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    Hoy es el principio del fin.  

      

    No para el mundo, puesto que ese fin, por desgracia…, ya le llegó, hace más de un siglo. 

   
    Llevo años preparándome y mentalizándome para este día, en el que supuestamente debería sentir exactamente lo contrario a lo que siento. Tal vez tendrían que haberme realizado un lavado de cerebro cada cinco años, en lugar de creer que los propios traumas a los que nos someten durante nuestros primeros años de vida… harían su trabajo sucio. 

   
    Hoy tan solo es el final de otra etapa, sin más, queda atrás otro quinquenio y se abre ante mí la mayoría de edad en Gamilia: quince años, y por tanto me toca conocer mi último destino, donde agotaré mis siguientes y últimos quince años de existencia. 

   
    Y tú… ¿qué harías si supieras exactamente el tiempo que vivirás?





   



 Prólogo 

      

    Gamilia con la colaboración de todos los países del mundo, pero con suma cautela, sin alertar a la humanidad, con la antelación suficiente a la catástrofe que era inevitable; un búnker flotante, de construcción similar a la de un submarino, pero no sumergible, preparado para albergar a 5.479 personas escogidas meticulosamente entre los gobiernos de entonces: líderes, médicos, ingenieros… No se atendió a etnias, razas o clases sociales, las más de cinco mil personas fueron escogidas para preservar la raza humana con las mejores calidades posibles, Gamilia es un arca de Noé que solo ha salvado a una especie, la humana. 

    Desde la capitanía se hacen cumplir las leyes establecidas, aunque es el sabio Consejo quien las dicta. Para ejecutarlas no usan métodos convencionales, sino que anulan el libre albedrío de las personas de manera natural mediante severos traumas. Se trata de un sistema de control humanitario que se tuvo que implantar, y, ante la reducción considerable de los recursos que mantienen con vida a lo que queda de la raza humana, dicho control se lleva a cabo mediante los ciclos de vida, cambiantes cada quinquenio. 

    Cuando nacemos, nos dejan al cuidado de lo que antiguamente se denominaba progenitores, hoy los denominamos cuidadores en la primera fase. Se podría creer que, pese a las técnicas de manipulación mental, el crimen de quitarnos la vida con tan solo treinta años y la anulación casi total de nuestro poder y capacidad de decisión a la corta edad de quince años…, el Consejo muestra humanidad permitiendo que pasemos nuestros primeros años de vida con quien nos ha concebido y traído a este mundo, quienes solo pueden tener un único hijo o hija por pareja a sus veinticinco años, y desde luego, no por la fusión del amor. Lejos de la realidad que pueda parecer…, todo tiene un porqué, y debe quedar claro que el Consejo es de todo menos sentimental, así que no, claro que no, en absoluto nos dejan esos primeros e importantes años de nuestras vidas con ellos para estrechar o forjar lazos y que la transición a la vida adulta, impuesta por Gamilia, se nos haga más liviana.  

    El primer cambio de ciclo para nosotros tiene lugar cuando la pareja que nos ha engendrado es llevada a la zona de sueño eterno. La criatura que habían traído al mundo cinco años atrás, entre ellos yo, es entregada a los cuidados y atenciones de otra pareja con veinticinco años, quienes no tenían permiso para procrear entre sí, porque las pruebas genéticas determinaban que un cruce entre ellos traería un defectuoso al mundo. Así pues, son meros cuidadores traumatizados porque no pueden tener su propia descendencia, con lo que la empatía de ellos hacia ti disminuye considerablemente, y la tuya hacia ellos otro tanto de lo mismo, ya que la tristeza estará presente en ti el resto de tus días, pues nos inunda la pérdida de lo más parecido a un padre o madre que vayamos a conocer, y ese… es el principal objetivo enviándolos al sueño eterno. A nuestra corta edad de cinco años, el trauma nos lo originan no solo obligándonos a presenciar la ejecución, sino que nosotros mismos… pulsamos el botón que los convierte en polvo sin ningún tipo de anestesia, oímos sus voces, sentimos en las entrañas su sufrimiento… Se aseguran de que nuestro pesar sea tan intenso que ni se nos ocurra creer que podemos… amar. 

    Intentas no odiar a la pareja que ahora se ocupa de ti hasta tus diez años, aunque tampoco pueden esperar que los quieras. Tan solo les agradeces sus cuidados, porque sabes que pasados los próximos cinco años… volverá a suceder lo mismo… Los ejecutarás en el sueño eterno, así es que, ¿para qué cogerle aprecio a nadie? Todos terminaremos en el mismo lugar, convertidos en polvo, y a la misma edad. 

    Al llegar ese segundo ciclo, desprenderte de tus cuidadores no te supone lágrima alguna, pues ya llevas asumido lo que sucederá. Por ello…, tu sentimiento hacia ellos ni roza el cariño, aprietas aquel botón que los convertirá en ceniza sin expresión en el rostro, ya te has creado una coraza de hierro impenetrable para ese sentimiento dañino que es el amor. 

    No, los siguientes cinco años no estás al cargo de nadie, sino de algo. 

    Se denomina, o más bien lo denominamos coloquialmente, el horno, un lugar en el que te pasas los próximos años cociendo a fuego lento, de ahí su hombre coloquial, donde te preparas, entrenas, mentalizas… Ponen a prueba tu intelecto, sacan lo mejor y lo peor de nuestra personalidad, estrujan nuestras cualidades y nos hacen trabajar sobre ellas día y noche sin descanso, porque necesitan tener claro para qué sirves y dónde estará tu lugar en la sociedad de Gamilia. 

    En esta fase, la rivalidad se acentúa. No sabes qué será de ti con quince años, pero si tengo que elegir, preferiría no acabar dentro del diez por ciento de candidatos que recibirán clases sobre maternidad y cuidados de la infancia durante otro quinquenio, para luego emparejarme con un desconocido con el que engendraré un bebé o no…, según lo que las pruebas genéticas determinen, y cuyo bebé terminará asesinándome en el sueño eterno. 

    Es cierto que todos acabaremos allí con la misma edad, pero si solo tengo una vida y solo puedo vivirla durante treinta años…, mejor si es con un poco más de acción. 

    Esta noche será el cambio, pasaré por mi tercer y último cambio de ciclo, con lo que conoceré mi lugar definitivo a bordo de este coloso. 

    Gamilia se ha convertido en este largo siglo en un lugar hostil, competitivo, donde apremia la supervivencia y el interés personal de que esos cortos treinta años que viviremos sean de la mejor manera posible, y, para mí, eso se logra luchando por un puesto en la capitanía, ya que la otra alternativa sería formar parte de los vigilantes, destinados al control y represión del resto de la humanidad a bordo. Crean soldados sin sentimientos a los que no les tiembla el pulso a la hora de disolver a alguien con las armas de este futuro, las Hamlet: un disparo y eres polvo, tal y como si entraras en la cápsula de sueño eterno. Los vigilantes de Gamilia tienen manga ancha para ejecutar sin dar explicaciones, son a la vez soldados, jueces y verdugos. Está claro…, sobra gente. 

    Me llamo Asia, en honor a uno de los continentes caídos en el holocausto arrasador que enterró a nuestro planeta. Todos los nacidos generación tras generación a bordo de este colosal navío tenemos nombres de territorios que antes representaban a la Tierra, que algún día resucitaremos, y me he convertido en un ser genéticamente perfecto, primero por la selección que se realizó en mis progenitores y luego… por los experimentos que me han mejorado, de forma dolorosa e inhumana, y creo estar destinada a cambiarlo todo aquí, dentro de este acorazado flotante que llamamos Gamilia. 

    





   



 CAPÍTULO 1 

      

    Mi habitáculo ha sido el mismo, desde que tengo recuerdo. Aquí me crie durante el primer y segundo ciclo, entre estas cuatro paredes he experimentado algún que otro buen momento con la primera pareja de cuidadores, en concreto con la cuidadora madre, pero mi mente no quiere que los recuerde; la estrategia que la capitanía emplea para traumatizar a la población… funciona, porque apenas me queda constancia mental de ellos. Cuando eliminé a mis progenitores, la segunda pareja de cuidadores ocupó este cubículo para hacerse cargo de mí. Yo los odiaba solo por el simple hecho de verlos usar las cosas de mis otros cuidadores; cuando presioné el botón que los convirtió también a ellos en polvo…, este cubículo me quedó otorgado a mí, y para mayor trauma, lo que les perteneció a unos y otros… es ahora mío: ropa, enseres, mobiliario… 

    Las paredes de mi departamento son de plomo, con un grosor de un metro, recubiertas en el interior por acero galvanizado. La ancestral humanidad no reparó en gastos cuando creó Gamilia ante el fin del mundo y protegió este gigantesco búnker con las mejores calidades para asegurar su durabilidad, ya no solo asegurando así que ningún meteorito, por grande, pesado o veloz que fuera, podría traspasarla, sino cerciorándose de que la erosión, las sales marinas y la radioactividad no podrían con la gran barcaza. Este cuadrado grisáceo de escasos doce metros cuadrados es mi refugio, y en el exterior, tras la puerta de doble cierre con espesor de diez centímetros, el que se supone que es mi hogar… Tampoco he conocido otro con el que poder comparar. 

    Mi puerta se abre a las 4:00 en punto y se cierra a las 18:00. Cinco minutos después del cierre, mediante unos sensores-ventosas que sitúo en mis sienes, se controla mi sueño. Si no deseo recibir una descarga eléctrica me conviene darme prisa en relajar mi cuerpo y dejarme llevar por el descanso o, al menos, no mover ni un músculo: es una de las medidas de control de oxígeno. Todos debemos dormir un mínimo de diez horas obligatorias, el ritmo cardiaco es menor y el consumo de nuestro bien más preciado, ese O2 del que hablo, también se reduce considerablemente. Desde que mi puerta se abre a las 4:00 hasta el cierre, cada segundo de mi día está monitorizado y controlado por la capitanía. 

    Bee, bee, bee, bee… 

    Ese sonido ensordecedor me hace saltar de mi catre como un resorte. Es la mañana del día en que mi tercer y último ciclo de vida termina, me entrenaré como un día cualquiera en el horno con el resto de los candidatos y a las 18 horas, en lugar de regresar a mi cubículo, iré a la zona de purificación, la cual tan solo visitamos cada quinquenio. De ahí salimos purificados para acudir a la ceremonia de cambio de ciclo. 

    Sería ilusa si creyera de verdad que hoy será un día de entrenamiento como otro cualquiera, ya que no es así. Posiblemente este se convierta en el día más importante de toda mi existencia, porque precisamente será determinante y decisivo para el resto de ella. 

      

    +++ 

   
    —Alguna se cree con poder de liderazgo —oigo a mi espalda. No me es preciso encararme al artífice del comentario, sé que es Milán, quien intenta mermarme empleando tácticas tan pueriles como el uso de la palabra, cuando la realidad es que necesitaría estar armado con un machete de diez centímetros de hoja bien afilada para intimidarme, tan siquiera, un poco—, y se cree que es buena idea presentarse a las pruebas finales, nada más y nada menos, que para un puesto en capitanía. Ya son ganas de morir quince años antes de tiempo —comenta usando el sarcasmo. 

    Surgen las risas entre sus seguidores, un buen puñado de conformistas que ya tienen claro que serán procreadores o cobardes soldados que ejecutan a inocentes resguardados tras el cañón de una Hamlet. 

    —¿No dices nada en tu defensa? —inquiere, insistiendo de la forma más absurda, pues sabe que continuaré ignorando sus palabras. 

    Continúo aporreando mi saco de boxeo. «Soy buena luchadora cuerpo a cuerpo y está tentando a la suerte, voy a tener que partirle la cara antes de esta noche, al igual que hice la semana pasada, cuando decidió que era acertado provocarme del mismo modo que ahora». 

    Respiro hondo, «debo contenerme», aquel día su estrategia le salió a pedir de boca, mi actitud provocó rumores entre la capitanía sobre mi posible problema de autocontrol. 

    Nadie sabe con exactitud cómo tiene lugar la selección del candidato a capitanía. Sabemos la teoría: que uno de los cinco que nos presentamos lo consigue y el resto no. En una ocasión, hará cuatro años, vi y oí a uno de los vencedores de esta prueba, alardeaba de cómo solo él había logrado sobrevivir y que el resto no. Ciertamente aquello fue una casualidad irrepetible, nunca más volví a verle, pues la capitanía es hermética, no se mezcla con el resto de a bordo. Ellos ocupan la planta más próxima a la salida del gigantesco búnker y para nada necesitan visitar las plantas inferiores; su legión de soldados, cobardes y perfectamente adiestrados, los denominados vigilantes, son quienes realizan la tarea sucia por ellos. Que aquel joven, aquel día, estuviera mezclado entre nosotros fue un sinsentido que no ha vuelto a repetirse, un hecho aislado que suscitó en mí una gran curiosidad, pues entiendo que capitanía no comete errores y aquello sin duda lo fue. Investigué entre la documentación a la que nos permiten tener acceso y no logré sacar en claro a cuento de qué aquel vencedor de su tanda se había dejado ver por los alrededores del horno, mi única conclusión fue creer que no había sido el azar, sino que capitanía nos lanzaba un mensaje: quería asegurarse de que comprendíamos que uno de los cinco que se presenten a capitanía viviría, el resto no. Más de lo mismo: anestesian nuestros sentimientos, elegir ser de capitanía implica arriesgarse a morir este mismo día, hay que ser muy valiente para ello. Con sus artimañas, se aseguran de que el candidato sea el mejor. 

    Por ello, toda la información que poseemos sobre el proceso de selección para el cargo al que yo me presento… son meras suposiciones. 

    Los rumores dicen que los no elegidos son llevados al sueño eterno y que el candidato apto presiona el botón que los ejecuta para mostrar su sangre fría ante el Consejo y capitanía, pero… tengo mis dudas. Mi imaginación va más allá, y dado el perfil sádico de nuestros líderes, para mi gusto les pega más enfrentarnos entre nosotros como se hacía antiguamente en la Tierra, como gladiadores que luchaban por su libertad en la época romana, donde el último guerrero en quedar en pie era el elegido. 

    Sí, he leído mucho, me he formado e informado, no he dejado mi posible ascenso al azar, así que sí, me molestaría que nos arrojaran como a perros en una fosa a matarnos entre nosotros, considero que deberían valorar mucho más que la fuerza física para elegir al que ocupará un puesto tan importante. 

    Por tanto, como existe, aunque sea efímera, esta posibilidad de que tenga que librar una batalla brutal esta noche, me he ocupado de prepararme física y mentalmente para vencer a un candidato de la constitución de Milán, un chico que me saca una cabeza y dos cuerpos de ancho, aunque es torpe en sus movimientos, además de lento. He estudiado al dedillo a cada uno de los cuatro oponentes que he observado que serían más aptos para dicho puesto, con lo que creo tener recursos sobrados para acabar con todos ellos.  

    —Qué bien te ha sentado cumplir quince años. —Detengo mis ávidos puños cuando siento su voz aún más cerca, permanezco inmóvil y contengo mi ira, «¡parece que no se quiere dar por vencido!», respiro profundamente y trato de pensar en… No sé en qué pensar que no me produzca una rabia incontrolable, aquí nunca pasa nada bueno, no tengo buenos recuerdos a los que aferrarme, los que tenía están apartados y protegidos por un muro de contención dentro de mi cabeza que no pienso romper—. Tal vez pida clemencia por ti cuando me otorguen el puesto, para que me hagas compañía en las aburridas y solitarias noches que estamos condenados a pasar día tras día durante toda nuestra corta existencia. 

    Se ha pegado tanto a mí que siento su aliento sobre mi sudada nuca. Parece que en Milán se ha despertado ya esa necesidad de contacto físico con el sexo opuesto, tal y como vaticinan en la capitanía que ocurrirá, tarde o temprano, en cada uno de nosotros. Pero está estrictamente prohibido el contacto de tipo sentimental, personal, pasional, sexual… Para saciarte dichas necesidades hay lugares habilitados donde hacerlo de manera artificial, y aquel que ose desobedecer la orden de cero contactos físicos será ejecutado sin vacilar. Es por ello por lo que sus comentarios me enervan, el cuerpo me pide a gritos violencia, me imagino dándome la vuelta y reventándole de una buena patada sus partes íntimas. 

    —De veras, es una lástima que no podamos sobrevivir los dos. 

    Sitúa su descarada mano sobre mi desnuda cintura. Llevo un desgastado y roído pantalón corto, así como una camiseta que deja mi tonificado vientre al aire, no porque fuera confeccionada de ese modo, sino porque ha ido perdiendo su largura con mil remiendos y arreglos; aquí toda vestimenta da dolor y pena, comparado con los preciosos ropajes que se usaban antaño y que he observado en todos esos libros que cuentan nuestra historia. 

    «¡Maldito seas, Milán!». 

    Logra que se me erice hasta el último vello del cuerpo con su inesperado contacto. Abro la boca y dejo escapar el aire, de igual manera se me abren los ojos como platos, puesto que no doy crédito a la sensación que acaba de producirse en mi cuerpo. Nadie… jamás… me había tocado hasta la fecha si no era con violencia. 

    Doy un paso al frente con determinación, no solo por la repulsa hacia mis propios sentimientos por el contacto de sus manos sobre mi piel, pues alguien como yo no debe sentir lo que creo haber sentido ante dicho tacto, sino que, reitero, el contacto físico está terminantemente prohibido y lo que Milán acaba de acometer es casi un suicidio, acaba de dictar a voces nuestra ejecución. 

    Miro a todos lados nerviosa, parece que ningún vigilante se ha percatado de los hechos, vuelvo mi mirada hacia la de él y le fulmino con un derechazo visual, antes de añadir: 

    —¿Pretendes morir antes de tiempo? —inquiero con dureza. 

    Entiende mi advertencia a la perfección, pues sabe que lo que acaba de hacer es un acto prohibido y condenado a muerte. 

    —Habrá merecido la pena —dice en un susurro mirando de reojo a su alrededor, controlando que nadie oiga lo que dice, no como hace unos segundos cuando el muy chulo fanfarroneaba a gritos—. Los dos no sobreviviremos pasada esta noche. Siempre que te he tocado ha sido con agresividad, por la dureza del entrenamiento, y quería que al menos sintieras, una sola vez, mi contacto civilizado sobre tu cuerpo.  

    Con las mismas, se da la vuelta y se aleja de mí, dejándome totalmente desconcertada con lo que acaba de suceder. 

    «Y, no, claro que no me siento de ese modo porque su contacto o sus efímeras palabras me estén ablandando, y por supuesto que no se ha despertado en mí ningún absurdo sentimiento especial hacia él, pese a que mi traicionero cuerpo de adolescente ha dicho lo contrario, sino por lo nauseabunda que me ha parecido la estrategia de última hora que ha querido emplear para hacerme dudar, ¡patético!». 

    Disparo por mi boca un escupitajo nada femenino hacia el suelo, como repulsa. A buen entendedor… Ese grosero acto por mi parte le dejará claro lo que opino de su teatralidad. 

    Vuelvo a situar ambos puños a la altura de mi mentón, viro hacia mi saco y comienzo aporrearlo de nuevo con mayor rabia. 

    Pum, pum, pum… «Derecha, izquierda, patada… Me mira, lo presiento». 

    Pum, pum, pum… «Derecha, izquierda, gancho… ¡Ese era tu mentón, Milán!». 

    Pum, pum, pum… «Derecha, izquierda, rodillazo… ¡Y esas, tus partes bajas!». 

    «¡No tengo un pelo de tonta! Los soldados nos vigilan con lupa, qué casualidad que cuando este imbécil decide ponerme las manos encima incumpliendo la mayor de nuestras normas, mostrando sus sentimientos, nadie esté mirando, nadie esté escuchando…». 

    Los tratamientos experimentales a los que llevamos toda la vida expuestos son precisamente para anestesiar dichos sentimientos. No tiene sentido que Milán los exteriorice, por eso sé que tan solo es una rastrera estrategia. 

    Pum, pum, pum… «Derecha, izquierda, derecha, izquierda… ¡Embaucador del tres al cuarto!». 

    Pum, pum, pum… «Derecha, izquierda, derecha, izquierda…». 

    «Eso es lo que eres, un encantador de serpientes al que no le importa emplear cualquier táctica, por degenerada que sea, para obtener su victoria». 

    Pum, pum, pum… «Derecha, izquierda, derecha, izquierda… Tiene un buen escuadrón de colegas que le ayudan, he de mantener mis ojos y oídos bien abiertos, tiene una estrategia con la que no cuento… Lo presiento después de lo que acaba de suceder». 

   
    





   



 CAPÍTULO 2 

      

    —¡¡Aaaahhhh…!! 

    Chillo mirando al techo, me siento exhausta pero bien…, muy bien, fuerte, sabia, despierta. Me abrazo al saco para que este deje de balancearse adelante y atrás, oprimo mi frente contra él y gruño con orgullo hacia mí misma por haber sido capaz de contener mi rabia. 

    Doy por finalizado mi entrenamiento físico de hoy. 

    Me desprendo de mis guantes y me observo los nudillos ensangrentados, pese a que estaban bien protegidos. «Mi rabia me protegerá esta noche». 

    Me vuelvo hacia el gran bancal de agua para refrescarme y limpiar mis heridas. Es agua salada que entra directamente del mar, nuestro único medio de limpieza e higiene personal. No debemos beberla, ese es otro de los detalles que no me pasa desapercibido: si tanta contaminación atmosférica hay en el exterior, ¿por qué permiten que usemos agua de fuera? Tanto océanos como mares, por lógica, deberían estar igual de radiados, y que no la usemos para beber no justifica que sí lo hagamos para asearnos y curar nuestras heridas. 

    La Tierra se convirtió en inhabitable. Tal y como se conocía, con sus continentes, océanos y mares, formando una bola terráquea perfecta, pincelada en marrones, verdes, azules…, así… no volverá a lucir. Todo quedó bajo los escombros del universo, los impactos de meteoritos fueron los culpables de la desolación a la que nos enfrentamos hoy, pero… no más que la propia influencia de la raza humana, que no vio venir el fin del mundo porque no interesaba verlo. Respiraban y miraban al cielo azul cada mañana ignorando, a propósito, el daño que causaban con su contaminación al ozono. Dado que, aquel día, ellos respiraban y tenían su vida, ¿para qué pensar en el futuro o en que esto hoy fuera posible, nosotros aquí encerrados como ganado, más de cien años después del caos máximo que su desidia provocó? Pues no fue porque no se advirtiera y no se viera venir, pero la raza humana fue egoísta, vivían a su libre albedrío, sin importarles más que su propia felicidad, y ahora… tenemos lo que merecemos: represión, extorsión, dictadura, intimidación… 

    Capa a capa, la atmósfera, año tras año de contaminación, fue destruida, de manera que nuestra capa de ozono… dejó de protegernos de los temibles impactos de meteoritos que asediaron nuestro mundo, así como también hubo que asumir el deshielo total de lo que en aquel entonces se denominaban polos, placas de hielo kilométricas en ambos hemisferios que se transformaron en líquido en cuanto la atmósfera dejó de protegernos del intenso calor del sol. Dicho deshielo cubrió los continentes, o al menos eso creemos, dicen que navegamos sin rumbo desde hace años, se cree que en movimiento constante estamos evitando la colisión de esas enormes piedras. Hace aproximadamente un año, una fuerte tormenta eléctrica quemó la placa principal con la que funcionaban GPS, radar, sonar…, con lo que navegamos a la deriva. Podríamos estar dando vueltas en círculos y no saberlo; ni las estrellas, que se nombran en los antiguos libros de astronomía de nuestros ancestros, sirven de orientación, pues nadie aquí las ha podido ver. Estamos en las plantas más hondas, sin visión al exterior. 

    El oxígeno de fuera es aún irrespirable… Insisto: eso dice la capitanía, yo desconfío y por ello quisiera un pase vip para contrastar personalmente toda esta información que nos hacen llegar, dado que, ¿quién sabe si tan solo nos transmiten aquello que ellos consideran necesario para seguir convenciéndonos de que este es nuestro lugar y en estas circunstancias? 

    Sumerjo mis puños y contengo la respiración para evitar chillar por el escozor. Observo el oscuro color de aquel líquido, que ya habrá limpiado las heridas de algún otro durante esta mañana de entrenamiento. «No la cambian con demasiada frecuencia, nuestras mejoras genéticas deben de protegernos de todo tipo de enfermedad, porque las condiciones que respiramos por aquí abajo son cuando menos inhumanas». 

    —¿Esos puñetazos y patadas iban dirigidos a mí? 

    Milán se posiciona a mi vera, se inclina hacia delante, sumerge sus dos manos en el bancal y se las lleva cargadas de agua salada hacia el rostro. Repite el gesto unas cuantas veces, se humedece el cabello, continúa retirando su camiseta y llevándola al interior del agua, donde la frota y limpia de las marcas de sangre del entrenamiento que haya realizado con quien quiera que haya sido. «Incluso usamos la misma agua que cura nuestras heridas para limpiar nuestras mugrientas ropas». 

    No puedo evitar observar sus movimientos con atención. Tiene un cuerpo fibroso, sus quince años desde luego se han portado bien con él, aunque los tratamientos a los que nos someten… ayudan. 

    «¡Mierda! ¡¿Qué me está pasando?! No es la primera vez que veo a uno de mis compañeros semidesnudo, ¡él no es diferente!, ¡malditas hormonas!». 

    De nuevo mi traicionero cuerpo me juega una mala pasada, recuerdo su contacto de hace unos minutos y creo que me estoy ruborizando. 

    «¡Vamos, Asia, céntrate! Esto es precisamente lo que quiere, desconcertarte, solo juega con desesperación sus últimas cartas antes de la batalla final, sea la que sea». 

    Cuando vuelvo a abrir los ojos me enfrento a la imagen del espejo que está frente a nosotros. Milán mira con gesto torcido fijamente al reflejo de mis ojos, ha situado su enroscada y maltrecha camiseta sobre uno de sus hombros, dejando aún su torso al descubierto, y no deja de mirarme. Comienzo a sentirme nerviosa, me está poniendo en una situación de peligro, empleo el reflejo para mirar tras nosotros y controlar a los vigilantes. 

    «¡Ja!, lo sabía…». 

    Tiene a sus secuaces distrayéndolos. Niego con mi rostro y le atravieso con la mirada, antes de volver a retirarla con enfado y sentenciar que es la estrategia más patética que jamás haya visto. 

    «Lo curioso es que igual se piensa que va a darle resultado de verdad». 

    —No es una estrategia, Asia, nadie sabe qué nos espera esta noche, de veras…, solo me despido de ti como siento que debo hacerlo. 

    De soslayo, vuelvo a mirarle a través del reflejo. Su mirada es directa, su gesto relajado, «qué bien lo hace, ¡bien jugado, sí señor!, si nos hacen una prueba de teatro esta noche aprueba con sobresaliente». 

    —Lo que tú digas, Milán —suelto con clara ironía. 

    Me vuelvo con rapidez, aunque he podido percibir un ápice de decepción en su mirada antes de hacerlo. 

    Avanzo hacia la salida, entro en el elevador, y él detrás…  

    «¡Será posible!». 

    —Acabarás haciendo que nos maten a ambos —gruño entre dientes. El elevador no tiene vigilante, pero sí cámaras, así que me sitúo en el extremo opuesto dejando casi un metro de distancia entre los dos y miro hacia la pared, para que no puedan leer mis labios y así de paso me evito ver su cuerpo semidesnudo—. No bromeo, este acercamiento está prohibido, lo sabes, es la estrategia más rastrera que se pueda imaginar. Lucha esta noche por lo que quieres y demuestra ser mejor que yo en la Arena, pero deja de ponerme en el punto de mira de las Hamlet de los vigilantes, ¿vale? 

    —¿En la Arena? —Su tono al preguntar lleva implícita una sonrisa que no pienso volverme a comprobar. 

    «Claro que no sabe lo que es la Arena, ni falta que hace. Yo sí la conozco porque he leído mucho sobre aquella época de gladiadores, esa es la ventaja estratégica que tengo frente a él y que no pienso desvelar. Es un tarugo que solo usa los puños, no la cabeza, si se hubiera formado un poco mejor sabría de qué le estoy hablando». 

    —No es una estrategia, son mis sentimientos reales, Asia —continúa diciendo al ver que no tengo pretensión alguna de responder a su cuestión—. No sé… —titubea y me hace mirarle de reojo, también tiene una posición desenfadada con la cara girada en dirección opuesta a la cámara para que los vigilantes no puedan percibir entre nosotros otra cosa que indiferencia y rivalidad—. No sé lo que nos deparará esta noche. Eres más inteligente que yo, y si de verdad nos ponen a unos frente a otros como parece que crees a modo de gladiadores, puedes estar tranquila, porque no lucharé contra ti. 

    «Pero entonces…, ¿sabe o no sabe lo que es la Arena? Este chico me desconcierta una barbaridad. No quiero que siga hablando, terminará por lograr su objetivo de reblandecerme, es un falso, seguro que oculta lo bien preparado que está y no tengo toda la información como me creo, ¡maldita lentitud de este elevador oxidado!». 

    —¡Vamos! —gruño al cacharro y me vuelvo para aporrear el número cinco, la planta donde están los habitáculos de ambos. 

    —No va más rápido por darle más veces seguidas, ¿sabes? 

    —¿Sabes lo que sí sé? —inquiero socarrona—. Que eres un imbécil, no vas a lograr una mierda con esa táctica de distracción con la que has aparecido hoy. 

    —Ya te he dicho que no es una táctica, Asia, son mis sentimientos reales hacia ti, tan reales como el aire que respiramos. 

    —Entonces, tal y como imaginaba, son una gran mentira, Milán, pues el aire está viciado y es artificial, como tú. ¡Entérate de que esos sentimientos están prohibidos y condenados por ley! Así que métetelos donde te quepan porque vas a terminar por matarnos a ambos. 

    Me he vuelto encolerizada hacia él. Los vigilantes no sospecharán, nuestra competencia es conocida y reconocida, llevamos cinco años luchando entre nosotros por lograr lo mismo. Le miro con rabia y eso… sí está permitido. Él, que tiene la cámara tras de sí, se permite, el muy mezquino, mirarme con falsa ternura. 

    «¡Capullo de mierda!». 

    —Solo me está apeteciendo partirte la crisma de manera anticipada a esta noche —gruño entre dientes oprimiendo ambos puños. 

    —Lo sé —avanza un pequeño paso hacia mí, continúa con esa mirada de corderito—, así que contente, o la capitanía volverá a señalarte por no ser capaz de hacerlo. Esto no es para perjudicarte, te conozco bien, Asia, igual que tú me conoces a mí y a todos nuestros adversarios, ¿de verdad piensas que todo esto es para distraerte? Sé que solo estoy logrando que me odies más, no hubiera sido una estrategia demasiado lógica por mi parte: encolerizarte para la batalla final me perjudicaría, ¿no te parece? 

    —No sé qué creer, solo sé que quiero que me dejes en paz, Milán, nuestro destino final ya está escrito, esto no cambiará nada sean o no reales tus sentimientos. 

    —Vale. —Retrocede un paso, eleva ambas manos al aire en señal de rendición, y yo relajo visiblemente mis facciones cuando lo hace—. Se acabó, de verdad. —Relaja los brazos y vuelve a situarse a su lado del elevador oxidado apoyando el cuerpo contra la pared y sobre su hombro. 

    Yo retrocedo también un paso y me quedo en mi parte, meditabunda, aunque sin bajar la guardia del todo. 

    Al fin nuestro ascensor llega a su destino, las puertas se abren con suma lentitud y suspiro frustrada porque jamás me había percatado de lo lentísimo que era este cubo oxidado. 

    —Es real, lo que siento por ti. Esta noche, si realmente hay que pelear, no lucharé, y tampoco cambiaré de oficio para sobrevivir. Estoy harto de todo. El puesto es tuyo, confío en que puedas con los demás, quiero que vivas, eres la idónea para el puesto, sacia esa necesidad que sé que tienes por descubrir si nos engañan o no desde capitanía, investiga, pero ten cuidado no te pillen, e… intenta dar a la poca humanidad que aún queda en este insufrible lugar, aunque sea, un ápice de esperanza. 

    Cuando finalmente las grandes puertas nos dan paso a la planta cinco, él sale en primer lugar a pasos agigantados hacia su derecha, que es donde están los habitáculos masculinos, y yo… no soy capaz de reaccionar tras sus directas palabras que aún no puedo creer. 

    «¡Maldición! Me temo que ha llegado a conocerme demasiado bien y eso me hace débil ante él». 

    





   



 CAPÍTULO 3 

    

    Cada lustro podemos disfrutar de esta sesión de purificación. La sensación al finalizar rinde homenaje al nombre que le han puesto, porque así me siento, limpia, suave, pura, pero… vulnerable, es como si al quitarme la costra de mierda de cinco años, me estuvieran arrebatando mi coraza de hierro. Está claro que este nuevo ciclo será diferente, ya que ni la indumentaria es la misma. 

    El uniforme habitual me permite desenvolverme con soltura, rabia y energía, pero esto con lo que pretenden vestirme…  

    «¿Cómo lanzaré patadas y puñetazos a diestro y siniestro embutida en un vestido azul cielo entallado de pies a cabeza? ¿A quién se le habrá ocurrido la idea? Seguro que es una estrategia para que las mujeres no lleguemos a capitanía, pocas llegamos a presentarnos, y a lograrlo… es un misterio que espero resolver hoy, cuando consiga mi lugar entre ellos, así que no permitiré que empleen estas tácticas sexistas para arrebatarme aquello por lo que llevo entrenando toda una vida». 

    Me desprendo de nuevo del absurdo vestido y me embuto en las pringosas y roídas ropas que llevan conmigo seis meses, pues al estar en fase de crecimiento nos las cambian cada semestre, retiran estas y nos entregan unas que habrían pertenecido a otro de nosotros con la misma talla, pero limpias. Al llegar a la edad adulta, sencillamente las lavamos nosotros mismos en los lugares habilitados a dicho fin, o incluso como esta misma tarde Milán lo hizo en el mismo bancal en el que nos aseamos, y las reutilizamos hasta que se caen a pedazos o llega nuestra hora en el sueño eterno. 

    En Gamilia el ahorro energético ha llegado hasta esos niveles de aprovechamiento máximo de todo recurso de los que disponemos, incluido el ropaje, que como explico no se limpia o desecha porque sí. Los primeros años en este gran búnker flotante fueron casi… hasta felices. Cada planta estaba perfectamente organizada, había una exclusiva para producción de ropas y calzados, y estos se distribuían y exponían a lo largo del búnker flotante en las denominadas tiendas. Todos tenían una asignación según el trabajo que realizaran a bordo, y con dicha asignación podían vestir, calzar, comer, disfrutar de las duchas, que hoy llamamos salas de purificación, a diario… La planta que más me cuesta visualizar es la que los diarios de a bordo nos describen como comedores, independientes unos de otros, con diferentes tipos de alimentos y coloquialmente denominados restaurantes; una planta donde se podía disfrutar de auténticos manjares (hoy por hoy, nuestra alimentación es un básico puré energético compuesto por todos los nutrientes que necesitamos para sobrevivir y una ración de un litro de agua al día). Antaño, también había una zona de ocio. La definición de esa palabra casi me hace reír escandalosa, que hubiera un tiempo en el que podías perder horas de aprendizaje y entrenamiento haciendo… nada, es para ello. 

    La primera generación de Gamilia supo todo aquello y disfrutó de ello, aunque la segunda… no llegó a verlo. Ahora… ese tiempo de no hacer nada, que se solía denominar ocio, lo debemos pasar durmiendo o relajados en un oscuro habitáculo para no malgastar el viciado aire de manera innecesaria. 

    La tecnología que aquí genera la energía necesaria para hacer funcionar las bombas de oxígeno y la electricidad a bordo tuvo su procedencia de la mano de lo que antes en la Tierra se denominaba China, curiosamente, uno de los territorios en los que se dividía el continente de Asia al cual alude mi nombre. Allí habrían desarrollado un sistema de bajo coste para generar electricidad empleando el agua de mar, y con ello se mantenía un suministro eléctrico estable y a largo plazo. La clave de aquel generador era un cátodo hecho de azul Prusia, una estructura de marco abierto con iones cianuros e iones de hierro que pueden aceptar liberar fácilmente electrones. Dicha estructura terminó dando fallos irreparables. Ese cátodo hecho de azul Prusia es algo técnico que no sabría definir con mis propias palabras, ya que me cuesta visualizarlo. Los diarios de a bordo arrojan dicha definición sin acceso a imágenes que me ayuden a comprender el error que se genera para que este aire sea casi irrespirable, pero tal vez, si logro mi objetivo, podré estudiarlo in situ frente al mismo generador del que hablo. Lo que sí anotan es que su reposición… es imposible, por ello el generador funciona a bajo rendimiento, y de ahí la escasez de recursos dependientes de la energía eléctrica, incluida la purificación del aire.  

    ¿Cómo es posible que los mismos ingenieros que construyeron este acorazado flotante se equivocaran tanto en sus cálculos para algo tan importante como eran los recursos vitales principales para subsistir un mínimo de cien años? Esa falta de previsión en piezas de repuesto que obviamente iban a terminar siendo necesarias para estas pesadas maquinarias, únicas en generar nuestro oxígeno y energía, y la imposibilidad de alcanzarlas una vez estuviéramos aquí encerrados, me hace cuestionarme muchas cosas, sobre todo… la transparencia de la información que el Consejo pone en nuestras manos. 

    Los ciclos fueron la última opción. Su implantación quedó relegada a última instancia, primero fueron cerrando planta a planta, cribando qué era de verdad necesario para sobrevivir y qué no. 

    Salgo de la sala y sigo la línea verde pincelada en el suelo, tal y como me han ordenado. Las cámaras de seguridad se multiplican con relación a las que he visto en las otras plantas del búnker flotante. «¿Qué guardan con tanto celo? ¿El Consejo vigila a capitanía más que a nosotros mismos?… Qué sinsentido». 

    —¿No te han dado ropa nueva? —Oigo a Milán a mi espalda. 

    Me vuelvo y observo que ya estamos los cinco finalistas caminando sobre la línea verde hacia el inicio de nuestro fin… 

    —Sí. 

    —¿Y por qué no te la has puesto? 

    Vuelvo a girarme, le miro de arriba abajo. «Me equivocaba, las suyas no parecen mucho más cómodas que mi ridículo vestido azul». 

    —No me desenvolvería bien con ese estúpido vestido. 

    —¿Un vestido? 

    Asiento, sin girarme esta vez. Ya tengo frente a mí una puerta de acero que estoy segura nos dará paso a la sala del combate final. Mi cuerpo se tensa visiblemente hasta que… Milán y su supuesto enamoramiento me distraen de nuevo… 

    —Qué lástima que no te lo hayas puesto, hubiera sido… todo un espectáculo verte embutida en él. 

    «Menudo imbécil, hoy ha despertado definitivamente con ganas de morir. Si no es a manos de un vigilante, lo haré yo misma. Sus distracciones serán pueriles, ridículas y estratégicamente una pérdida de tiempo, pero admito que me afectan, y no puedo permitirme el lujo de perder la concentración». 

    Estiro el cuello, saco pecho, elevo mi mentón… La puerta frente a mí se abre con lentitud, me da tiempo a recuperar la serenidad y la concentración…  

    —¿Qué coño… es esto? —Entreabro la boca sin poder disimular mi sorpresa. 

    —No hagas eso, Asia —siento susurrar a Milán, pegándose, el muy cretino, aún más a mí—, sé inteligente. No sabías qué habría aquí, ya deberías haber intuido algo diferente a una Arena del circo romano cuando pusieron un vestido entre tus manos y no un traje de combate. Lo has hecho muy mal rebelándote de ese modo, rechazas su regalo, ya la has cagado, ahora no lo pongas peor montando un numerito ante lo que tienes… enfrente. 

    —Actúas como si esto fuera normal —gruño entre dientes, tensando mis puños—. ¿Por qué individualizas a mi persona tu patética advertencia, cómo es posible que no te afecte lo que ves de igual forma que a mí? —Me vuelvo de medio lado y le miro con furia. 

    Se atreve a sostener mis puños, desde atrás, cuando una avalancha de personas se nos echa encima, sonriendo y aplaudiendo como si fuéramos héroes llegados victoriosos de la batalla. 

    «¡Maldito estúpido! Cada vez que me toca hace que mi traicionero cuerpo reaccione, y no me gusta nada de nada esta sensación de debilidad. Terminaré por volverme hacia él y darle una buena somanta de palos». 

    —Relájate, por favor —susurra en mi oreja provocando que se me erice todo el vello del cuerpo. 

    «¡Le odio! Ha sido mi adversario cinco años, nos hemos golpeado con dureza y dicho cosas horribles, y ahora el muy bipolar ¿se las da de buen amigo mostrándome el buen camino? Solo me dan ganas de escupirle a la cara». 

    Con un serpenteo libero mis manos de las de él, y observo que él sacude el rostro negando y oprimiendo los labios, como si censurara mis actos. 

    —No eres mi amigo, mucho menos mi aliado, no confío en ti. No vuelvas a tocarme o te romperé las putas piernas. —Le hago tragar saliva. 

    Pienso que es por haber logrado ponerle en su sitio, pero al darme la vuelta y poner mi atención sobre la absurda sala que ha emergido ante nosotros, veo que el motivo por el que ha tragado saliva no ha sido ese, más bien ha sido un gesto apiadándose de mí… 

    Un montón de desconocidos me miran, me juzgan por mis palabras empleadas con Milán, veo el desprecio en sus rostros. La situación me supera, no soy capaz de tener la boca cerrada… 

    —¿Quiénes os creéis que sois para juzgarme? —Doy un paso hacia delante, miro todas las caras que alcanzo a visualizar—. Ahí abajo nos matáis de hambre, sed, hasta el aire es… —inhalo— diferente. —Es evidente que han mentido también respecto a la avería que supuestamente tenía el generador que nos proporciona suministro eléctrico y oxígeno—. No permitís que vivamos más de treinta años y aquí ninguno aparenta bajar de los cuarenta, nos obligáis a asesinar a nuestros propios padres con cinco años como parte de nuestra formación, como aplicación de los ciclos de vida, los cuales… parece obvio que no son aplicados aquí arriba. Nos hacéis creer que vivimos en un búnker flotante hostil y competitivo, con lo que nos obligáis a odiarnos entre nosotros, y —los chequeo con rabia— ¿me juzgáis por amenazar a mi compañero —empleo mi mano para señalarle, pero no me vuelvo hacia él—, al que creí que tendría que descuartizar con mis propias manos una vez cruzara esta puerta?  

    —Asia. —Es la voz de una mujer la que cita mi nombre, y busco su procedencia. Un grupo de señores se apartan, abriéndole camino. La mujer no es tan mayor como el resto, pero tampoco tiene treinta o menos—. Guerrera, luchadora, a veces… salvaje, serás una gran líder. —Se detiene ante mí, me sonríe con orgullo—. Tu incredulidad es lógica, al igual que la de tus compañeros; la diferencia entre tú y ellos reside, entre otras muchas cosas… —Señala tras de mí y yo desvío un segundo la mirada en la dirección en la que señala. Milán me mira sin expresión alguna, ahora ni odio ni amor. «Mejor, neutral, estoy harta de sus jueguecitos»—… en que precisamente doy por bueno que tú hayas reaccionado de este modo, frente a la reacción de los demás. Ellos muestran conformismo, en cambio tú estás desconcertada y desolada porque la vida a bordo de Gamilia que conoces no dispone de este lujo. —Oprime los labios y les muestra desaprobación a los demás—. No tardarás en entenderlo todo. 

    «Dudo que pueda comprender por qué el Consejo no es el primero en dar ejemplo sacrificándose a la treintena, alimentándose como nosotros mediante una vomitiva papilla en lugar de con todos esos manjares que observo ante mí, y que solo he visto en los libros. Además, visten con ropajes de estreno y decoran sus cuellos, muñecas, orejas… con joyas. Lo que sí entiendo ahora es por qué jamás hemos vuelto a ver a un miembro de capitanía por el suburbio de este barco una vez pasan este ciclo, ¿cómo podrían justificar que sobreviven a la treintena?». 

    No disimulo mi crispación, mi mirada irradia odio a todo el que se cruza a mi paso. El lujo salpica cada rincón de este único salón que hemos visto en toda la planta, ni me quiero imaginar cómo será el resto… 

    —Venid por aquí. —La mujer, que ni siquiera se ha presentado, pero parece conocerme muy bien, se vuelve y con un gesto de su mano nos invita a seguirla, cosa que hago encantada. He venido a por respuestas, no me gustan las que estoy recibiendo, pero al fin y al cabo… son respuestas—. Me llamo América. —Como si leyera en mi pensamiento las ansias de recibir respuestas, dice su nombre mirándome solo a mí—. Soy la capitana del barco, no hay nadie por encima de mí, así que no dudéis de que toda información que recibáis será auténtica y respalda por el sabio Consejo. 

    —Es una sorpresa que el capitán del barco sea una mujer, por ahí abajo parece que solo estamos en ese submundo, en el que nos hemos visto condenados a sobrevivir, para incubar a otros humanos que malvivan durante su condena de treinta años, asegurando así la supervivencia de la especie. —Claro que hay ironía en mi tono y comentarios. 

    —Por eso precisamente, Asia… —Detiene su marcha, se me aproxima y me mira de arriba abajo. Diría que… continúa haciéndolo con orgullo, lo cual me sorprende porque solo me queda decirle a la cara lo zorra que me parece por ser capitana y no compartir toda esta demasía de alimentos y recursos con el resto—. Somos las mejores para liderar, todas nos preparamos el triple que ellos cuando queremos ser incluidas en capitanía, porque somos conscientes de nuestra debilidad física contra ellos y eso en cambio…. nos hace especialmente fuertes y poderosas. Te pido, por tanto, que mantengas la mente abierta. Tenías una idea preconcebida sobre el funcionamiento del Consejo, observarás que no has acertado en nada…, pero la mentalidad que tenías te ha traído aquí, y ¡necesito!, ¡Gamilia necesita… que abras tu mente más allá de la preconcepción que tengas de este lugar que acabas de conocer! Debes asimilar y comprender lo que hacemos aquí y por qué lo hacemos, Asia. A mí… me pasó lo mismo, era igual que tú. Reaccioné de la misma manera, o casi peor de lo que lo has hecho tú. 

    Finaliza su discurso situando su mano sobre mi hombro. La retira y se la mira, y frota sus dedos pringosos del contacto conmigo. 

    —Te daremos pantalones si no deseas llevar un vestido, pero… debes cambiarte, por favor, hueles que apestas. 

    «Eso es cierto, no voy a desmentirlo, mi hedor, por culpa de mis ropas, es evidente entre tanto perfume». 

    —Esto —América muestra la sala dando una vuelta sobre sí misma— es para vosotros, es vuestro banquete de bienvenida, disfrutadlo. Siria, por favor, acompaña a Asia a cambiarse de ropa y asegúrate de que luego se une con el resto y disfruta del banquete. A continuación, os mostraré toda la décima planta. 

    «De ropa me cambio porque hasta yo misma me doy repelús, pero el banquete te lo vas a meter por donde te coja». 

    Le muestro una falsa sumisión a su orden y sigo a Siria de regreso a la zona de purificación, donde cambian mi absurdo vestido por un traje igual al que llevaban los hombres, incluido Milán. «No es más cómodo, pero si tengo que saltar sobre alguien me veré más segura de mí misma que con ese absurdo vestido azul». 

    





   



 CAPÍTULO 4 

      

    —Miras la ropa como si te fuera a comer. —Mi vigilante sonríe, ya que, no vamos a llevarnos a engaños, Siria tiene pinta de mano derecha de la capitana. La ha enviado a controlarme, y yo la miro de arriba abajo de reojo, desconfío de ella, no voy a compartir la opinión que pueda tener sobre este lugar con esta espía—. ¿No te agrada? —continúa al ver que no logra entablar una conversación conmigo. 

    —Me da igual. 

    —Eres muy borde.  

    La miro con los ojos bien abiertos elevando las cejas, sin disimular mi sorpresa. Aplaudiría su osadía, si no fuera porque es una inconsciente que ignora con quién se está metiendo. Tendrá una edad aproximada a la mía, pero a diferencia de mí… es esmirriada, de baja estatura y sonríe en exceso. «No intimida, ¿cómo se puede ir por la vida con semejante expresión de felicidad mostrando todo tipo de vulnerabilidad? No debe de respetarla absolutamente nadie». 

    —¿Y qué si lo soy? —Endurezco mis palabras. 

    —No me das miedo. 

    «¡¿Perdona?! —Entreabro mis labios pasmada—. Tiene agallas la pequeñaja esta». 

    —Pues… —avanzo hacia ella de forma intimidante— deberías. 

    —¿Por qué? 

    Pestañeo frenética. «¿Cómo que por qué? ¡Juegas con fuego!». 

    —¿Debo entender que deseas lastimarme? 

    —Eh… —¡Mierda, me está haciendo dudar, me descuadra!—. No, creo que no deseo hacerte ningún daño. 

    —Entonces —ladea ligeramente la cabeza, me escudriña con la mirada—, ¿por qué me miras así, me hablas con esa dureza, aseguras que debería temerte…? 

    —¡Vale! ¡Déjalo ya! ¡Da igual! —Elevo ambas manos al frente, me vuelvo negando con mi rostro. «Qué chica más rarita». 

    —Como quieras. 

    Me vuelvo de medio lado mientras continúo vistiéndome y la observo encoger los hombros como si no comprendiera mi actitud. 

    —¿A qué te dedicas tú por aquí? —pregunto intrigada. «Sí, el bicho raro que ha conseguido desquiciarme con esa actitud de feliz de la vida que no teme a nada ni a nadie, ha levantado mi curiosidad»—. Aparte de ser la chivata de la capitana. 

    Me mira frunciendo el ceño. 

    —Chivata, me espías y luego le vas contando todo lo que he hecho y dicho a tu jefa. 

    —Ah. 

    La miro con los ojos abiertos de par en par, asiente mirándome como si no le importara confesar lo que es. 

    —¿Admites que lo eres? 

    —No, claro que no soy eso que dices. 

    Elevo mis manos al aire, le muestro mi desconcierto, niego con mi rostro. 

    —Entonces, ¿por qué asientes? 

    —Bueno, te estoy escuchando, y educadamente te dejo hablar. Solo hago ese gesto como muestra de respeto, no porque admita ser una chivata. 

    —Vale. —Me pellizco el puente de la nariz. «Decir que es rarita se queda corto»—. Vamos a dejarlo estar.  

    Regreso a mi tarea de vestirme embutida en esto. Respiro exasperada cuando no soy capaz de pasar la cintura más allá de mis anchas caderas… 

    —Deberías ponerte el vestido. Es más cómodo. 

    Le echo una mirada nada amigable y observo cómo abre los brazos en cruz y gira sobre sí misma mostrándome lo mona que está ella. 

    —No, gracias. 

    ¡Tiro con fuerza de las trabillas del pantalón! 

    ZAAASSSS… El pantalón se rasga. 

    —¡Por favor! ¡¿Con qué mierda está hecho esto?! ¡Allí abajo usamos y reusamos la misma ropa, unos y otros, generación tras generación, y jamás se rompe nada! —Me siento en el suelo y tiro con fuerza de las perneras para sacarme ¡esto! del cuerpo. 

    Una vez lo consigo hago una pelota con ello y lo lanzo contra la pared. 

    —¡A la mierda! 

    A los pocos segundos siento a Siria a mi vera, se reclina y tiende hacia mí el vestido. 

    —No se trata de un uniforme de batalla, Asia, aquí cada uno viste a su gusto. Por lo general, para una gala como la de hoy, las mujeres utilizamos vestido porque nos hace esbeltas y elegantes, y ellos llevan lo que denominamos esmoquin. Ese pantalón que te has cargado está fabricado con una tela muy fina. A ver… —Mira de reojo la pelota negra que he catapultado contra la pared—. Igual te he traído una talla demasiado pequeña. —Se muerde los labios para evitar sonreír.  

    —¿Te hace gracia? —inquiero enfurecida. 

    —¡Mucha! —Se sienta a mi lado y ríe escandalosa, no se corta en carcajear con ganas. 

    A mí no me hace ni puta gracia, pero… su maldita risa es contagiosa y temo que si no cambio de tercio a la de ¡ya!… acabe por hacerme sonreír. 

    —De acuerdo, trae. —Arranco el vestido de entre sus diminutas y frágiles manos—. Me pondré esta mierda. 

   
    +++ 

      

    Regresamos sobre nuestros pasos, segunda vez que realizo este recorrido, con la gran diferencia de que ahora por desgracia sé lo que hay tras la puerta. Aunque ciertamente no era un circo romano donde me batiría a duelo a muerte contra mis compañeros, es igualmente un circo. 

    Al cruzar la puerta, la capitana ocupa la mesa central. Todas son redondas. En la suya están mis otros cuatro compañeros y observo que hay otras dos sillas, que intuyo son para Siria y para mí. 

    Mi camino hacia dicha mesa se hace largo y bochornoso, hubiera preferido un sable de doble filo y sangre salpicando cada rincón de este luminoso comedor que pasar por esto. 

    —Todos te miran. —Por si no era consciente de ello, mi nueva sombra parlanchina, rarita y de medio metro, me lo deja claro.  

    —No me digas —digo con cierta ironía, entre dientes, sin elevar el rostro. 

    —Sí, sí… Te aseguro que no hay nadie mirando hacia su plato, absolutamente todos y todas están mirando para ti. 

    —¿Qué pasa contigo? —inquiero estupefacta—. ¿No sabes lo que es la ironía? 

    —Sí. 

    —Estaba hablando irónicamente, Siria. 

    —Ah. —«Otra vez igual que antes, esta chica me pone de los nervios». La miro fijamente a los ojos, tratando de averiguar si me toma el pelo o si realmente es así—. Deberías mirar hacia delante, sería bochornoso que chocaras contra esa escultura. 

    —¿Qué…? —Giro el rostro al frente y… 

    PUUMM… 

    —¡Mierda! —Me doy de bruces contra la escultura en cuestión—. ¿No podrías haberme avisado primero? —pregunto con enfado, llevándome las manos a la cara. 

    Todos… ríen a carcajadas, todos… se están riendo de mí, desde luego tengo claro que no es conmigo, sino de mí. Eso me encoleriza mucho, muchísimo, tenso mis puños a ambos lados del cuerpo y observo uno a uno a los comensales que se parten de la risa… y que para mí me están enviado un mensaje subliminal: todos quieren morir esta noche bajo mis puños. 

    —No. —La pequeña mano de Siria roza mi antebrazo y con ello pego un respingo. Nadie, jamás…, a excepción de Milán esta mañana, me ha tocado si no era para agredirme, no estoy acostumbrada a entender el contacto físico como algo bueno o positivo. Abajo… Siria hubiera sido juzgada y ejecutada en el acto, solo por haber osado acariciarme el brazo—. Perdona. —Flexiona sus pequeños dedos y los retira de mi antebrazo—. No quería incomodarte, solo te advertía. —Cabecea mostrándome una mesa que hay a su izquierda—. Mantén las formas, son solo risas, acabas de regalarles un acto cómico y no tienes que matar a nadie por ello. 

    Asiento, no porque me convenza una mierda eso de que les he regalado un acto cómico, no soy ningún payaso de feria, soy una guerrera que no va por la vida dándose de bruces contra ridículas esculturas que ocupan un espacio que debería ser para otra de las víctimas de ahí abajo. He dado mi conformidad porque mi curiosidad me hace preguntarme: ¿Por qué ha señalado con su cabeza a la mesa de su izquierda, donde siete comensales, de avanzada edad, me miran con severidad, no mostrándose contagiados por las risas generales que ha provocado mi tropezón? Parece que Siria da más importancia a la apariencia que les pueda mostrar a ellos que a la propia capitana, quien ocupa un lugar en la mesa a la que me dirigía, lo cual me da a entender que son los miembros del Consejo, aunque juraría que lo formaban ocho integrantes. 

    Cuando me quiero dar cuenta, ya hemos alcanzado dicha mesa y Siria separa mi silla ofreciéndome tomar asiento en la misma. Desvío la atención que tenía depositada en la mesa de comensales de avanzada edad y observo a quienes me acompañarán en cuerpo, porque mi alma no va a colaborar con nada de esto, no estoy de acuerdo con que aquí las normas sean tan sumamente desiguales a las que tenemos allí abajo. 

    —Estás… —sigo el sonido de esa voz y veo a Milán babeando con la mandíbula dislocada— bien. 

    —Uuuuffff… —bufo, haciéndole retirar los ojos de mi escote. 

    Tomo asiento y cruzo los brazos en huelga de hambre. 

    Pienso manifestar, sin descanso, mi total desconformidad con todo el sinsentido que nos rodea. 

   
    





   



 CAPÍTULO 5 

      

    «Está resultando el paseo más frustrante de toda mi existencia». 

    Al dejar atrás la sala donde mis compañeros se ponían morados de manjares, que se me hacen imposibles, y de los que no he probado bocado, manteniéndome fiel a mi promesa de no simpatizar con toda esta desigualdad, nos dirigimos hacia otra salida, opuesta a la puerta por la que accedimos. Debo matizar que Milán tiene una actitud un tanto… veleta, no se mostraba muy animoso de iniciar esta nueva expedición por la planta diez, aunque, por otro lado, me da la impresión de que le gusta seguir el juego a esta gente, le he visto bastante amoldado a la nueva situación. 

    La puerta que atravesamos ahora es estrecha y de poco grosor, de una patada la podría echar abajo, nada que ver con las reforzadas y acorazadas que se ocupan de mantenernos aislados en la planta cinco y más abajo. Al cruzarla, la luminosidad del lugar es aún mayor que la que dejamos atrás y que ya me había parecido exagerada, es tal que me hace pestañear y entrecerrar los ojos, todo blanco y decorado con multitud de luces artificiales que generan un haz tan claro que molesta a la vista. Por encima de nosotros el techo es de cristal y me estremezco de pies a cabeza al observar el despejado cielo, decorado de preciosas y brillantes estrellas, que he visto mil veces en libros y soñado con llegar a ver en persona otras mil veces más. 

    —El… cielo… —oigo a mi espalda, la voz es de Bulgaria, un chico poco fiable. 

    —No puedo creerlo —aporta otro de mis compañeros—, creí que el exterior sería una nebulosa de polvo día y noche. 

    —Ya han pasado más de cien años desde la lluvia de meteoritos, y la atmósfera poco a poco se va regenerando. Así lo habéis estado estudiando estos cinco años —aclara América. 

    —Algo en lo que no habéis mentido —me burlo—, al final vais a quedar de buenos y todo. 

    América me observa neutral, no transmite nada, al igual que no censuró mi huelga de hambre hace unos minutos o mi ira al descubrir la injusticia que se gestaba aquí.  

    —Claro que somos buena gente, Asia —oigo tras de mí—, sabía que poco a poco irías dándote cuenta.  

    Me vuelvo con los ojos desorbitados y miro a Siria, entreabriendo la boca con intención de explicarle de nuevo que ironizaba, pero paso… Niego sutilmente y vuelvo a deleitar mi vista con el precioso cielo estelar. «Está claro que esta chica vive en un mundo aparte». 

    China es el nombre del compañero que ha intervenido comentando que esperaba que el cielo fuera una nebulosa de polvo y ceniza, dejando evidente que ha llegado aquí por descarte y que no ha tocado un solo diario de a bordo. De haberlos leído sabría que según los mismos la regeneración de la atmósfera comenzaba a ser una realidad. Como soldado hubiera tenido más éxito que en capitanía, en procreación le hubiera descartado por tener lo que denominan una anormalidad genética no identificada, y eso le haría un individuo poco o nada idóneo. No ha debido de tocar un libro, informe, diario de a bordo…, para formarse, en estos años, ni de misericordia. 

    Sigo incrédula ante todo lo que observo. Al frente tengo una barandilla plateada que da la vuelta a toda la planta, protegiéndonos de caer… Me asomo a ella y bajo nuestros pies veo más personas interactuando entre sí, mujeres y hombres abrazados, niños jugando, muchos pasan de los cinco años. Parece que me haya quedado dormida durante la purificación y esté soñando, oigo risas. «¿Hay alegría, amor? Eso… está prohibido y penado». Miro y no veo a los vigilantes armados con Hamlet, aquí nadie es ejecutado por sonreír o amar; bajo nosotros, una gran piscina, lo que antes eran zonas de ocio. «Sí, las reconozco perfectamente». Sacudo el rostro con rabia, cierro los ojos y me pellizco el puente de la nariz. 

    «¿Cómo lograr asimilar esto? ¿Cómo?». 

    Me retiro un par de pasos hacia atrás, dejo caer mis manos a ambos lados y vuelvo a elevar el rostro al frente. Observo a Milán, quien estaba a mi vera y se vuelve de medio lado. Su expresión no muestra la misma incredulidad que la mía. «¿Por qué? Él se muestra… abatido, como yo, pero… como si estuviera en otro nivel, uno en el que ya ha asumido esta abrumadora realidad, aunque no comulgue con ella y estuviera esperando a que yo lo hiciera, como si… fuera un pequeño paso por delante de mí». 

    Retiro mis ojos de los de él. «Me importa una verdadera mierda lo que él piense». Siento unas imperiosas ganas de golpear algo o a alguien, creo que al venir con esa idea preconcebida me siento incompleta por no poder desahogar mi frustración como quisiera. Cómo puedo comprender que las mismas personas que establecieron por ley que debía ejecutar a mis padres con cinco años y posteriormente con diez a mis cuidadores, haciendo así que odiara a todo ser humano que se cruzara en mi camino, ahora me arreglen y vistan como si fuera una princesita de cuento, me sienten a la mesa con gente que no cumple la ley, pues supera la edad permitida en Gamilia para seguir con vida, así como disfrutan de sus hijos y… del contacto físico entre ellos. Cinco plantas por debajo de estos sinvergüenzas hay un… criadero de humanos, genéticamente perfectos, por la herencia de sus procreadores y por las barbaries a las que nos someten con los tratamientos experimentales. No significamos nada para ellos, me pregunto si toda esta gente es conocedora de lo que se cuece por los suburbios de este gigantesco barco a manos de la capitanía. 

    —Yo pensé lo mismo que tú —dice América a mi espalda, haciéndome regresar al mundo real. La miro furibunda. 

    —Dudo que sepas lo que estoy pensando ahora mismo. —No voy a disimular mi cólera. 

    —Aquí nadie conoce con exactitud lo que ocurre de la quinta planta hacia abajo. —Mientras me habla regresa a la balaustrada, apoya ambas manos en ella y observa a todas esas personas… felices—. Al igual que vosotros habéis asumido vuestra vida, ellos también. Así que no pienses en arremeter contra ellos, pues no tienen la culpa de la vida que te ha tocado asumir a ti. 

    —Asumir, ahí le has dado, me tocó asumir un infierno de crueldades, y a ellos no. ¿Quiénes os creéis que sois para decidir quién debe asumir lo que ocurre abajo y quién lo que sucede arriba? —Avanzo hacia ella, entrecierro mis ojos y… la odio, por ser la capitana y permitir lo que ocurre bajo sus pies. Ahora mismo, a la vez que tiene lugar nuestro cambio al tercer ciclo, tiene lugar… el cambio de ciclo para nuestros pequeños de cinco años, y el cambio para los de diez. Al ser consciente de ese hecho, no la dejo responder a mi cuestión—. ¡Detenlo! 

    —¿Qué? —pregunta mirándome, juntando ambas cejas, como si quisiera adivinar a qué me refiero. 

    —Detén los cambios de ciclo, te lo suplico. 

    Inclina el rostro y me muestra pesar en sus gestos. 

    —No puedo, Asia. —Me vuelve la cara de nuevo, sostiene la barandilla con ambas manos, la oprime con suma fuerza, hasta que las yemas de sus dedos se vuelven blancas, como si realmente le doliera no poder detener el parricidio que está aconteciendo en este mismo momento. 

    —Yo sí que no puedo, no voy a dar ni un paso más a tu lado. No eres una líder como te crees. Has vivido al igual que yo allí abajo, has sentido todo ese dolor, ejecutaste a tus padres, a tus cuidadores, te convirtieron en un ser insensible, frente a ti se ha castigado con la ejecución el contacto, la felicidad, el amor que ahora aquí se percibe por cada rincón. —No me pasa desapercibido el gesto de horror que muestra el rostro de Siria con mi breve relato—. Y lo has olvidado… todo… Te has acomodado y nos has abandonado a todos a nuestra propia suerte. ¿Cuántos años tienes: cuarenta? Has estado en capitanía más de veinte años, puede que no siempre fueras la capitana…, pero ahora lo eres y aun así no haces nada. No puedo estar aquí y prometer obediencia. Jamás seré capaz de entender esta diferencia tan abismal de trato entre unos y otros, es una desigualdad insultante que solo pide ¡guerra! —digo con dureza tensando visiblemente las facciones de mi rostro. 

    —Créeme si te digo que no he olvidado nada, he sufrido incluso más que tú, aunque no lo creas, he pagado un precio demasiado elevado para ser la capitana de este navío, con ánimo de intentar buscar una salida que acabe con toda esa injusticia que relatas. Pero no es tan sencillo, Asia, y mientras se encuentra una solución…, aunque te niegues a verlo, lo que hacemos… es por el bien común. Terminarás asumiéndolo —me susurra—. Tal vez hoy no, pero… mañana lo harás, como lo hice yo. 

    No me ha vuelto a mirar, dice aquellas estúpidas palabras sin volverse hacia mí. Cuando termina avanza por el pasillo limitado por la barandilla plateada y la infinidad de puertas que van quedando a su margen derecho, sin premura, cabizbaja y pensativa. 

    Antes de distanciarse más, concluye: 

    —Siria os mostrará vuestros nuevos habitáculos, que aquí denominamos apartamentos. Por la mañana lo entenderás…, entenderéis… —se corrige, ciertamente parece que todo va dirigido hacia mi persona, cuando aquí somos cinco nuevos reclutados— todo mejor. Descansad. 

    





   



  

     CAPÍTULO 6 


       


     —Que Asia no esté de acuerdo con lo que ha visto y oído no implica que los demás estemos con ella. —Es el inconsciente que faltaba: Japón. Había permanecido en un discreto plano hasta ahora y no es de extrañar esa actitud en él, es un jeta, cobarde, trepa… que va al mejor postor, se arrima al que más le interesa o más le aporte. Me queda claro que asumirá este nuevo estatus desde ya; aunque América aparentemente le ha ignorado, está claro que ha escuchado lo que ha dicho, y si lo que quiere es una nueva marioneta a la que preparar y mentalizar para seguir sus pasos, ya la tiene. 


     «El cóctel de realidad que me ha estallado en la cara no será fácil de asimilar. América parece que me conoce y no me gusta que crea conocerme, mi lado salvaje está a flor de piel y este lugar parece demasiado tranquilo para entender mi ira. Es evidente, sobre todo viendo la expresión que mostraba Siria cuando resumía la crueldad que se gesta bajo nuestros pies, que por aquí son tan ignorantes y víctimas como lo son en los suburbios, aunque no en la misma medida, y los inocentes no deben pagar por los errores de los líderes, más aún si tenemos presente que ya de por sí, al menos por abajo…, ya han pagado un elevado precio: sus vidas y libertades». 


     —¡Entérate, Asia, no eres nadie para decidir por todos si estamos o no de acuerdo con los ciclos y con la nueva vida que nos están ofreciendo! —Ahora Japón ha decidido que es acertado hablar directamente conmigo, al ver que es ignorado por la capitana—. Todos hemos podido elegir nuestro lugar durante la formación en el horno, el que no está aquí es porque no ha querido. 


     Sigo observando los abatidos pasos de América a la vez que me sitúo junto a la barandilla, coloco mi mano izquierda sobre ella e ignoro los comentarios de este estúpido que no tiene ni dos hostias…, recordando algo que me ha llamado la atención en las palabras de América… 


     «Así que ella cree haber pagado un precio superior al que he tenido que pagar yo misma. ¿Cuál, el qué…? Tiene razón la muy zorra, todo esto me genera por ahora más curiosidad que ganas de salir corriendo… Dejar la noche de por medio es un acierto para apaciguarme y tener otra perspectiva». 


     —Tiene pinta de querer jodernos, tíos —dice Bulgaria con segundas. Sabe que, si provoca a Japón o China lo suficiente, entre los tres podrían tener alguna opción si decidieran atacarme—. Ve haciéndote a la idea, Asia, aquí la equivocada eres tú, mentalízate o… 


     —¿Qué…? —Me vuelvo, dirijo toda mi atención hacia él—. ¿Qué pasará, Bulgaria? 


     —Que terminarás en el fondo del gran océano que tenemos bajo nuestros pies —añade Japón, moviéndose hacia mí intimidatorio. 


     Ambos unifican sus fuerzas. China da un paso queriendo formar parte del trío atacante, pero va el último. Así, si soy abatida por los otros dos, él no tendrá que ensuciarse las manos, pero quedará claro su posicionamiento junto a ellos. 


     Aunque pretendan amedrentarme, no lo conseguirán. No temo a la muerte, sabía que moriría a los treinta, esperaba llegar aquí y emplear mis próximos quince años en descubrir por qué la Tierra era aún inhabitable, allanando el camino para el siguiente, y en cambio, estoy en un santuario repleto de lujos con una esperanza de vida indeterminada. Queda por consiguiente patente la de vueltas que da la vida. Si muero hoy, es que tocaba que fuera así, al igual que hace un minuto tocaba morir de vieja. 


     —Vas a tener que relajarte, Asia, aceptar lo que ves y renunciar a esta apariencia de tipa dura que no deja de poner en entredicho lo que se hace en capitanía, porque… a nosotros nos gusta lo que hacen por aquí, ¿sabes? Y tu actitud nos está perjudicando a todos —comenta Japón, a quien estratégicamente he permitido pegarse tanto a mí que su sucio aliento impacta contra mi rostro, lo que me revuelve las tripas; ambos me dejan claro con su lenguaje corporal que creen tener este combate ganado—. Estoy pensando que igual necesitas ayuda para relajarte —dice empalagoso, elevando su mano y acariciando con su apestoso dedo índice el pómulo de mi rostro—. Ya que aquí no está prohibido el contacto físico, igual quieres que Sir…, como se llame…, nos enseñe a ambos primero mi nuevo… apartamento. 


     Ambos ríen. 


     —Si-ri-a —Me muevo hacia él, mi nariz casi roza la suya, y enuncio el nombre de mi nueva amiga, rarita, de manera espaciada, lenta y amenazante.  


     Estos dos gilipollas tienen pinta de no respetar la figura de una mujer ante ellos y me creo en la obligación de darles unas clases magistrales de respeto. 


     Dada nuestra proximidad, Japón reacciona como no imaginé que lo haría. De todas las estrategias de batalla que se me han pasado por la cabeza, y con las que pretendía ganar este combate cuerpo a cuerpo, esta no la he visto venir. «Por ello en este lugar voy a necesitar más imaginación de la habitual para imponer mi carácter autoritario…». Se lanza hacia mí, sostiene mi nuca y besa mi boca, le aparto de un empujón y elevo mi puño derecho con intención de estrellárselo en la mandíbula…, pero… Milán se me anticipa, le coge por el cuello y lo tira al suelo. Comienza a atizarle un puñetazo tras otro, salpicando de rojo ensangrentado suelos y paredes blancas pulidas, y me quedo estática, sin reaccionar, más cuando Bulgaria se abalanza sobre Milán y le tira rodando hacia un lado. Japón sangra mucho y no se mueve, Milán se levanta como un resorte y se ceba ahora con el otro contrincante. 


     «¿Por qué ha saltado así en mi defensa? ¿Qué le importa a él lo que me hagan o me dejen de hacer? Parecía estar bastante mentalizado con lo que sucedía en este lugar, no me parece lógica esta reacción que le va a marcar y posicionar a mi favor, con mis ideales de guerra y conspiración para abolir la mierda de la ley de los ciclos de vida». 


     Continúo embobada mirándole. Está rojo de rabia, le ha dado una paliza similar a Bulgaria, y estos dos no van a poder moverse en tres días. Eso… provoca que la comisura de mi labio quiera elevarse, aunque… no lo permito, yo no sonrío. 


     —¡Basta, Milán! —chilla América, quien no se había alejado lo suficiente como para no haberse hecho eco del escándalo. 


     Con la respiración agitada, una rodilla en el suelo y el puño elevado y tensando al máximo posible con intención de estrellar este de nuevo contra la cara de Bulgaria, eleva el rostro hacia nuestra capitana… 


     —Si alguno de ellos… vuelve a tocar a Asia…, me lo cargo. 


     —Vale. —Ella eleva las manos al frente, y frunzo el ceño por la expresión de terror que muestra, se la ve preocupada en exceso—. Te creo, sé que harías por ella cualquier cosa. —Pestañeo frenética, «¿haría cualquier cosa por mí?». Observo con intermitencia a ambos, no doy crédito, «pero si hemos sido enemigos públicos y con testigos cinco largos años, ha sido el primero en ofrecerse voluntario para darme de hostias hasta dejarme KO, ¿y ahora le molesta que otros quieran hacerme lo mismo? No termino de comprender nada en absoluto»—. Pero también espero que por tu madre hagas lo mismo… 


     Absolutamente todos, pero todos, todos, todos… nos quedamos perplejos. 


     —Parecido —puntualiza él.  


     —Detén esta pelea antes de que el Consejo se haga eco. 


     —Como no, mamá. —Él, ya con su gran secreto al descubierto, no se corta en reconocer el parentesco—. No es lo primero que tengo que hacer por ti frente al Consejo, ¿verdad? 


     —Jamás te pedí que bajaras. 


     —Tampoco te negaste, ni me trataste de convencer para que no lo hiciera. En cambio… —Se incorpora lleno de salpicaduras de sangre. No mira a América directamente a los ojos, lo hace hacia el suelo—. Me obligaste a continuar cuando te supliqué que me protegieras ante el Consejo hace un año, cuando quise desertar de mi misión allí abajo y regresar a tu lado. 


     «¡La hostia! ¿Ella envió a su propio hijo al matadero de allí abajo? No me extraña que considere que su sacrificio ha sido mayor que el mío. Está claro que ha perdido a su hijo en el camino al liderazgo de Gamilia». 


     Dicho esto, eleva sutilmente el mentón y me mira un pequeño instante lleno de nostalgia. Sé que yo no transmito otra cosa más que sorpresa, no soy capaz de reaccionar, la situación es más que impactante y tengo mucho que pensar y procesar. Ahora dudo entre si tal vez esos sentimientos que lleva todo el día mostrándome sean reales o si el muy canalla era lo que creí de Siria: un espía que de manera voluntaria se ofrecía a darme auténticas tundas en el ring de entrenamiento en cuanto vio claras mis intenciones de presentarme a las plazas de capitanía. «Si mal no recuerdo, Bulgaria y Japón no es la primera vez que reciben semejante somanta de palos por parte de él, así que… ¿quién es en realidad Milán?, ¿qué faceta de él debemos creernos ahora? Al menos…, ya comprendo por qué tenía la sensación de que él iba un pequeño paso por delante de mí». 


     Niego con mi rostro de derecha a izquierda, no sé que pensar, no sé que decir, no sé cómo reaccionar… Por primera vez en toda mi vida me supera la situación, y la culpa la tienen los sentimientos que supuestamente se nos habían anestesiado con los tratamientos, por algo estaban censurados; desde que ha aparecido en mi vida esta mañana a través de su confuso contacto, sus contradictorias palabras, su extraña forma de mirarme…, se me ha nublado el juicio. 


     Retira su mirada de la mía y huye pasillo adelante tras esquivar a su madre. Cuatro puertas después le observo situar su muñeca bajo un escáner, este le reconoce, la puerta se abre dándole paso y desaparece tras ella, no sin antes volverse y mirarme una vez más sin transmitir nada salvo decaimiento. 


     —Aquí sí, podemos tener pareja de manera voluntaria —América capta mi atención, me observa con seriedad—, y un único hijo. Mi compañero y padre de Milán murió en una misión a la Tierra el mismo año en que yo fui nombrada capitana. El Consejo pidió mi entrega absoluta a la ideología de nuestro proyecto, y para ello me pidieron un sacrificio enorme: enviar a mi propio hijo al horno con tan solo diez años, allí debía echar el ojo a alguien con potencial para ser el futuro capitán, y tú fuiste su elegida influenciado por mi criterio. 


     Hace una breve pausa, entiendo que debo analizar ese último comentario: ¿Él debía presionarme a mí porque ella ya me había echado el ojo? 


     —Nos pasaba informes detallados cada mes sobre tu evolución. —Detiene su confesión de nuevo y observa a los dos hombres malheridos y al cobarde de China, al ser consciente de que sus palabras están siendo oídas por los otros tres candidatos, quienes hubieran jurado hace unos minutos que iban a acabar con mi poder de liderazgo y en cambio ahora escuchan a la capitana de nuestro barco admitir que yo soy la elegida para sustituirla—. En Gamilia hay muchos soldados que creen tener poder de liderazgo cuando en realidad son solo trepas e interesados. Desde luego, ninguno tiene tus aptitudes —aclara. 


     Desvía su atención de nuevo hacia mí y con un gesto a la cámara de vigilancia provoca que en cuestión de segundos un séquito se lleve a los malheridos y a China. No voy a perder el tiempo en averiguar qué será de ellos, pues no lo merecen. 


     —No me baso solo en las aptitudes que nos has ido mostrando durante tus cortos quince años, también en aquellas que aún ni tú sabes que tienes y que aflorarán ahora, en las próximas horas…, días… a lo sumo. —Me mira con severidad, eleva su índice en mi dirección y enfatiza meneándolo ante mi rostro con absoluta convicción—. Por encima de mi propio hijo, estás tú; él tiene cualidades sobradas, claro que sí, pero ha cometido un error. —Frunce el ceño y oprime sus labios—. Aquí enamorarse está permitido, pero ahí abajo no, a punto ha estado de hacer que os maten a ambos. 


     Trago saliva. «¡Y dale con el amor para adelante y para detrás! Es que no se enteran de que a mí se me prohibió, se suprimió de mi día a día, que no necesito que nadie me quiera y menos querer a nadie, que mi único objetivo era llegar aquí para encontrar una salvación para la humanidad, que ahora, viendo la injusticia que los míos allá abajo están viviendo…, apremia concentración absoluta en el que he creído mi único destino desde que tuve que calcinar vivos a mis padres…». 


     Mi rostro se enfurece con mis pensamientos… 


     —Un líder no antepone sus sentimientos —dice América asintiendo, como si conociera mis pensamientos—. Primera lección. 


     —Totalmente de acuerdo, capitana —digo, dejando claro que obedeceré y respetaré su cargo. Eso sí…, solo lo haré si no se entromete en mi camino. 


     A lo que ella vuelve a asentir, dando su conformidad a mi actitud. 


     —Milán llegó a solicitar mi apoyo para presentar ante el Consejo su abandono. Ellos jamás lo hubieran permitido, nos hubieran ejecutado a ambos por rebeldía contra el proyecto. Le obligué a permanecer allí abajo, a que continuara infligiéndote daño. Como si ya hubieras pasado por poco, le pedí que te forzara aún más… Puso a prueba todos tus sentidos hasta el punto de que llegaras a odiarle, necesitaba motivarte para saber si mi intuición estaba acertada contigo. 


     —No sé si tu intuición estaba o no acertada con mis capacidades, pero desde luego sí sé que lograste que le odiara —digo mirando fugazmente la puerta tras la que Milán ha corrido a ocultar su dolor. Acto seguido desvío la mirada y busco a Siria—. Por hoy ya he tenido suficiente. Necesito estar sola, ¿cual es mi apartamento? 


     Siria asiente cohibida por todo lo que está escuchando, echa a andar y no dudo en seguir sus pasos, rebaso a América y ella comenta a mi paso: 


     —También logré que me odiara a mí. 


     La miro de soslayo, ha inclinado el rostro y se ha vuelto hacia la balaustrada, y observa desde ella a las joviales personas que hay en el foso del ocio, ignorantes de todo lo que sucede a su alrededor. 


     —Yo también he decidido odiarte —digo caminando a paso lento tras Siria—, por permitir lo que está sucediendo bajo tus pies. 


     —Me odias por el momento —osa a corregirme—. Llegarás a comprenderlo, créeme. 


     No respondo, la dejo con su pesar, con el que ya tiene por demás, y me marcho con el mío. 


     


    


    


  




 CAPÍTULO 7 

      

    Siria no me lleva muy lejos. «¡Cómo no! Hay decenas de puertas y la que da a mi nuevo cubículo tenía que ser la que está pegada a la de Milán, ¡uf…!». Pasa una tarjeta por el lector de códigos. 

    —Mañana te implantarán el código en tu antebrazo, él ya lo tiene porque… 

    —Ya sé por qué Milán tiene el código ya implantado. —Miro al techo y exhalo con frustración, tengo unas ganas locas de estar sola. 

    —Tampoco es para que seas borde conmigo. 

    Desciendo la mirada y la veo cabizbaja, sin disimular su malestar. 

    —Lo sé y lo lamento. Pero la culpa la tenéis todos vosotros, que pretendéis que empatice con esta nueva vida de un momento para el otro. 

    Me mira con esos enormes ojos castaños envueltos en las pestañas más largas que jamás haya visto. Me desharía en ternura, si supiera cómo hacer algo así. 

    —No pasa nada, se te ve estresada. 

    Le vuelvo la cara y cruzo el umbral de la puerta, oigo como entra tras de mí. 

    —No estoy estresada, Siria, estoy cabreada. —La miro de reojo con cara de pocos amigos—. No tengo derecho a cargar contra ti, por eso te he pedido disculpas, ciertamente he sido borde contigo. —Pellizco el puente de mi nariz, medito un instante y me vuelvo hacia ella—. ¿Crees que después de todo lo que has presenciado y oído esta tarde noche es necesario que me expliques que Milán lleva ese código implantado porque es de los de arriba y estaba infiltrado con los de abajo? 

    Me mira sin pestañear, oprime los labios, parece incluso… que aguanta la respiración… 

    —¿Estás bien? —inquiero con preocupación. 

    —Claro. Es que estaba pensando… ¿Eso es ironía y no debo responder, o me lo estás preguntado de verdad y deseas que responda? 

    Entreabro la boca alucinada, esta chica… no es normal. 

    —Pues… eran ambas. 

    —¿Y qué hago cuando hay mezcla de cuestión y de ironía? 

    —Eeeehhhh… —Pienso un instante, al final elevo mi mano y la aireo ante su desconcertado rostro restando importancia—. Déjalo, ¿quieres? Da igual. ¿Te importaría dejarme sola? 

    —La verdad es que sí. 

    —¿Cómo? 

    —Me has preguntado… 

    —Era una pregunta sí, pero retórica. 

    —¿Que era qué? 

    Observo mucha ignorancia a mi alrededor, demasiado conformismo. Esta chica no se ha molestado en saber y conocer, al igual que he podido ver la misma actitud en los compañeros con los que he subido del suburbio. La información está al alcance de todos, seguramente no toda, mucha se la habrá guardado el Consejo, visto lo visto, pero desde luego hay cosas básicas que durante siglos han formado parte de nuestro posible aprendizaje, y aun así… la mayoría lo ha obviado, ha excluido el saber de su día a día, se conforman con… lo que les muestran o dicen. Y eso no debería ser de ese modo porque se convierten en manipulables, justo… lo que el Consejo quiere: marionetas ciegas, sordas y mudas. 

    —Te lo pregunto por educación, pero lo que quiero es estar sola y punto. ¿Comprendes? 

    «Parece que la que ha estado aislada del mundo quince años haya sido ella y no yo, ¿por qué le cuesta tanto trabajo entender?». 

    —No. Cuesta entenderte y seguirte el ritmo, la verdad. Si lo que quieres es que me marche, dilo. Pero si me preguntas… 

    —Márchate.  

    «A ver si así le sirve». 

    —Está bien, lo haré. Toma. —Me entrega la tarjeta que ha empleado para acceder a mi apartamento—. Con esta tarjeta podrás entrar y salir libremente, no hay toque de queda como… —Baja la mirada y señala al suelo—. Con ella también podrás acceder y atravesar todas las puertas que te den acceso, ¿puedo acompañarte y mostrarte esto? —inquiere con entusiasmo, lanzando un nuevo intento de permanecer conmigo, situando ambas manos entrelazadas frente al rostro. Niego con sutileza, si abro la boca… temo que no entienda nada y alarguemos esta despedida aún más—. De acuerdo. —Su rostro muestra cierta decepción—. Si pasas esa tarjeta por ahí —señala un lector que hay en la pared—, activarás el apartamento, es inteligente, le puedes pedir lo que desees —dice entusiasmada—, incluso que me llame y vendré —dice cantarina, elevando su pequeña mano para despedirse volviéndose hacia la puerta. 

    —Un momento. —Le doy el alto, gira como un resorte—. ¿Tú sabes cómo funcionan las cosas allí abajo? —le pregunto señalando el suelo, al reparar en su comentario de que no tenemos toque de queda como los de abajo. No recuerdo que nadie comentara nada en el tiempo que llevamos aquí arriba al respecto, así que eso me hace pensar que conoce la historia de los gamilianos que están bajo sus pies. 

    Asiente, transformando la gran sonrisa de su rostro en una triste mueca. Creía que no, que su cara de desconcierto de antes, cuando hablaba con América y reprochaba la vida que teníamos abajo, era por ignorancia, no por nostalgia. 

    —¿Estás… de acuerdo? —le pregunto, y me mira oprimiendo los labios, cruza sus brazos, inclina el rostro, lo vuelve a elevar, danza adelante y atrás mostrando nerviosismo—. Da igual… —digo volviéndome y situando la tarjeta bajo el lector de la pared que me ha dicho, intrigada por todo lo que al parecer me puede ofrecer este… apartamento. «Ni siquiera puedo denominarlo cubículo, porque aquello era lo que teníamos nosotros. Esto… dista bastante de parecerse a aquel recinto de acero, sin ornamentos, insulso y frío, donde he tenido que malvivir quince años». 

    —Aquí, con diez años, nos mandan a las zonas de aprendizaje, antes en la Tierra eran las escuelas. —«Sé lo que son las escuelas, lo he estudiado en los libros»—. A partir de esa edad, y no antes, comenzamos a conocer la historia que nos ha traído hoy aquí, poco a poco van introduciendo cuñas sobre lo que sucede bajo nosotros y el porqué, y no, no nos lo ocultan, si es lo que deseas saber. Cada año suben cinco de vosotros, que no son aislados, sino introducidos con normalidad en nuestra sociedad, no ganarían nada ocultándonos la verdad, al contrario…, perderían e incluso crearían rebeldes contrarios al proyecto. Piensa en ello, nos íbamos a enterar por vosotros igualmente, así que mejor que nos lo cuente el Consejo, desde su punto de vista, ¿no crees? —Noto cómo ha ido acercándose a mí de nuevo—. Lo hacen de tal modo que al final terminas entendiendo el motivo. Asia, tú también lo harás. —Sitúa su diminuta mano sobre mi hombro y lo oprime—. Eso no significa que esté de acuerdo o no desee que esa angustia termine para toda esa gente que hay allí abajo. Pero tampoco gano nada entristeciéndome, yo no tengo ni tendré jamás poder para cambiar las cosas. Ese poder… lo tienen personas como tú. —Detiene brevemente su discurso—. Ya que estamos, te pido paciencia para mí y todos los que te encuentres en esta planta, tú tienes acceso a información para formarte casi desde que naces, ya que forma parte de tu adiestramiento, pero nosotros no, como te he dicho hasta los diez años no nos permiten tener acceso a la formación y esta se limita a lo que el Consejo quiere que sepamos. 

    «Bueno…, eso me ayuda a comprender su problema de comprensión». 

    «Así que… los cinco sobrevivimos, es una falsa leyenda eso de que uno de los cinco voluntarios llega a capitanía y el resto son eliminados de un modo u otro. Supongo que es justo que los cinco disfruten de este lugar, después de todo ya mostramos bastante valor escogiendo un puesto en el que tan solo tenemos un veinte por ciento de probabilidad de sobrevivir, según esa falsa leyenda». 

    —Tú, Siria, ¿eres real? 

    —¿Cómo que si soy real? —Retira su manita, me esquiva y se posiciona enfrente de mí, me mira sonriente. 

    —¿Eres otra argucia de América? ¿Como lo ha sido Milán? Él tenía como misión sacar lo peor de mí, ¿tú ahora debes extraer de mí la parte noble, dulce, cariñosa, mostrarme el camino hacia el sentimiento que me ha sido prohibido toda la vida: el amor? ¿Darme el punto de vista positivo a toda esta mierda que no pienso digerir ni en mil vidas? 

    Ya le pregunté si era una espía cuando me acompañó de nuevo a la zona de purificación, pero no me quedó del todo claro si asentía dándome la razón a que sí lo era o, como ella decía, solo asentía por seguirme el rollo. 

    —Eres inteligente, Asia. 

    —¿Entonces es que sí? 

    —¿Si no había entonación en esa pregunta era ironía? —Se pone el índice en los labios y los golpea sin disimular su sonrisa. 

    Al fin, logra robarme una muy sutil a mí. 

    —Eso no es ironía, es que concluyo por tus gestos la respuesta sin que me la des. 

    —Vaya, en la escuela no me han enseñando tanto como tú en unas pocas horas.  

    —Eso sí es ironía. 

    —Ves, aprendo rápido. 

    Qué cara más simpática tiene, redonda, ojos saltones, boca llena de dientes, creo que tiene más de lo habitual, desde luego son los más grandes que he visto en mi vida, muy posiblemente porque el gesto de sonrisa no es algo que se ostente mucho por los suburbios.  

    —Ya lo veo. —Observo su expresión un largo instante, nunca he visto a nadie sonreír tanto tiempo seguido y ante cualquier situación—. Venga, enséñame cómo funciona este apartamento inteligente del que pareces tan orgullosa. 

    —¡Vale! —dice entusiasmada. Atrapa la tarjeta que me ha dado y corre hacia el escáner de la pared—. Lo primero es pasar la tarjeta, ¿ves? —Suena un pitido—. Lo segundo es que, si pasas el código por el láser y no dices «activar», no pasa absolutamente nada. Como me has echado tan urgentemente no me había dado margen a decírtelo, estaba esperando a que salieras tras de mí desesperada. 

    —Qué lista. 

    —Estratega. —Se vuelve y me guiña un ojo. 

    —¿Algo más que deba saber? 

    Suspira con fuerza. 

    —Sí. 

    —¿El qué? 

    —Soy una argucia de la capitana —dice mirándome directamente a los ojos. 

    —¿Qué quiere? 

    —Ya te lo he ido diciendo. —Se encoje de hombros—. Sobre todo, debes mantener la mente abierta con todo este asunto y no dejar que las ansias de venganza te carcoman el cerebro. Repito: eres inteligente…, esa es tu mejor baza. Había un dicho antiguo de la época de la Tierra que decía: No dejes que los árboles te impidan ver el bosque. —Ríe con ganas—. Me río porque tardé mucho en comprenderlo. Al no haber conocido en la vida un bosque —se encoje de hombros—, me costaba visualizarlo, ¿entiendes? 

    —Sí, perfectamente, Siria. Gracias. 

    —¿Gracias? Aún no hecho nada por ti, salvo activar tu precioso apartamento, el mío no es así —dice fisgando cada rincón. 

    —Por tu sinceridad. 

    Se queda tiesa, gira en mi dirección de nuevo y solo asiente sin sonrisa, como si quisiera dejar claro que eso siempre lo podré obtener de ella.  

    Tras unos segundos de conversación ocular, termina por pincelar de nuevo esa sonrisa que la caracteriza, y comienzo a escuchar con curiosidad todo lo que cuenta sobre los múltiples usos que tiene el ordenador central de Gamilia y que se conecta con el personalizado que tengo a mi disposición en este apartamento, el cual supera con creces cualquier expectativa que hubiera puesto en él antes de verlo funcionar a pleno rendimiento. 

    «Debe contener tanta información como infinito es el espacio, parece que está informatizado todo dosier, informe, diario de a bordo…, que haya ojeado en estos quince años, y más, muchos más». 

    —Me costará hacerme a todo esto —digo en un susurro inclinando el rostro frente a lo que ella dice que es un armario, el cual me da acceso a infinidad de ropajes limpios, sin taras, no decolorados por mil usos, y que son para mi uso personal—. Parece cómoda… —concluyo cuando giro sobre mí misma y me doy de bruces con la cama, me siento en el borde—. Está… blanda y… —cierro los ojos e inhalo con fuerza— huele bien. 

    —Lo extraño sería que no te costara hacerte al cambio, Asia. Recuerda: mantén la mente abierta. 

    Abro los ojos y la miro con neutralidad. Ella me devuelve la mirada, sin decirme nada implícito con ella, a la vez que se da la vuelta y se dirige hacia la puerta de salida de mi apartamento. No se despide de mí, deja la puerta entreabierta y entiendo su mensaje subliminal: me invita a salir al exterior, ahora que me muestro más tranquila, y observar. 

    Camino hacia su señal, y antes de cruzar el umbral ya oigo a las personas que disfrutan de sus vidas. «¿Cómo pueden hacerlo sin pensar en las que se mueren y sufren bajo sus pies? Siria afirmaba conocer todo cuanto sucedía y aun así… no parecen perturbadas por ello». Pongo un pie fuera de mi apartamento y ahí está Milán…, apoyado en la barandilla mirando a las joviales personas, que para mí son carentes de escrúpulos, con un pantalón ancho y una camiseta de tirantes. «Esa ropa parece bastante más cómoda que el absurdo esmoquin que llevaba antes». 

    —¡¡Ja, ja, ja…, qué tonto!! —Vuelvo mi atención hacia la joven que chilla a mi izquierda, un chico intenta hacerle cosquillas. 

    —¿Tonto por decirte que te quiero? —Él finge estar dolido. 

    Con lo que ella frena su marcha y, delante de mis narices, se vuelve hacia él, toma su rostro y le estrella los labios en los suyos, a lo que él responde sosteniendo sus caderas y atrayéndola hasta que su pierna roza las partes íntimas de ella. 

    Siento un calor sofocante por todo el cuerpo. «En la vida he visto nada igual y tiene que estar pasando justo ante mi cara, y más hoy con todos los contactos físicos que he sentido. Hayan venido de Milán por sentimiento de amor o hayan venido de Siria por sentimiento de cariño, no los he sabido canalizar adecuadamente porque jamás me había planteado tener que hacer frente a una situación de contacto físico carente de agresividad. Mucho menos imaginé que podría consentir que me hicieran algo como lo que tengo enfrente». 

    Al observar lo impasible que está la pareja, quienes no muestran intención alguna de detener su invasión mutua, me obligo a volver el rostro y mirar hacia otra parte, e inevitablemente me topo con la enamorada mirada de Milán. 

    Trago saliva, y durante unos segundos, que se me hacen eternos, me pierdo en su mirada, hasta que me arreo una bofetada mental con la que logro reaccionar y darme media vuelta. Cierro tras de mí la puerta del apartamento con un sonoro portazo, me apoyo contra ella y me deslizo hasta el suelo, pongo mis dos manos sobre el rostro y froto con rabia y frustración. 

    —¡Maldita sea! ¿Por qué tooodoooo aquí arriba tiene que ser tan diferente? Prefería estar batiéndome en duelo contra mis compañeros a vida o muerte, encolerizada y cabreada por toda la mierda que nos rodea y odiando la situación que vivimos. Así, motivada, seguiría con mi ideología de querer cambiarlo todo a bordo, en cambio…, aquí estoy —ojeo a mi alrededor—, intentando asimilar de un minuto para otro que esto es normal: amor, amistad, amabilidad, bondad, risa, comodidades, ¡todo sentimiento que en mí se había anestesiado! Incluso… la esperanza parece posible aquí arriba. 

    





   



 CAPÍTULO 8 

      

    Cuando despierto, descubro que estoy enroscada en el frío suelo contra la puerta de mi nuevo hogar. Es de madrugada, hay vacío, silencio… Abro la puerta y observo la oscuridad únicamente iluminada por la luz de las estrellas. Asomo la cabeza y miro a derecha e izquierda, las joviales personas que deambulaban mostrando su alegría e ilusión por vivir han desaparecido, con lo que concluyo que… 

    «El terreno está despejado para ser inspeccionado». 

    Comienzo con un lento paseo por todo el perímetro. Recorro la balaustrada de acero inoxidable, dejando puerta tras puerta a mi derecha. Del interior de algunas salen voces, gemidos, llantos… Hay vida, pero discreta, cada uno en la intimidad de su apartamento, «no como antes», pienso y me ruborizo ante el recuerdo de la descarada pareja que se besaba ante mí. 

    Vuelve a llamar mi atención la ausencia de vigilantes. «Abajo… hay muchísimos, a todas horas nos están controlando, y no hay semana que pase sin que ejecuten a alguien por algo. No puedo hablar en pasado, porque la realidad es que sigue sucediendo, pese a que aquí parecen obviarlo». 

    Tras mi vuelta de reconocimiento, conjeturo que esto… es un bulo, una ficticia apariencia para los habitantes de la planta 10. 

    «¿No hay más? ¡Venga ya! ¿Dónde está la central del barco? ¿El puesto de capitanía? ¿Dónde se preparan para las misiones a la Tierra? ¿De verdad, nadie controla a toda esta gente? ¿Y si se rebelan, y si conspiran?». 

    El dato que América arrojó sobre que su pareja murió en una misión a la Tierra… no se le escapó por casualidad. Usó la excusa de estar dando un discurso melancólico, expresando sus sentimientos, para cubrirse ante quien pudiera escucharnos y pudiera a su vez reprocharle haber dado esa información, ya que el dato arrojado es alarmante, puesto que… ¡ningún diario de a bordo describía que la raza humana ya estaba intentando desde capitanía conquistar de nuevo la Tierra! Estoy convencida de que me ha enviado una especie de señal con ese breve relato, quiere que observe… 

    Elevo el rostro y me quedo mirando al cielo un largo rato. La postura no es cómoda, así que me tumbo en el suelo y miro fijamente las estrellas… 

    —¿Echas de menos dormir sobre un catre de acero, Asia? —inquiere Milán, quien se sitúa a mi lado y me mira desde arriba con los brazos cruzados y expresión cómica. 

    —¿Te importaría apartarte? Estoy haciendo algo, ¿sabes?  

    —Perdoooonaaaa… —enuncia elevando ambas manos al frente y… tumbándose a mi vera—. Te tumbas y miras las estrellas, ¿eso es hacer algo? 

    «¡Mierda! Se ha puesto demasiado cerca, su brazo roza el mío». Vuelvo a pensar en la pareja de antes y un calor sofocante recorre mi cuerpo. «¡Vale! Me centro de nuevo en lo que estaba, me olvido de él, de su contacto, de… ¡uf! Se ha movido y su brazo casi ha acariciado el mío…». 

    —¡Deja de hacer eso, ¿quieres?! —Me levanto como un resorte, me muevo medio metro hacia mi derecha y vuelvo a tumbarme. 

    —¿Se puede saber qué es lo que te he hecho ahora? —Se incorpora y, sentado, me mira estupefacto. 

    —Da igual. —No pienso comentar en voz alta el efecto que ejerce su proximidad en mí—. Si te quieres quedar, quédate, pero no me distraigas, te he dicho que trato de hacer algo. 

    Eleva sus manos en señal de rendición, se tumba otra vez y esta vez a la distancia prudencial que necesito para que el cuerpo no me traicione de nuevo. 

    Pasan minutos, largos y silenciosos… 

    —¿Vas a contarme lo que estás haciendo? Tal vez pueda ayudar. 

    —Observo y pienso. 

    —Ah. 

    —No es real. 

    —¿El qué? 

    —Este lugar. Es tan falso como el de abajo. Puede que se muestren felices a los ojos de los demás, les hacen creer que reina el libre albedrío, que son libres, que tienen… una vida, pero no es cierto, están tan controlados o más que los de abajo. 

    —A mí, este lugar siempre me ha parecido muy real, viví aquí durante diez años. 

    —¿Y el de abajo, durante cinco, no te lo pareció? 

    Piensa un instante. 

    —Sí, también. Cruel, pero real. Lo que se hacía allí… 

    —¡Se hace! —corrijo con enfado—. Que estemos aquí ahora no significa que lo de abajo haya sido solo un mal sueño, sigue existiendo ese infierno bajo nuestros pies, Milán, así que… no hables en pasado porque ya no tengamos que vivirlo nosotros. 

    —Perdona. —Se muestra arrepentido. 

    Asiento, dando por correcta su reacción y corrección. 

    —Entonces, si crees que es igual de real una situación y otra, ¿estarás conmigo en que son dos realidades extremas? —Él asiente—. Pues también estarás conmigo si concluyo que son dos mundos ficticios, opuestos, y que en ambos someten a la humanidad. 

    —Puede, Asia, pero piensa por un instante: si así fuera, ¿cuál escogerías tú? 

    —Eso depende, Milán —le miro con severidad—, de lo que esta otra vida oculta. Al menos abajo sabíamos lo que había y a qué atenernos. La asfixiante situación día tras día nos mantenía alerta, en cambio…, la hipocresía que se respira aquí es peligrosa. No hay peor enemigo que la ignorancia, si nos relajamos porque las cosas aparentemente se muestran mas sencillas podríamos estar cometiendo un gran error, nos pillarían desprevenidos y entonces seríamos vulnerables, cosa que desde luego abajo… jamás sucedería. Así que no sé qué responder a eso, Milán, no elijo ni uno ni otro, elijo la verdad, y esta no lo es. 

    —Me fascinas. 

    Logra sonrojarme, aparto la mirada rápidamente y vuelvo a centrar mi atención en el cielo. 

    —Quiero que centres tu energía en analizar algo conmigo —digo entrecortada, por el calor que su mirada fija en mi perfil me produce. 

    —Preferiría centrarla en alguien, pero… me lo pones muy difícil. 

    Trago saliva y carraspeo antes de volver a retomar la palabra para intentar desviar su inquietante insinuación. 

    —Ya que tengo que soportar tu compañía, cuando pensé que daría este paseo en solitario y realizaría mis propias conjeturas sin tener que comentar la jugada con nadie, te agradecería que hicieras algo útil y, en lugar de seguir escudriñando mi perfil —giro raudamente mi cabeza y le miro con furia—, hazlo con las estrellas. 

    Ni se inmuta o amedrenta por mi tono borde y mi furibundo dardo visual. Su forma de mirarme…, de ese modo extraño, no me gusta, me hace sentir igual de vulnerable que este lugar. 

    —Las estrellas no funcionan así. —Desvío la vista hacia el techo y trato de ignorar su insistencia en no quitarme los ojos de encima—. ¿Estudiaste astronomía? 

    —Uuuummmm… Poco, no pensé que tuviera que usar esa información en la vida. Ahí arriba, tras ese cristal que nos deja ver las estrellas, termina todo y ya lo había conocido, y abajo, no me pareció una información necesaria. 

    —Mal hecho, Milán. —Vuelvo a mirarle con reproche—. Hay que saber de todo, ahí reside la diferencia entre conformarse con lo que nos cuentan —señalo al techo— o investigar, indagar y encontrar nuestra propia verdad. 

    —¿Qué… intentas decirme? 

    —Son falsas. 

    Guardo silencio, observo… Sus ojos son… tan oscuros como el cielo que intento escudriñar, nunca me había fijado, solo he interaccionado con él para que me diera auténticas palizas físicas. Inclino la mirada y vuelvo a centrar mi atención en lo que trato de explicarle, aunque concluyo, dentro de mí, que he odiado a Milán porque capitanía quería que lo hiciera, he anulado en mí el deseo de amar porque es lo que ellos, con sus traumas, han generado en mí. La coraza de hierro que llevo puesta me impide sentir más allá del odio, del rencor, de la lucha interior que aflora en mí desde que calciné a mis progenitores con cinco años… Él, en cambio, parece que me ha querido amar pese a la prohibición de hacerlo, aunque no lo tomaría como una rebelión por su parte hacia ellos, no, qué va, Milán ha sido tan falso como todo lo demás, ni ha tenido que vivir con el trauma de ejecutar a sus padres ni con el de convivir con un par de impostores, sustitutos, frustrados por no haber podido concebir a su propia descendencia, que me dieron de todo menos cariño, y a los que calciné a mis diez años sin el menor cargo de conciencia. Un lustro atrás ya era fría e insensible cuando pulsé aquel botón rojo por segunda vez, y los últimos cinco años no han hecho más que fortalecer esa coraza que no pienso quitarme de encima pase lo que pase. 

    En conclusión: ¿Qué es real y qué no? 

    Resulta difícil de determinar si lo real es mi odio hacia él o su amor hacia mí. 

    —Las estrellas tienen luz propia, unas brillan más, otra menos, y, como puedes observar, no todas tienen la misma intensidad. 

    —Ajá —le oigo decir. 

    —Otras… parpadean, porque la luz que procede de ellas supuestamente se distorsiona con la atmósfera de este planeta. Si ese cielo es real, la atmósfera terrestre está curada si dicho parpadeo es visible. —Le miro, le invito a razonar conmigo. 

    —Eso es bueno, ¿no? 

    Asiento, a la vez que oprimo mis labios, parece receptivo a entender mis palabras, pero no termina de ver lo que veo yo. 

    —No pareces convencida —añade. 

    —No lo estoy, Milán. Vuelve a mirar —elevo mi rostro de nuevo al cielo y señalo con mi mano invitándole a observar nuevamente— y dime si ves alguna parpadear. Yo creo que no, que ninguna lo hace. 

    —No sé si te sigo. 

    —Tengo dos conclusiones: una, que eso de ahí arriba solo es un mural para hacer creer a esta población que hay esperanza, que el mundo está curado y que por ello pueden sonreír cada día y continuar con sus vidas de manera despreocupada porque todo está bajo control, cuando la realidad es que aún no hay atmósfera posible. O bien, como segunda opción, si ese techo nos permite ver el exterior, y ese cielo es real, la atmósfera no está repuesta, no hay posibilidad de sobrevivir ahí fuera. —Vuelvo a señalar al techo—. Si solo es un mural, esta no es la planta superior del barco. Y si es realmente la planta superior —me encojo de hombros—, mienten, porque las estrellas no parpadean, ¿ves?, y eso es porque no se distorsionan con la atmósfera, es decir…, no se ha curado. Como te he dicho…— Desvío de nuevo mi mirada hacia él, no presta atención a nada de lo que le estoy diciendo, sigue mirándome a mí fijamente y no al cielo que le muestro, me hace tragar saliva y sentir un nerviosismo que jamás había experimentado—. Es imposible determinar qué es real y qué no en este barco. 

    —Sé que tú eres real. 

    —Milán, esto es importante —digo entrecortada, carraspeo porque me cuesta hablar. 

    —Mis sentimientos también lo son, Asia, he tenido que hacerte cosas horribles y… 

    —¡Olvídalo, Milán! Lo que hemos hecho hasta la fecha ha sido por sobrevivir, no sigas culpándote. 

    —No, yo no lo hice por eso. —Retira el rostro un tanto avergonzado. 

    —Me da igual —digo con dureza captando de nuevo su atención—. Yo sí. Y te volvería a dar una paliza tras otra sin dudarlo. —Me mira con reproche—. Es lo que hay, Milán, hemos sido enemigos, y nada de lo que me rodea ahora mismo me dice que no sigamos siéndolo, salvo tus propias palabras, ese enamoramiento que finges hacia mí… 

    —No finjo… —interrumpe enfadado. 

    Repta hacia mí, vuelve a situarse extremadamente cerca, me mira desde arriba apoyado en su brazo, con su otra mano roza mi rostro y me deja momentáneamente descuadrada, su índice recorre mi nariz, labios, barbilla, lo desliza hacia mi cuello… 

    ¡Lo atrapo con rabia antes de que continúe su invasión y se lo retuerzo, asegurándome de que le hago daño! 

    —¡Vosotros dos, acompañadnos! 

    Dos hombres uniformados y enmascarados, por cada uno de nosotros, nos sujetan con fuerza, obligándonos a incorporarnos, y sin soltar nuestros brazos nos arrastran por el pasillo hacia el ascensor por el que subimos desde la planta cinco. 

    Una parte de mí se estremece al pensar en que puedan llevarnos de regreso a los suburbios, de ser así perdería la oportunidad de luchar por la libertad de los gamilianos; la otra sabe que he acertado de pleno con las conclusiones que he compartido con Milán y esta reacción de capitanía me da la razón, a esas conclusiones y a mi teoría de que también controlan esta planta, aunque sea de manera discreta, con cámaras y posiblemente escuchas, conclusión que extraigo del hecho de que nos estén deteniendo, pues imagino… que han escuchado nuestra conversación. 

      

    +++ 

      

      

    —Sabía que evolucionarías rápido, ¿pero tanto? —América se muestra sorprendida, de nuevo me observa con orgullo—. Estoy más que impresionada, Asia. Perdonad los dos por las formas, si os dejamos allí una hora más cavilando… acabaríais alertando a toda la población de la planta de lo irreal de ese lugar, de la falsa vida que llevan, de que… —se queda callada un instante, me muero de curiosidad por oírla finalizar esa frase— son parte del experimento, al igual que lo son los desgraciados que habitan bajo nuestros pies. 

    —¡Lo sabía! ¿Qué clase de experimento? —inquiero fulminándola con mi mirada—. ¿En qué planta del barco nos hallamos ahora? ¿Eres realmente la capitana de este navío? ¿No hay nadie por encima de ti? —La señalo categórica, realizo mis cuestiones sin disimular mi imperiosa necesidad de obtener respuestas—. ¿Quién es el octavo miembro del Consejo? ¿Por qué no se deja ver? ¿Es quien da las órdenes? 

    —Despacio, Asia. —Eleva sus dos manos al frente a modo de rendición—. Las respuestas llegarán, por ahora solo responderé a dos de tus cuestiones: estamos en la planta doce, solo hay otra por encima de nuestras cabezas. Y… el octavo consejero era mi marido. 

    —Es imposible saber qué es real y qué no en este maldito barco. —De reojo, aunque no tiene culpa de nada, miro a Milán enviándome un mensaje subliminal: «Tampoco me trago tu enamoramiento». 

    —No quieras correr antes de andar —me advierte América. 

      

    





   



 CAPÍTULO 9 

      

    Milán, hace un año 

    —No me pidas que lo haga de nuevo, no podré soportarlo. 

    —Puedes con eso y mucho más, hijo. Piensa que es por su propio bien, al final… tendrá que darnos las gracias. 

    Mi madre está convencida de ello, cree que presionar y estrujar hasta la última célula viva del cuerpo de Asia reportará un beneficio impagable a Gamilia, pero yo… no lo tengo tan claro. Al principio disfrutaba de mi cometido; pese a mi corta edad cuando entré a formar parte del proyecto, no flaqueé. Deseaba que mi madre estuviera orgullosa de mí, ella merecía de mi esfuerzo después de tan terrible pérdida, tras la muerte de mi padre el Consejo superior la nombró capitana y le exigieron resultados en muy corto espacio de tiempo; como buena líder no vaciló en aceptar tan compleja misión, e hizo un meticuloso estudio de todos aquellos que entraban en la hornada de ese mismo año. Entre ellos debía escoger al candidato perfecto, basándose en su trayectoria y antecedentes genéticos. No habría una segunda oportunidad, era indispensable que acertara a la primera y Asia… fue su elegida. Solo mi madre sabía por qué era ella y no otro u otra, aunque no sería hasta dentro un año cuando realmente supiéramos si su intuición había sido certera o no. 

    Al principio resultaba divertido golpear y torturar a esa joven menuda, de carácter apático y hoscos modales. Me reportaba un placer muy preciado, pues sustituía el dolor de mi doble pérdida: padre muerto y alejarme de mi hogar para ayudar a mi madre. 

    «Asia es mi salvoconducto para no terminar en el sueño eterno, si esta misión sale como espero, no me perderás a mí también». Mi madre solía decirme esas palabras días antes de mi incorporación al programa, como si fuera necesario presionarme para aceptar. Ella necesitaba mi ayuda más que el respirar, el Consejo la presionaba y los resultados debían llegar, así pues…, no necesitaba más motivación que esa. 

    Con la tapadera de que yo era uno más en aquellos suburbios, era capaz de infligirle el dolor en la medida en que mi madre me indicaba que debía hacerlo. Al principio resultaba sencillo vencerla, ahora… no tanto. Asia se hace más fuerte, ágil e inteligente con el paso de los años, y en cambio mi actitud es relajada, sin presión, pues mi supervivencia no depende de esto, ya que mi vida no está en este lugar, como la de Asia. Observo que me estoy debilitando. 

    Estoy cansado de todo. Me dijeron… que solo tenía que pedirlo, cuando deseara ponerle fin a mi implicación en el programa, pero… mintieron… 

    —Me dijiste que podía renunciar y regresar. El Consejo me aseguró que… 

    —Cierto —interrumpe mi madre con apremio. 

    —Pues déjame hacerlo. —A través de aquel monitor podía ver y oír a mi madre una vez al mes durante escasos cinco minutos, y allí estaba en mi conferencia mensual, suplicando—. No puedo continuar, no deseo hacerle más daño. 

    Suspira con fuerza y hace un gesto… con sus ojos…, los mantiene abiertos de par en par y sin pestañear trata de abrirlos más, a su vez los mueve de derecha a izquierda como si deseara mostrarme algo que no alcanzo a ver. 

    Instintivamente miro a derecha e izquierda en mi cubículo tratando de buscar una pista a su conducta, pero ella se apresura a negar sutilmente. No quiere que fisgue a mi alrededor, centro de nuevo mi atención en ella y se me hace evidente la tensión que manifiesta en su cuello. Está claro que algo no va bien, o al menos… no va como debería ir. 

    —La situación es dura, soy perfectamente consciente de ello —añade a la vez que oprime sus labios, desea que interprete más allá de sus palabras, pero no logro ver lo que me muestra—, pero solo te queda un año y luego… todo habrá acabado, recuperarás tu vida y, gracias a tu tesón, tendremos a la candidata perfecta. ¡Creo en ella! ¡Sé que es la elegida! Sabes… —de nuevo esa mirada intensa, esos ojos abiertos de par en par, y pese a ello parece que intenta abrirlos más aún, sigue queriendo mostrarme algo que no alcanzo a adivinar— que es importante para Gamilia que acabes tu tarea. La preservación de la raza humana depende de ello. 

    Siento algo por Asia, no sabría decir qué con exactitud. Solo la he tocado para golpearla con saña, solo he hablado con ella para dirigirle insultos e improperios, solo la he mirado para enviarle dardos visuales y reojos despectivos, y, aun así, no entiendo ni yo por qué siento crecer en mi interior una atracción hacia esa esmirriada que teóricamente… salvará al mundo. 

    Inclino mi rostro cabizbajo, niego con él, porque intuyo que mi madre está presionada a niveles inimaginables. Ya estaba coaccionada cuando me envió aquí; aunque en aquel momento una parte de mí hizo este tremendo sacrificio de forma voluntaria, otra… estaba influenciada por ella y por la presión que era más que evidente que sufría desde la pérdida de mi padre y su nombramiento como capitana. 

    El Consejo no hace nada sin premeditación, mi madre aceptó el cargo, y acto seguido, se le pidió mi sacrificio. Yo tenía la edad adecuada para entrar en el horno y ayudar desde dentro a presionar al elegido, no podían esperar más hornadas, tenía que ser en esta generación, de lo contario sería demasiado tarde para Gamilia y todo ese exceso de responsabilidad se hace evidente en mi madre. 

    —Lo sé, mamá —respondo a la vez que elevo mi pensativo rostro y clavo mi furibunda mirada en la de ella. 

    Me sonríe con falsa dulzura, sus labios se elevan, pero todos sus gestos corporales me muestran decaimiento. 

    —Es posible… que no podamos volver a conectarnos, Milán. 

    Entreabro la boca alucinado, hasta ese punto de control llega el Consejo, que está por encima de capitanía. Lo que posiblemente mi madre estaba tratando de indicarme con sus múltiples gestos era que nos estaban escuchando y que mi actitud no agradaba a esos malditos manipuladores. 

    —¿Te refieres al mes que viene? 

    Niega entristecida. 

    —Me refiero hasta tu regreso. Creen… —carraspea—, creemos —se corrige— que este efímero y puntual contacto te… hace débil. 

    He manifestado en voz alta la intención de desertar en mi tarea y a cambio, como castigo, no solo para mí, sino también hacia mi madre, me abandonan a mi suerte y me incomunican de la vida que cuatro años atrás dejé voluntariamente, rompen el único vínculo que me mantenía unido a ese pasado. Como imaginaba, ellos también perciben lo que yo: la carencia de esa necesidad humana por sobrevivir aquí abajo, con lo que… flaqueo en mi misión porque sé que no corro peligro, que mi vida no depende de ello. 

    —Vale —respondo, aunque no hay cuestión implícita, era claramente una sugerencia con matiz de orden directa por parte del Consejo. 

    Mi madre abre los ojos en señal de aprobación, dando por buena mi actitud. 

    «No generaré problemas. Si hubiera aunque fuera una efímera posibilidad de que pudiera claudicar, mi madre me hubiera abierto esa puerta, y no solo no lo ha hecho…, sino que me ha dejado claro que mi misión ha de continuar y concluir con éxito, incluso me atrevo a añadir que, por nuestro propio bien, será mejor que sea así». 

    Me incorporo, avanzo hacia el pequeño terminal con el que me comunico con ella, elevo mi mano y con mi índice pulso el botón que apaga la pantalla que refleja el apenado rostro de mi madre, todo en un alarde de madurez por mi parte. 

    «Así es como debe ser, aunque… ello pase por aceptar que debo seguir infligiendo dolor y sufrimiento a la chica de la que creo haberme enamorado». 

   
      

    





   



 CAPÍTULO 10 

      

    Pasamos de una planta a otra y la incoherencia es mayor a cada paso. 

    —El diario de a bordo del mes de mayo de 2125 describía con agonía cómo habíamos perdido contacto con el exterior, pues las tormentas eléctricas quemaron la placa principal en la popa del barco. Iban a plantearse comenzar con misiones al exterior, dadas las circunstancias de ceguera con las que nos íbamos a mover desde ese momento en adelante. 

    —¿Te sabes de memoria todos los diarios? —inquiere Milán en tono de admiración. 

    —Claro que sí —respondo a la vez que le miro con reproche, puesto que si su vida hubiera dependido allí abajo de su implicación en salvar al mundo, él también se los sabría, al igual que es intolerable que no se percatara de la falsedad de las estrellas que pretendían vendernos como el firmamento que antaño rodeaba la Tierra. Si había dudas, ya no, es un niño mimado que solo pasó por los suburbios a tocar las narices a los que sí intentábamos sobrevivir. 

    —Eso es lo que decía ese diario —confirma América, quien continua con esa pose de profesora orgullosa que espera que su alumna aventajada dé con todas las respuestas sin que nadie participe en proporcionármelas.  

    —Son todo mentiras, llevo quince años rodeada de mentiras. 

    —Llevas quince años preparándote para esto. 

    —¿Con mentiras? —Río sarcástica—. La antena se rompió el año pasado y tu marido murió en una misión a la Tierra hace cinco. —Elevo mis dos manos indignada—. ¿Comenzaron las misiones al exterior hace un año o hace cinco? Desde luego —señalo a mi alrededor, pantalla a pantalla que nos ofrece información en la sala en la que estamos—, la antena de popa funciona perfectamente. Repito y repetiré que en este lugar es imposible saber qué es real y qué no. 

    Estamos rodeados de radares que interpretan movimientos y que ahora mismo, por más que miro y miro, no soy capaz de adivinar a qué hacen referencia, puesto que no he estudiado nada con relación a su funcionamiento. Lo consideré una pérdida de tiempo, pues se suponían extintos, pero desde luego información del exterior… hay. 

    —Nunca se ha perdido conexión, los diarios son redactados acorde a lo que capitanía cree que los gamilianos deben saber en cada momento. A la población hay que darle esperanza, no preocupación o problemas; si supieran que llevamos años intentando reconquistar nuestra Tierra, pero que es imposible, porque ahí fuera… no hay nada…, ¿qué crees que sucedería? 

    —Reinaría el caos ante la ansiedad —respondo—, ya que todos estarían esperanzados con un final a corto plazo, y al ver que dicho final no llega… 

    —Daríamos pie a la rebelión, surgirían preguntas sin respuesta, has dado en la clave con esa única palabra: caos. 

    —La gente tiene derecho a conocer la verdad —interviene Milán—. Yo… —mira al suelo y titubea— no sabía que capitanía no era cien por cien transparente.  

    —Puedes mirarme, hijo, no inclines el rostro ni maquilles tu opinión sobre mí. Aunque nombras a capitanía, ambos sabemos que te refieres a mí. Si crees que tu madre es hipócrita… 

    —¡No! —Mira a su madre con furia—. Creo que eres manipuladora. 

    A lo que América asiente sin más, como si diera por buenas sus palabras. 

    —No manipulé tus sentimientos para que aceptaras bajar al horno, si es lo que piensas. 

    —Sí, lo hiciste. 

    Parece que la conversación toma derroteros personales y no sé si me apetece perder el tiempo mediando, me mata de curiosidad conocer el significado de tanta pantalla que me rodea y emite pitidos discontinuos. 

    —Tu madre tiene razón, a la población no se la puede involucrar en las decisiones que atentarían contra su propia integridad. —Interrumpo desviando el tema que, como comento, me parece que se estaba desviando a un terreno un tanto personal, llevan cinco años sin verse y tienen mucho que arreglar, pero ahora no es el momento. 

    —Qué rápido te adaptas —repone Milán con sarcasmo—. ¿Ves correcta la manipulación de la información? Irónico, teniendo en cuenta que hace pocas horas hubieras matado a todo el que se te pusiera por delante cuando descubriste la sarta de mentiras que te llevan contando toda tu vida. 

    Ignoro su acertado comentario y continúo con mi alegato: 

    —Si me hubieran dicho con cinco años que, mientras pulsaba aquel botón que calcinaría a mis progenitores, había parejas disfrutando de sus hijos de mi misma edad del modo en el que he visto que lo hacían, no me habría convertido en lo que soy hoy. Si llego a poseer esta información, jamás… —le miro sin expresión concreta, no espero que me entienda ni comparta mi postura, solo que escuche mi reflexión— hubiera empuñado un arma, ni hubiera aprendido a luchar, ni mucho menos hubiera adquirido todo el conocimiento que poseo a día de hoy, por no decir que nunca hubiera participado de manera voluntaria en los tratamientos que han modificado mis genes y me convertirán en algo que… aún desconozco, porque, sencillamente, no lo hubiera visto necesario. La falta de información, ese nivel de ignorancia al que me han sometido toda mi vida, me ha creado. Aunque por genética ya tenemos unos caracteres determinados, otros… se adquieren según la vida que nos toca vivir y las circunstancias a las que nos enfrentamos. He permitido que hurguen dentro de mí, que modifiquen mis genes de la manera más dolorosa que te puedas imaginar, y lo he hecho de forma voluntaria, porque siempre creí que era mi destino, y que de esa manera… ayudaría a Gamilia. 

    —¿Me dices… —abre los ojos como platos y me mira absolutamente desconcertado— que después de ver todo lo que estás viendo, estás de acuerdo con todo lo que te han hecho? 

    —No, claro que no. —Aprieto mis puños a ambos lados de mi cuerpo, la adrenalina bombea mi corazón con fuerza, odio a todas estas personas que han manipulado mi vida y me han hecho odiar y castigar a todo el que me ha rodeado, pero…—. Solo digo, Milán —le miro un breve instante, intento que conecte con mi realidad actual—, que esa batalla no es para lidiarla hoy.  

    —Por eso —dice América captando mi atención y ganándose una furibunda mirada por mi parte— eres la elegida. Tienes la capacidad de discernir, sabes que esto no está bien, pero entiendes que es el único camino… 

    —No, no creo que sea el único camino —interrumpo para aclarar, no deseo que surjan malentendidos—, es el que habéis escogido los que estáis al mando, pero no por ello creo que sea el camino correcto, tiene que haber otro modo. 

    —Puede, aunque por ahora nadie ha aportado más soluciones y esta funciona bien. 

    —Vuelvo a corregir: funcionar no funciona bien, de manera exponencial os estáis cargando vosotros solitos a la raza humana con tanto sueño eterno, luchas a vida y muerte en el horno, modificaciones genéticas a las que no todos sobrevivimos porque no todos son individuos aptos, los vigilantes no hay una sola semana que no usen las Hamlet contra alguien. —Endurezco el tono con cada ejemplo que expongo sobre la aniquilación de la raza humana. 

    —Estamos abiertos a nuevas sugerencias. —Me interrumpe ella a mí ahora, abre sus brazos en alto y camina un par de pasos de espaldas a la vez que me muestra las múltiples pantallas. 

    La miro fijamente un largo instante. 

    —Primero… —elevo ligeramente mis cejas— tendrás que contarnos a qué os dedicáis realmente aquí, y para qué necesitabais individuos como yo, genéticamente perfectos. —Me he mareado, llevo mi mano al cuello de manera instintiva porque siento náuseas. 

    —Ya ha empezado. —América acude hacia mí, elevo mi rostro con confusión hacia ella—. En las próximas horas, máximo días…, notarás muchos cambios bruscos en tu interior, modificaciones programadas que aflorarán ahora… a tus quince años. 

    —Necesito información real —digo sin disimular la dureza de mis palabras. Ignoro las abrumadoras palabras que acaba de regalarme, las cuales afirman que mi cuerpo sufrirá… las modificaciones que he estado esperando, aunque no sé… si estoy preparada para cambiar—. Empecemos por leer los diarios reales de los últimos años y… 

    —No tan deprisa —interrumpe una voz a mi espalda—. Acompañen a Asia y a Milán a sus apartamentos. Y tú, América, ven conmigo, el Consejo desea verte. 

    Nuevamente, dos hombres por cada uno de nosotros se posicionan de manera abrupta a nuestra vera, uno de ellos amaga con querer sostener mi brazo derecho y a cambio recibe un rodillazo en la entrepierna. 

    —No me toques. 

    —¡Por favor! —grita chillón el hombre que ha dado las órdenes, a la vez que eleva sus dos manos al cielo y se hace el inocente situando una de ellas sobre su pecho—. Disculpad las formas, soy el secretario del Consejo General y no pretendíamos para nada incomodaros, solo deseamos —su tono de voz torna a irónico— que descanséis; después de todo, esta se suponía la primera noche confortable de toda tu vida, Asia, y de tus últimos cinco años, Milán. 

    —Claro que sí, seguro que esas son sus intenciones al irrumpir de este modo —digo empleando el mismo tono sarcástico que él—. No obstante, aprendo rápido y por aquí parece mejor reconocida la sumisión, con las premisas de oír, ver y callar —elevo mi índice, con él golpeo sutilmente mis labios, me hago la pensativa unos breves instantes—, pero por ahí vais mal, no reprimiréis mis ansias de buscar respuestas. Transmíteselo al Consejo de mi parte, si es que no… —miro a mi alrededor— me están escuchando ellos mismos. —Está claro que el control es la baza que juega esta gente y que no nos iban a dejar campar a nuestras anchas—. Todavía no logro entrever vuestras segundas intenciones con tanto experimento y secretismo…, pero os juro… que lo averiguaré. —Le miro amenazante—. Más os vale que lo que encuentre al final del camino que habéis gestado para mí me agrade, de lo contrario…, trazaré mi propio destino y… no dudaré en hundir este maldito barco para ello. Ya me habéis destrozado la que se supone es la mitad de mi vida, no dejaré en vuestras manos el otro cincuenta por ciento, creo haber nacido para reconducir hacia una vida mejor a los gamilianos y… no lo seguiréis impidiendo con vuestras sucias mentiras. 

    Me permito ser así de clarividente porque sé que no me harán daño, empiezo a ver las diferencias entre los individuos de abajo, como yo, y los que hay aquí arriba, algo de valor debo de tener para ellos. 

    Sonríe, me muestra una roída y dañada dentadura, su porte es insultante y amenazante. 

    —Milán y Asia, retiraos a vuestros apartamentos, mañana continuaremos a primera hora, intentad descansar —interviene América para tratar de suavizar la situación y hacernos obedecer sin dar más vueltas al asunto. 

    Milán se pone frente a mí, me obliga a retirar la mirada del secretario de dientes roídos para fijarla en la de él, y me suplica con ella que abandone la sala de mando sin derramar la sangre, que sé que lee en mí, que deseo derramar. 

    Me vuelvo y me dirijo hacia los ascensores, obedezco como una niña buena, no me despido de nadie, pero sí oigo a Milán hacerlo con su madre. 

    Los cuatro guardias nos acompañan hasta la misma puerta de nuestros apartamentos. 

    —Muy amables, ahora ya os podéis ir por donde habéis venido, ¿o también entraréis a arroparme? —Tenso mis puños. 

    Los cuatro hombres, mudos, lo único que hacen es posicionarse dos a dos a los lados de nuestra puerta. 

    —¿Será una broma? —inquiero mirando hacia una de las cámaras de seguridad. 

    —Esta gente no bromea, Asia. Hace un rato creí que te habías perdido cuando dabas la razón a mi madre ante la falsificación de información que se da a los gamilianos, ahora creo que vuelves a posicionarte correctamente, pero no olvides que la rebeldía se censura aquí arriba igual que abajo el contacto físico no permitido —advierte Milán. 

    —No terminas de entenderlo —replico a Milán, aunque no le miro a él, sino a una de las cámaras de vigilancia porque lo que deseo es que me escuche el Consejo, ahora reunido con América—. No soy una rebelde, soy quien ha venido a cambiar las cosas, y si para ello he de aceptar las normas…, lo haré, pero de ahí a que me vayan a someter de nuevo a vuestras injusticias…, hay un abismo. No iniciaré una guerra por el rencor de lo que me habéis hecho hasta la fecha. Como dije…, soy quien soy por lo que he tenido que vivir, pero tampoco me haréis mirar hacia otro lado mientras continuáis minando la vida de la escasa raza humana que queda. 

    Con las mismas, doy media vuelta y me dirijo a mi apartamento, no sin antes culminar mi discurso ahora dirigido hacia Milán: 

    —Descansa. Mañana recibiremos las respuestas que hoy no quieren darnos —comento con aplastante determinación—. Puede que… te necesite en esta encrucijada, no confío en nadie —advierto al percibir una sonrisa en su rostro—, en ti tampoco, pero de todos los que me rodean ahora mismo… eres mi mejor opción. 

    —Vaya…, muchas gracias —comenta dolido. 

    Al mirarle, no transmito nada, lo sé… Soy incapaz de sentir, en cambio su expresión sí es legible y no me agrada lo que interpreto en ella, porque muestra debilidad, y eso en la batalla puede representar un problema. 

    —Hasta mañana —concluyo cerrando tras de mí la bien custodiada puerta. 
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    América sabe que algo no va bien. Tiene autoridad para hacer lo que ha hecho con Asia y Milán, ambos estaban llegando a conclusiones en voz alta que hubieran generado el caos del que hablaban antes entre la sociedad gamiliana, y no cree haber obrado mal reconociendo que el cielo estrellado era una farsa, o mostrándoles la sala de control. Después de todo…, no ha revelado el verdadero secreto que esconde el Consejo. Pero la intervención desmesurada del secretario esta madrugada le hace sospechar que algo va mal. 

    Al alcanzar la sala de reunión del Consejo las puertas se abren, y la mesa octogonal que los recibe con un octavo hueco vacío le hacen recordar que su marido ya no está. Tiene la convicción de que fue escogida capitana porque su marido antes de desaparecer ya la había postulado como tal, y por tanto es a él a quien debería darle las gracias por sus comodidades hasta la fecha, pero no está…, así que no puede hacerlo. 

    —América, por favor, toma asiento —indica el más veterano: Corea—. Parece que tu elegida evoluciona a la velocidad del rayo. —Le parece percibir cierta sonrisa bajo el ancho bigote y la señorial barba. Ella solo asiente, por ahora no se aventura a comentar nada en voz alta—. Eso está bien. —América permanece expectante, le resulta todo demasiado ambiguo—. Aunque tal vez deberías frenarla un poco, no hace falta que se ponga al día en las primeras veinticuatro horas… 

    —¿Por qué no? —interrumpe ganándose una mala mirada—. ¿Qué hay de malo en acelerar todo el proceso? Me pedisteis resultados a corto plazo, la presión fue vuestra en suma medida, y en cambio ahora ¿me pedís que eche el freno? 

    —Hay cosas que no comprendes, que escapan a tu control, por eso…, solo debes acatar órdenes. —No hay que ser muy listo para saber cuándo callar, y aquel momento era exactamente en el que América debía, como decía Asia: oír, ver y callar—. Has cumplido con tu palabra, Asia tiene un perfil que roza la perfección. El Consejo está orgulloso de tu esfuerzo y sacrificio, pero ahora es nuestro turno, nosotros seguiremos alimentando esas cualidades de Asia. El doctor Dallas se ocupará de ahora en delante de cumplir con el programa que nosotros estructuremos para ella. —América se muerde la lengua—. Es suficiente con que te sigas ocupando de tus tareas de capitana, después de todo, también debes recuperar el tiempo perdido con tu hijo —sentencia con cierto sarcasmo. 

    «Estos malnacidos ocultan algo. No debería sorprenderme, hasta Asia, que acaba de poner los pies en esta realidad, ha sido consciente de que es imposible saber qué es real y qué no, no quieren que siga yo personalmente con su instrucción porque temen que me entere de ese algo… que siempre he sabido que me ocultaban. Aparentemente, tengo alcance a todo tipo de información, pero esta reunión solo caldea mi hoguera de desconfianza hacia ellos, la cual comenzó a aflorar con la desaparición del padre de mi hijo. Siempre imaginé que su voluntariedad repentina a realizar esa misión suicida venía ligada a una imposición del Consejo, pues él había descubierto algo, nunca me dijo qué, pero fuera lo que fuera, le hacía ir contra la ideología del proyecto en Gamilia». 

    Ella asiente, sin mediar palabra alguna. No le interesa quedar de insubordinada, de hacerlo podrían aislarla, y tiene información que podría ayudar a Asia. 

    Amaga con querer retirarse de la sala, pues considera que ya han acabado con ella. Inclina el rostro, se incorpora del sitio y, tras dar un par de pasos de espaldas, gira sobre sí misma con intención de dirigirse a la puerta de salida, pero sus pasos son interrumpidos… 

    —Hay algo más, América. —Ella se gira extrañada y se posiciona de nuevo expectante—. Debes mantener la mente abierta ante lo que se te presentará ahora… —La misma frase que ella empleó con Asia, en esta vida todo nos viene de vuelta, desde luego no es lo mismo decir a otro que mantenga la mente abierta ante las injusticias a que… te lo digan a ti—. Entiende que debíamos presionarte para que lograras el objetivo que te habíamos fijado. 

    —No… comprendo… 

    Acto seguido, dos guardias entran por la puerta custodiando al padre de su hijo…, desnutrido y con pésimo aspecto. 

    América se lleva las manos al rostro, las lágrimas ruedan por él, siente como su cuerpo se convierte en un pesado yunque, con lo que no logra mantenerse en pie, sus rodillas golpean contra el frío suelo e instantes después su esposo rodea sus hombros y la aprieta contra su huesudo pecho. 

    Durante unos largos segundos el silencio se cierne en la sala, solo los entrecortados sollozos de América se hacen eco, ninguno emite palabra alguna. 

    Finalmente es América quien trata de desenterrar su cuerpo del esquelético de su marido, toma su rostro entre sus húmedas manos a causa de las lágrimas y le acaricia sin dar crédito. Él le sonríe como buenamente puede, está contento de poder abrazar de nuevo a su mujer, pero… el infierno que ha vivido este largo lustro aún está presente en su mente. Ella, intuitiva y perspicaz, no necesita que él diga en voz alta por qué su alegría no se manifiesta en un cien por cien, solo su aspecto es discurso suficiente, la ira se apodera de ella. 

    —¿Por qué? —gruñe, ganándose con ello, en primer lugar, una reprobatoria mirada de su marido, quien sabe a ciencia cierta cómo se las gasta el Consejo si escuchan o ven algo contrario a sus decisiones, y como prueba… su encierro de un lustro por creer que podía posicionarse en contra de sus ideologías; y, en segundo lugar, una respuesta de fondo, proveniente de otro miembro del Consejo que no es el veterano Corea, y que confirma lo que su marido intenta decirle con la mirada. 

    —Era necesario motivarte de algún modo. De hecho…, los resultados que ya están sobre la mesa lo corroboran. Ahora ya estáis de nuevo juntos, debes quedarte con eso —advierte—. Además…, gracias al excelente trabajo, no solo tuyo, sino de tu familia en colaboración contigo —dice sarcástico el miembro del Consejo, y la cabeza de América apunta: «Colaboración no voluntaria que nos ha dejado tocados a los tres. Al final, la baza que siempre juega esta gentuza, el traumatizar a la población, termina por aparecer de un modo u otro en todos nosotros, ninguno podemos librarnos; usan la manipulación sentimental, nos hacen vivir con miedo e incertidumbre, nunca sabes con qué te pueden sorprender»—, ninguno de los dos iréis al sueño eterno. 

    Dejan claro que no solo no son víctimas, sino que encima deberían sentirse afortunados y agradecidos con la generosidad del Consejo. 

    América fija su enfurecida mirada en los alicaídos ojos de su marido. En ellos puede ver la oscuridad en la que ha debido estar encerrado, pues sus pupilas le llaman la atención por ser excesivamente grandes. Él intenta, con un sutil movimiento de cabeza de derecha a izquierda, enviar un mensaje a su mujer, pues está más que claro que América desea despotricar por esa boca todo lo que apuntaría a verdad, pero que desgraciadamente acabaría con la vida de ambos por osadía. 

    —Los tres. —América mira de reojo al miembro del Consejo que emitía su breve discurso—. Imagino que ha dicho por error que los dos nos libraríamos del sueño eterno, pero que lo que realmente ha querido decir es que los tres nos libraremos de ello y podremos vivir tranquilos el resto de nuestros días. 

    Una fuerte risotada sale de la boca de los siete miembros, América no da crédito a la falta de decoro y educación. 

    —El Consejo nunca se equivoca. Tu hijo sufrirá la misma suerte que el resto de la población de Gamilia bajo nuestros pies; después de todo, él aceptó voluntariamente pasarse al proyecto de los suburbios, así que animadle a que invierta sus próximos quince años en hacer algo memorable que ayude a los gamilianos en un futuro.  

    —Podéis retiraros —ordena Corea, interrumpiendo la discusión entre América y Shanghái.  

    Acto seguido, los mismos guardias que custodiaron a París, marido de América, invitan a ambos a salir de la sala sin intención de usar para ello la fuerza. 

    Ella se incorpora en primer lugar, tiende su mano hacia París y, cuando este la enlaza, América tira con fuerza e invita a que él le rodee el cuello con su brazo, usándola a modo de muleta. Cuando han rebasado el umbral, la puerta se cierra tras ellos, dejando así un largo quinquenio de soledad, separación y sufrimientos separados atrás. 

    —No vamos a decirle a Milán nada de tu resurrección —dice con seriedad, la realidad de que su padre vuelva a estar entre ellos es… abrumadora—, por el momento, si te parece bien. Él… acaba de pasar por el tercer cambio de ciclo y… aún… intenta encontrarse y adaptarse a los cambios. Esperaremos al momento adecuado. 

    Él, que apenas puede hablar, no necesita debatir con su mujer los motivos que la llevan a tomar esa decisión, es más que evidente que el shock que le produciría bloquearía al joven. París no sabe dónde ha estado su hijo los últimos cinco años, así que ni de lejos se puede figurar de igual manera que América… la reacción desmedida que podría sufrir el joven ante la noticia de que su padre no estaba muerto, más cuando ese… fue su principal revulsivo para aceptar la tediosa vida que ha llevado los últimos años, y que encima, ahora le han condenado al sueño eterno a la edad de treinta, como si hubiera sido siempre de los suburbios. Todo llegará… Cuando Milán reorganice su vida de nuevo y comience a trabajar en el proyecto de capitanía junto a Asia, y ambos asimilen su destino… 

    Un destino que va más allá del estudio de pantallas que emiten pitidos, o de la adquisición de liderazgo, o de la demostración de valentía para reconquistar la Tierra como ellos se piensan, un destino que no está escrito, porque en las condiciones que viven los gamilianos, es difícil hablar de futuro a largo plazo. 

    La ciencia genética hace cien años ya brindaba la creación de seres más perfectos desde su gestación. En Gamilia, la lucha por la supervivencia de la especie humana no ha hecho más que agudizar ese ingenio, y aunque antes de la catástrofe mundial que dejó al planeta Tierra destruido no estaba permitida la experimentación genética en humanos…, hoy, ciento cinco años después, a bordo del que se supone el único hábitat de la humanidad…, sí lo está, ahora todo vale, y Asia es parte de ese todo y de esa necesidad de forzar un destino diferente al que se vive hoy en Gamilia, y que sorprenderá a la joven cuando sepa a lo que debe enfrentarse en realidad. 
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    La progenitora de Asia, cuidadora de primera fase, Antártida. Hace 16 años 

   
    A mis veinticuatro años y con vocación clara de querer engendrar, sé que yo seré quien traiga al elegido a este incoherente mundo. Ya me están buscando a un candidato adecuado, quien se convertirá, de aquí a un año, en mi compañero durante nuestros últimos cinco años de vida. Su esperma fecundará mi óvulo, nunca tendremos contacto físico entre nosotros, pues solo nos unirá la misión: cuidar del futuro salvador del mundo hasta su quinto cumpleaños. 

    Los últimos nueve años han sido duros y dolorosos, literalmente hablando. Me presenté voluntaria para recibir el tratamiento genético que el doctor Dallas comenzaba a experimentar en humanos y con el que garantizaba la concepción de un ser mejorado genéticamente. Nos han dicho que esas mejoras son necesarias para salir a reconquistar la Tierra, ninguna persona sin ellas podría sobrevivir a la radiación. Desconozco si son teorías o si realmente alguien ya ha sido expuesto a dicha tortura, pero sí sé que no todos los que recibimos este tratamiento sobrevivimos, algunos individuos resultan defectuosos e incompatibles al experimento. 

    Cada vacuna y sueros administrados, radiación en cámaras especializadas, ¡cada insoportable prueba! habrá merecido la pena si termino siendo la mujer que dio a luz al salvador de la especie humana, aunque por desgracia mi suerte será la misma que sufren todos los gamilianos y para cuando el sueño eterno acabe conmigo… mi descendiente aún no habrá manifestado poder alguno que me haga viajar al más allá sabiendo que he cumplido con mi objetivo en esta vida, pero creo en esto que estoy haciendo, y por ello será suficiente para irme de este mundo con la convicción de que mi bebé salvará al mundo, incluso que hallará la manera de saberlo una vez esté en el otro lado. 

    Mi nombre es Antártida, y, de vivir tan solo treinta años, decido vivirlos de este modo, aunque más de media vida haya sido para convertirme en un monstruo sin sentimientos que asesina a sus propios padres y cuidadores y la otra media chillando de insufrible dolor mientras mis células, una a una, eran modificadas empleando métodos artificiales sumamente dolosos. Pocas nos hemos sometido a este menester de forma voluntaria, hay otras muchas que lo hacen obligadas, pues el doctor Dallas necesita cobayas. 

    Estoy preparada para mi último año de insufrible tratamiento… 

    —Antártida. —El joven aprendiz, quien sujeta la tablilla con datos que pende de los pies de mi cama, dice mi nombre—. Bien…, ajá… —ojea el dosier con detenimiento—. Curioso —enuncia susurrante y pensativo a la vez que frunce ligeramente el entrecejo—. ¡De acuerdo! —Cierra la carpeta de golpe—. Me llamo Murcia —se presenta—. Estás en la recta final, es la fase menos dolorosa, así que, si ya has llegado hasta aquí, lo que resta será un paseo. —Me sonríe con una ternura que no acepto, con lo que giro el rostro en dirección opuesta, gesto que no le pasa desapercibido—. No quería incomodarte… 

    —No lo hace —le fulmino con mi mirada—, porque no hay nada que me pueda incomodar y menos las palabras —repongo con brusquedad y mirada desafiante. 

    —Ya veo que el tratamiento contigo funciona de fábula. —Esa es la voz del doctor Dallas, proveniente de mi espalda—. Serás un medio conductor de primera. 

    Números escritos en un papel, eso es lo que somos, y no solo las cobayas experimentales del doctor, sino todos y cada uno de los gamilianos, sea cual sea la elección que tomes para tus últimos quince años de vida. Para eso nos conciencian desde nuestro nacimiento, vayas a escoger ser procreador, vigilante o miembro de capitanía, de ahí la capacidad de generar traumas en los cambios de ciclo vitales. Es más que evidente que lo hacen porque nos quieren fríos e insensibles, de ahí que rechace miradas tiernas y que el doctor Dallas aplauda mi reacción como un gesto positivo en mi evolución. 

    Soy un medio conductor hacia la obtención del resultado final: lograr engendrar un ser tan sumamente perfecto que sea capaz de salir de este gigantesco coloso de miles de toneladas flotantes sin que la radiación le dañe, y aunque su organismo será reforzado gracias a mi herencia cromosómica, la personalidad que vaya a mostrar es de suma importancia, y esta, en parte, ya vendrá determinada por mis propios genes ahora modificados. Si a estas alturas del tratamiento mostrara algún tipo de debilidad sentimental…, me echarían del programa. No quieren que el elegido vacile lo más mínimo en la toma de decisiones, quieren un líder al que no le tiemble el pulso y sea capaz de ver donde otros no lo hacen, con una desarrollada intuición, y no digamos los propios sentidos. Para ello, es necesario hacer desaparecer todo sentimiento de debilidad, amor, amistad, alegría, de esta ecuación. 

    Debo disimular, no es real que mi sensibilidad haya desaparecido al cien por cien como hago ver, reacciono así para darles lo que piden y poder continuar dentro del programa. 

    «Daré a luz, tendré a mi bebé entre mis brazos y me desharé de amor por él o ella, sé que sucederá así porque ya siento amor sin tan siquiera estar en estado, al igual que sé que ocurrirá el inevitable desenlace de verme arder en el sueño eterno cuando ese mismo bebé que me deshará de ternura sitúe su pequeño dedito sobre el pulsador que acabará con mi vida, y, aun así, no cambiaría mi destino por nada ni nadie». 

    —Procedo a inyectar el suero —informa el aprendiz que pronto sustituirá al doctor Dallas, quien no tiene inmunidad en este lugar y correrá la misma suerte que todos a bordo, y al que le quedan escasos dos años. Puede sentirse afortunado, si todo va bien, vivirá lo justo y necesario para asistir el nacimiento de nuestro salvador. 

    La misma pistola plateada que lleva taladrando mi cuello nueve años vuelve a ejecutar un disparo sobre la zona ya calluda, así que ni me inmuto ante ello. 

    —Este, como trataba de decirte, sin ánimo de incomodarte, es más suave —vuelve a aclarar de manera innecesaria. Creo que ya había quedado todo resuelto a este respecto, observo que al joven le aguarda mucho por aprender y muy poco tiempo para ello, cree que debe ser amable con sus pacientes, cuando la realidad es que, cuanto más borde, frío y calculador se muestre…, mejor para el tratamiento—. Así que es posible… 

    Normalmente, un fuego intenso y abrasador se apodera de todo mi organismo, me quema por dentro de forma tan intensa que me cuesta dominar los alaridos. Hoy…  

    —No siento nada. 

    —Era de esperar —apuntilla, aún desde mi espalda, el doctor Dallas—. Este último año, según los cálculos, solo es para terminar de reforzar. Que el paciente no esté sufriendo los síntomas habituales es muy buena señal —termina de concretar, dejando claro que se dirige a su aprendiz y que yo soy una paciente más entre muchas. 

    Disculparemos su ignorancia, pues él mismo la desconoce: yo, y no cualquier otra paciente, seré quien traiga a este mundo a Asia. Sea varón o mujer, ese será su nombre, y salvar el mundo, su cometido. 

    Los diarios de a bordo me dan la razón ante la loca teoría que tengo: todos los que hemos ostentado nombres que definían a nuestros antiguos continentes, cuando la Tierra se agrupaba en tales y estos se rodeaban de inmensos océanos y mares, hemos sido entes importantes a bordo. No es casualidad que yo, Antártida, traiga a Asia a este mundo. 

    —En unos minutos podrás levantarte de la camilla y regresar a tus quehaceres —dice el aprendiz—. Si te incorporas con brusquedad podrías marearte, este suero en concreto afecta a la corteza cerebral… 

    De un brinco me pongo en pie. 

    —Si no le importa, bajo mi responsabilidad, preferiría irme ya. Tengo mucho que hacer. 

    No le doy margen ni a responder ni casi… a procesar mi reacción. Al dirigirme al exterior, observo que el doctor Dallas ya no está, probablemente se encuentre visitando a otra de sus cobayas. 

    Mi tarea importante tiene que ver con mi inminente función de madre. La sala del conocimiento, a la que tenemos acceso, está abarrotada de información útil que necesitaré para prestar los mejores cuidados a ese bebé, hacia el que, teóricamente, sentiré lo justo y necesario, pese a que es mentira y pienso dejar en él o ella mi marca personal. 

    Creo firmemente en el proyecto, tal y como está estructurado, pero no creo que haga mal alguno al futuro elegido tener un pequeño recuerdo de amor y compasión, quién sabe… si en un futuro no lo necesitará. Si no es así, lo borrará, lo ocultará en lo más profundo de sus recuerdos, pero si alguna vez lo necesita, seguro que hallará el modo de desenterrarlo. 

    





   



 CAPÍTULO 13 

      

    «No sé si seré capaz de soportar la espera hasta mañana, esos monitores, esos pitidos, esas imágenes de los alrededores del barco, tengo tanta curiosidad, tanto apetito de información…». 

    Me incorporo de esta cama demasiado confortable para mi gusto, porque en ella podría perder el sentido del tiempo y la obligación, podría incluso, entre sus limpias sábanas, olvidar por qué estoy aquí. 

    Me advirtieron a mi llegada de que terminaría comprendiendo toda esta incoherencia y que la aceptaría, hasta yo misma estoy ciertamente asustada de la gran verdad que escuché y sobre la que hubiera escupido, ardí en rabia por dentro ante aquella afirmación rotunda de América. 

    Abro la puerta de mi apartamento nuevamente, y escucho otra vez este extraño silencio entremezclado con los sonidos que denotan vida tras cada… apartamento. Veo lo poco que iluminan las falsas estrellas que desde capitanía, por orden del Consejo, muestran cada noche a esta otra parte del experimento a bordo de Gamilia. 

    Salgo al exterior y observo a mi izquierda el largo pasillo que va a dar a la puerta desde la que accedimos hacia esta nueva realidad, comprobando que las dos parejas de escoltas han desparecido y alegrándome por ello, ya que me resulta imposible relajarme y descansar como me han sugerido. 

    —¿Tampoco eres capaz de dormir de una vez? Parece que se nos está haciendo larga de narices la noche. 

    Alertada, vuelvo mi rostro hacia la derecha y observo a Milán en la misma pose que hace unas horas. 

    —No. Lo extraño es lo que parece que te cuesta a ti —indico—. Yo nací para estar en alerta y no dejarme embaucar por toda esta falsa belleza, en cambio a ti… —le señalo—, ¿qué te puede estar alterando tanto como para privarte de un placentero sueño? Seguro que has echado de menos todas estas comodidades —enuncio con sarcasmo, ganándome al fin una pequeña mirada de reproche desde que ese enardecido amor floreciera en él hacia mí—. Todo esto ya es conocido para ti, no tienes nada nuevo que asimilar. 

    —¿Ah, no? —Se vuelve con el mismo mal mirar—. Eso es lo que tú te crees. 

    Me aproximo a él, me sitúo cerca, pero manteniendo distancias, observo sus oscuros ojos y con mi mirada le invito a que comparta conmigo lo que me estoy perdiendo sobre su asimilación al lugar. 

    —Viví aquí diez años y no fui capaz de percibir ni que las estrellas eran falsas —desvía su atención hacia el cielo y suspira con profundidad—, ni que tenía sobre mi cabeza otras tres plantas más, ni… —me mira de reojo— nada de lo que tú en solo unas horas has adivinado sin mayores esfuerzos. 

    —Al margen de que por aquel entonces tenías cinco años menos y, según Siria, aún no habías tenido acceso a ningún tipo de educación o formación que te ayudara, no solo a mirar, sino también a ver. —Trato de ayudarle a justificar su ignorancia—. Te lo acabo de decir, Milán, mis sentidos se han desarrollado por de más, vivo en alerta, no confío en nada ni nadie, tengo mi propio criterio no influenciable, me da igual lo que me digan. 

    —¡¿Crees que yo lo soy?! ¿Influenciable? —chilla encarándose a mí, ese rostro tan familiar que me mostraba ante nuestros combates cuerpo a cuerpo. He aquí al verdadero Milán, el que yo conozco, no ese sentimental que va regalando absurdas promesas. 

    —Sí —replico con rotunda sinceridad—. No solo soy intuitiva y desconfiada, también sincera. 

    —¡¡Aaaggghhh!! —gruñe con enfado a la vez que golpea la balaustrada de acero que rodea los apartamentos, haciendo que un fuerte sonido resuene en toda la planta. 

    —Será mejor que te deje a solas. 

    No deseo conflictos. Ya he tenido suficiente con los toques de atención por parte del Consejo en la noche de hoy, y al estar viendo en él al verdadero Milán, temo que me enerve y me haga entrar a matar, ya que aún tengo ira sin resolver conmigo. 

    Me doy media vuelta, pero no llego a dar ni un solo paso y él me sostiene la muñeca. 

    —No te vayas, por favor, siento mi reacción. 

    «Yo no voy a lamentar la mía». 

    En un rápido movimiento libero su agarre y le propino un puñetazo en el estómago. 

    «No quiero su contacto, ni sus disculpas, ni toda esa energía sensiblera que desprende». 

    —¡Joder, Asia!, no estás en el horno, relájate. 

    —No, no lo haré. Así que deja de buscar constantemente contacto físico conmigo, Milán, yo no he venido a este mundo para ser como ellos. —Señalo hacia el fondo del foso que hay bajo nuestros pies, pues, aunque ahora mismo está desierto, sé que entiende a quiénes me estoy refiriendo y a qué tipo de contacto. 

    —¿Quién dice que no? ¿Por qué te cierras en banda? —Eleva sus dos manos al aire indignado—. Ahora ya no tienes que luchar cada minuto por una gota de aire o por tu propia integridad física. Podrías… podrías tener un final de ciclo vital muy diferente a lo que creías que sería. 

    —Te equivocas… una y otra vez, una y otra vez —digo con cansancio. 

    —Aquí estás a salvo, ¿vale? 

    —Aquí… —avanzo hacia él amenazante— estoy más en peligro que en los suburbios de este barco. 

    —Pero ¿qué dices? —Me mira con el ceño fruncido, está claro que no entiende nada; por más que mira y mira, continúa sin ver. 

    —De acuerdo. —Formo una fina línea con mis labios—. Gastaré parte de mi tiempo y energía en explicarte lo que al parecer no eres capaz de ver por ti mismo, pese a que te has pasado diez años aquí interaccionando con toda esta incoherencia y falsedad —aireo mi mano y le muestro los alrededores—, eso por no recordarte los últimos cinco, que según tú han sido mucho peores, pero yo… no lo tengo tan claro. Creo que no mantienes la mente abierta, tú madre me pedía a mí que lo hiciera y tal vez debería haberte insistido a ti un poco más en este punto, porque el que está cerrado en banda aquí… eres tú. 

    —Ilumíname. —Se burla, cruzándose de brazos y apoyando el pandero en la barandilla. 

    —América nos ha confirmado que son dos experimentos igual de complejos a la vez que crueles. —Abre los ojos como si con ese gesto quisiera mostrarme su incredulidad, a la vez que eleva sutilmente la comisura del labio dando por graciosa mi afirmación, que paso ahora mismo, y con mucho gusto, a elaborarle—: Abajo nos doblegaron y estrujaron, a algunos hasta la muerte, nos sometieron a traumas irreparables, experimentaron con nosotros, sin darnos mucha explicación sobre cómo nos afectará y en qué nos convertirá. —Yo ya comienzo a notar cambios bruscos que sé que son derivados de esos experimentos. Finjo normalidad, pero me asusta en qué me puedan convertir—. Nos privaban de aire limpio y abundante, nos enseñaron a relajar nuestros cuerpos con ánimo de emplear el mínimo posible de oxígeno y ahorrar en consumo energético, nos obligaron a odiarnos, eliminaron de nosotros todo sentimiento de bondad, amor, sensibilidad posible… 

    —¿Y ahora estás aquí, ves esto y me sueltas que estás en peligro de igual forma? —interrumpe intensificando aún más esa absurda sonrisa. 

    —De igual forma, no. Pero no podemos relajarnos y disfrutar como si nos hubiéramos teletransportado al paraíso y ya no existiera ninguna amenaza, así, sin más, de la noche a la mañana. —Chasqueo mis dedos frente a su rostro—. Primero, esto es falso, ya lo has visto, no es que te lo diga yo y debas decidir si miento o no, pues tienes la confirmación de boca de tu propia madre, que encima es la capitana de este navío; y segundo…, estos individuos —aireo mi mano—, miembros de este otro experimento, puede que no tan despiadado y letal como el que vivimos en los suburbios, día a día, pero te aseguro que a la larga… serán los que carguen con el mayor de los traumas. Viven sumidos en la ignorancia y ya te lo he dicho: ese es el peor enemigo contra el que pueden luchar. 

    —No estoy de acuerdo. —Niega con su rostro ante mis conclusiones—. ¡Bendita ignorancia la de ellos! ¡Al menos son felices! 

    Y si es que pudiera albergar alguna duda, con esa estúpida afirmación que lanza termina por dejarme claro que no comprende nada de lo que sucede en Gamilia, es incapaz de ver más allá de la realidad que le han dibujado delante de la cara, tiene tantas ganas de vivir una vida… normal…, que no ve más allá. 

    —No terminas de comprenderlo, porque ni perteneces a este experimento ni al otro, eres un incrédulo dado que has vivido rodeado de amor muchos años, aquí arriba —señalo a mi alrededor—, con tus padres, y estar en los suburbios este último lustro no te ha sido suficiente para prepararte. 

    Le miro con lástima. 

    —Crees que hay un futuro para todos nosotros, pero no es así. Para aquellos que hemos crecido traumatizados y drogados, aquellos que no hemos sido más que cobayas experimentales modificadas genéticamente, no hay posibilidad de… —pienso un instante— reinsertarnos en esta otra sociedad. Aquí todos y cada uno de nosotros ya tenemos nuestro destino planificado, y el mío no es formar parte de esta farsa, tampoco reconquistar una Tierra que no existe. Sea el que sea, no creo que tenga un final feliz. 

    Me mira con el ceño fruncido. 

    —Creo que… estos individuos sin modificar genéticamente viven sus vidas ignorantes de la realidad que los rodea, porque interesa que sea así. Viven de la esperanza y seguramente están totalmente convencidos de que lo que el Consejo les cuenta es la sola verdad, no lo ponen en duda y por ello son cobayas incluso más perfectas que nosotros. A saber…, encima, seguro que sea cual sea su papel en toda esta historia, lo hacen de manera voluntaria —argumento con dureza en el tono. 

    —Es absurdo… Son solo teorías tuyas. —Airea una de sus manos—. Apenas llevas aquí unas horas y ya crees saber cómo funciona todo. 

    —No creo saber cómo funciona nada. —Me mira furioso porque recalco «creo»—. ¡Sé! Sé cómo funciona con un simple vistazo. Y … ¿por qué lo sé? Eso ya no lo tengo tan claro, me sale solo, pero probablemente el hecho de haber sido sometida a un sinfín de pruebas toda mi vida esté relacionado. —Los notorios cambios que estoy sintiendo dentro de mí en las últimas horas me hacen estar lúcida, me impiden descansar, me brotan ideas solo con observar a mi alrededor… 

    —Ya tenías claro que aquí hallarías una batalla campal a vida o muerte, y no hay quien te saque de ahí, no llevas ni un día completo aquí y no eres capaz de valorar lo que te rodea, relajarte y disfrutar… 

    —No. 

    —No te rodea el peligro que describes, Asia. Aunque fuera a suceder todo lo que intuyes que ocurrirá, no será inmediato. 

    —Puede, aunque no está de más estar en alerta. 

    —A eso me refiero. —Avanza un pequeño paso hacia mí—. Ojalá te dejaras llevar y valoraras de forma positiva la oportunidad de que el destino nos haya conducido a este punto a ambos, y que hoy… no hay batalla que lidiar. 

    —Todos los días hay una, Milán, no puedo permitirme el lujo de relajarme. 

    —¿Por qué no? —Avanza una zancada, toma mi mano y, como si me quemara, de un manotazo la retiro—. Yo solo… —se frota la nuca frustrado— solo quería conocerte mejor, dejar los enfrentamientos a un lado, que vieras que hay más que sudor y sangre, pero desde que has subido de los suburbios, estás más inaccesible que nunca… 

    —Jamás he estado accesible —corrijo. 

    Él eleva su rostro y me mira fijamente. 

    Sin verlo venir, elimina el espacio que nos separa, atrapa mi rostro con ambas manos y junta su boca a la mía, tal y como observé en la imagen que anoche me ofrecía la pareja que descaradamente se besaba ante mí. 

    Por desgracia, este cuerpo de adolescente me traiciona y una energía indescriptible me recorre de pies a cabeza. Mi ser interno desea apartarlo con fuerza y propinarle una paliza, pero la nueva sensación de tener su cuerpo tan cercano al mío…  

    Se mueve con suavidad hasta que una de sus piernas se sitúa entre las mías, con una de sus manos comienza a acariciar mi mentón y con la otra enreda mi corta melena para atraerme más hacia él. 

    Su lengua trata de invadir mi boca y… todos mis sentidos se afinan. No puedo decir que se me nuble el juicio y deje mi ética a un lado, lo que me sucede es… que mi tacto se agudiza y, al situar mis manos sobre su tórax, puedo sentir cada fibroso músculo que hay bajo la camiseta. Mi boca se abre para él y el gusto y olfato me hacen absorber su olor y sabor, mis ojos se cierran y, aunque parece que he dejado ese sentido de lado, no es así, la oscuridad ayuda a que se acentúe cada sensación. 

    Cuando experimentaban con nosotros argumentaban que, entre otras cosas, ayudarían a que nuestros sentidos se desarrollaran. 

    Pero nunca concretaron cómo debía actuar el sexto sentido que poseo y que me está pidiendo a gritos que detenga a Milán y le deje claro que no existe ese paréntesis que él cree que podemos vivir hoy y los sucesivos días. 

    Sin ser brusca, empujo su cuerpo, le pido una distancia que a regañadientes me otorga, abro mis ojos con suavidad y me enfrento a su supuesta enamorada mirada.  

    Tras unos segundos de conversación ocular, termino por inclinar la vista, no mediar palabra alguna con él y poner rumbo a mi nuevo cubículo. Cierro la puerta tras de mí y me dejo de nuevo deslizar por ella hasta el suelo, donde hundo el rostro entre mis temblorosas piernas. No puedo poner freno a la excitación que siento a la altura de mi sexo, mi naturaleza humana me pide volver junto a él, poner fin a la angustiosa sensación de sentirme incompleta. 

    Que te agudicen los sentidos para percibir si una mutación de animal te acecha, o si el olor en el exterior te indica radiación, o si necesitas ver cuando hay oscuridad… estaba justificado, pero que mis sentidos se afinen ante el contacto físico de Milán… ¿cómo se justifica? 

    





   



 CAPÍTULO 14 

      

    —Serás capaz de ver en la oscuridad, oír a kilómetros de distancia, oler el peligro acechando… La progresión de tus sentidos irá en aumento, pero no desarrollaréis todos las mismas capacidades.  

    —¿Por qué? 

    —No depende solo de las pruebas, Asia, vuestra genética heredada también es importante. Vuestros cuidadores de primera fase, o progenitores, como los prefieras recordar —carraspea antes de continuar—, ya fueron modificados, y no en todos funcionó de igual forma el tratamiento, así que tampoco funcionará igual en vosotros, los individuos finales —explica el doctor Murcia—. Es curioso —frunce el ceño ojeando mi informe—, en tu caso hay varios renglones tachados que me impiden saber qué será exactamente lo que podrás hacer, lo que te nombro es el arreglo genético estándar que recibís todos. —Sonríe mirándome fijamente a los ojos—. Aunque a tus quince años, irremediablemente, lo averiguarás. 

    —¿Por qué mi doctor no tiene acceso a todo mi expediente? 

    Cierra el dosier con desinterés y vuelve a introducirlo en la carpeta clasificadora, junto a los de todos. 

    —Sencillamente no debo tener esa información. 

    —¿Qué es lo peor que le ha sucedido a un individuo expuesto a este mismo tratamiento? 

    Soy consciente de que el doctor Murcia no está autorizado para conversar con sus… pacientes. Aquí nos convertimos en eso, aunque lo que realmente somos es cobayas, meras herramientas con las que experimentar. Nos matamos por sobrevivir y siempre tengo la misma sensación…, no le importamos a nadie de modo individual, es el resultado final lo que les interesa, y llegue quien llegue a lograr la mejora genética que buscan…, solo será un objetivo alcanzado, sin importar su nombre. Esto también explica por qué tenemos nombres de continentes, de territorios, de pedazos de lo que antes era la Tierra… Posiblemente imaginaron que sería menos frío que enumerarnos, pero creo que… a mí, personalmente, no me hubiera importado representar un insulso número, al fin y al cabo, soy igual de poco importante. 

    —Sabes que no puedo hablar contigo en esos términos —advierte el doctor, quien me suele regalar una pizca de su sabiduría en cada sesión, y estoy convencida de que está a punto de premiar mi buena evolución y comportamiento. Deseo conocer los detalles sobre esta investigación genética aplicada a los humanos, que resulta ser un tema tan tabú… que ni los diarios de a bordo a nuestro alcance recogen su evolución, y eso… me mata de curiosidad—. Dos de cada diez pacientes desarrollan una enfermedad que se denomina leucemia, eso sería lo peor que te podría suceder. Pero ya estás fuera de peligro, dicha enfermedad se manifiesta en los primeros meses de aplicación del tratamiento. Quédate tranquila. 

    —He leído algo sobre eso de la leucemia.  

    El doctor tan solo asiente. 

    —Afecta a la médula ósea, ¿verdad? —pregunto. Él vuelve a asentir como única respuesta. No desea ser castigado por quebrantar las normas, no quiere darme conversación, me ha dado una pista y ahora seré yo quien parlotee mientras él se limita a asentir o negar—. Provoca una proliferación anormal de leucocitos, de manera que una pequeña infección podría matar al individuo que la padece.  

    —Eres con creces lo mejor que hemos engendrado aquí abajo. —Retira su mirada con brusquedad de la mía ante semejante frase fría, que evidencia lo que me temía sobre el desinterés absoluto hacia las personas que somos, solo les importa la evolución positiva del experimento—. Quería alabarte —carraspea—, y en cambio… 

    —… recalca que soy una cobaya de sobresaliente. 

    Me mira fijamente. 

    —Acabo de administrarte un suero. —Decide ignorar mi sarcasmo—. Si te incorporas con brusquedad podrías marearte, esta vacuna en concreto afecta a la corteza cerebral con ánimo de amplificar tu capacidad intelectual… 

    De un brinco me pongo en pie. 

    —Si no le importa, bajo mi responsabilidad, preferiría irme ya. Tengo mucho que hacer. 

    —Igualita que tu madre.  

    Me detengo sobre mis apresurados pasos y me vuelvo hacia él con rostro interrogante. Debe de rozar la treintena, tiene que quedarle poco tiempo de vida, pero sí…, echando un rápido cálculo, podría haber tratado a mi progenitora de primer ciclo en sus primeros años de aprendizaje junto al doctor anterior. 

    Vuelvo a girar el rostro y continúo con mi avance. Desde hace cuatro años que recibo este tratamiento de mejora genética, me ha parecido percibir en el doctor que no comulga con la frialdad con la que nos tratan, quiere ser cercano, enfatizar…, pero no lo permito. Le utilizo, eso sí, para obtener algo de información con la que, aunque la reciba a pinceladas, ya he logrado casi cubrir un lienzo y dibujar un mapa por el que guiarme. 

    ¿Para qué bajar la guardia y establecer un vínculo con ese hombre que de aquí a unas semanas o meses será calcinado en el sueño eterno? La doctora en fase de aprendizaje que interviene en ocasiones como oyente, Madrid, es la prueba fehaciente de lo que digo. Poco a poco irá tomando el relevo y Murcia dejará de estar, como otros muchos, de un día para otro, y nadie… le echará de menos. 

    Por supuesto que no pongo en duda que recuerde a mi progenitora de primera fase, aunque… me sorprende bastante; al fin y al cabo, solo somos herramientas en su laboratorio, y de todas las personas que pasan por aquí, donde algunos viven y otros mueren, ¿por qué iba a recordar a Antártida? 

      

    +++ 

      

    Ni mareos ni náuseas, nada de lo que el doctor me vaticinó para el día de hoy tras administrarme ese suero, por el contrario…, tengo unas ganas indescriptibles de acudir a la sala del conocimiento, donde diarios de a bordo, libros y vídeos me aportarán un conocimiento inagotable. Estoy en el horno aporreando el saco, mis nudillos ensangrentados me distraen, porque mi cerebro no para de pensar, maquinar, hilar información… En definitiva, el lienzo sobre el que pincelo la poca información que flota en el ambiente… toma forma. 

    Definitivamente la sesión de entrenamiento físico finaliza y salgo escopetada hacia la sala, que contiene tanta información que a veces tengo la sensación de que alcanzaré mis quince años, cambiaré de ciclo vital y no habré sido capaz de leer todo lo que en ella se recoge. 

    —Sé que está por aquí. —Rebusco entre los libros de biología—. He leído sobre la leucemia, he leído sobre esos daños secundarios… —Tras ojear tres libros doy con lo que buscaba—. Aquí está: en 1990 se realizaron las primeras investigaciones sobre el cambio genético en humanos y ya entonces la estadística que nombró el doctor era que dos de cada diez pacientes manifestaban esta enfermedad. No han mejorado mucho. Cerraron dichas investigaciones por esa estadística y, aun así, aquí estamos, más de ciento treinta años después, repitiendo errores del pasado, pero claro…, habría que saber qué otras salidas tendríamos de no aplicar este tratamiento. 

    Lo poco que he ido sonsacando al buen doctor me da a entender que desean reforzar nuestros sentidos y el grosor de nuestra piel, así como toda membrana que recubra órganos vitales y las propias células, ¿con qué fin? Mi teoría: que muy mal deben de estar las cosas fuera de este gigantesco búnker flotante. 
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    Antártida. Hace quince años 

   
    Mi pequeña Asia, tan frágil, la miro en la distancia de reojo y finjo indiferencia. Acaban de practicarme la cesárea, nadie da a luz de manera natural en Gamilia, ese hecho representaría un vínculo con nuestros hijos y eso no es aceptable. No me han dejado verla, está allí al fondo de la habitación, la oigo llorar, quisiera abrazarla, darle calor, protegerla de este mundo…, pero no me permitirían vivir si hiciera algo de eso. 

    Me están cosiendo, cicatrizaré rápido, antes de que la anestesia se evapore ni sentiré dolor alguno por las incisiones que han realizado en mi cuerpo con ese bisturí eléctrico, él único capaz de penetrar mi gruesa piel, fruto de tanto experimento de cambio genético. 

    Eso es algo positivo, el tratamiento funciona y me he hecho más fuerte, inmune al dolor. Debería haber anulado mi capacidad de amar o sentir, pero eso no va incluido en la administración de vacunas y sueros, no, eso va ligado estrechamente al trauma que vivimos ciclo vital tras ciclo vital. 

    Ese bebé que llora desconsolado me calcinará dentro de cinco años pulsando con su pequeño dedito el botón que determinará el final de mi vida, aunque presiento que no tendría por qué ser el fin de todo… 

    Ya dije que, de tener que vivir treinta años, elegía esta vida, ser la persona que los libros de historia recojan que engendró a la elegida para salvar a los pocos humanos que sobrevivimos a bordo de Gamilia. Así pues, con esa misma idea…, elijo que mis últimos cinco años sean para implantar en Asia una pequeña semillita de buenos sentimientos. Sé que a la larga los enterrará en lo más profundo de su ser para no recordarlos, pero que ahí estarán para cuando los necesite. Aunque debo ser cuidadosa y no permitir que me descubran, he de ser inteligente. El último año de tratamiento se centraba en la corteza cerebral, únicamente para la mejora de la capacidad intelectual y amplificación del uso del cerebro, pues usamos una efímera parte de él, comparado con el tamaño tan grande de ese órgano. Por ello, el odio que supuestamente debemos sentir por este ser que traemos al mundo y cercenará nuestras vidas tiene que ir en aumento, así que tendré que mostrar frialdad hacia ella cuando estén controlándome, como ahora mismo.
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    La imaginación de Asia le había argumentado mil modos de morir, luchar, sobrevivir… en el pasado, presente y futuro. Creía que nada podría sorprenderla, estaba preparada para cualquier realidad que le fueran a plantar aquella mañana de revelaciones que se abría paso… Pero aquello que tenía ante ella estaba muy lejos de asemejarse a nada que su mente hubiera pincelado… 

    —Deberás mantener la mente abierta y la boca cerrada durante los próximos minutos, Asia —vuelve a repetir América por enésima vez desde que los jóvenes ascendieron de los suburbios en el día de ayer—. El Consejo ha recomendado que ceda mi posición hacia vosotros al doctor Dallas, os mostraré la cruda realidad del proyecto a lo largo de esta mañana y podréis preguntarme cuanto deseéis, pero después regresaré a mis funciones de capitana exclusivamente —advierte. 

    Asia presiente que algo ha cambiado en América. No puede presumir de conocerla, pero sí de sus desarrolladas habilidades para intuir o percibir sensaciones que para otro pasarían desapercibidas, unas habilidades que, desde que ha ascendido a esta planta de la colosal embarcación, observa que van en aumento. 

    —Lo que veis ante vosotros es lo que denominamos el paso. Un puente entre universos para comunicar con la otra Tierra. 

    Asia observa de reojo a Milán con intención de intercambiar una mirada de desconcierto con él, pero el joven, que había sido rechazado hacía unas horas, no le devuelve el gesto, permanece expectante a la explicación de su madre tal y como ella ha exigido. Por supuesto que le ha parecido una locura lo que acaba de soltar, pero dejará que se explique antes de intervenir. 

    Estaba claro que América intuía que ambos pensarían de sus palabras que eran una locura, por ello no para de insistir en la necesidad de que muestren paciencia y la mente abierta ante el asunto en cuestión. 

    —A la que denominamos Terra, para diferenciarla a la hora de hablar de nuestra antigua Tierra —aclara—. Hay teorías ancestrales que respaldan la existencia de mundos paralelos al nuestro, donde hay otra imagen idéntica de nuestro mundo, personas incluidas, pero en cada mundo suceden situaciones distintas, es decir, ese mundo que hemos encontrado al otro lado es un espejo del nuestro, aunque con la grandísima diferencia de que no ha sufrido el apocalipsis de nuestro planeta. 

    Se vuelve y mira fijamente a la pareja, ambos callados con mirada expectante. 

    —Son todo teorías, aunque respaldadas por los estudios de todos los científicos que han trabajado durante un siglo en este proyecto, a bordo de Gamilia. Teorías que ya venían avaladas por la ciencia a la que se tenía alcance cuando aún había vida en la Tierra. —Hace una breve pausa—. Nunca ha existido intención de realizar misiones a la Tierra, nunca hemos pretendido salir de este gigantesco búnker flotante a repoblar un mundo que está absolutamente destruido y desolado, ya no hay futuro aquí —comenta con nostalgia—. Desde un inicio, con la creación de Gamilia, se ha pretendido seguir con las investigaciones que ya tenían lugar antes, en tierra firme, previamente a la lluvia de meteoritos. El planteamiento de la raza humana fue viajar a otro universo alternativo. —Señala hacia el paso. 

    América permanece unos instantes en silencio para darles tiempo a digerir la información antes de continuar con la parte técnica que tal vez… los convenza más que la breve explicación que ha aportado. 

    —Sostenemos la teoría de la existencia de universos paralelos, donde entrarían en juego realidades relativamente independientes. El desarrollo de la física cuántica y la búsqueda de una teoría unificada, en conjunto, con la teoría de cuerdas… nos hace entrever la posibilidad de que existan esos universos paralelos conformando un multiuniverso, del cual nuestra Tierra solo es una efímera parte de uno de ellos. 

    Asia entreabre la boca, no deja de mostrar con cada gesto lo descabellados que le resultan los argumentos de América. 

    —Es normal que no creas una sola palabra de lo que te cuento —dice América—, así que… te lo mostraré. 

    América camina hacia un panel de control y presiona varios botones, originando la activación del paso. 

    —Esto tiene que ser una broma. —Asia ya no soporta más la inconclusa conversación y manifiesta en voz alta su falta de credibilidad. 

    —No lo es. Créeme. —América inclina el rostro con pesar. 

    —Mi padre… no murió en una misión a la Tierra —evidencia Milán—, fue… ¿cruzando por… esa compuerta de acero? —inquiere señalando con rabia hacia el arco que emerge ante ellos. 

    La mujer eleva el rostro y mira a su hijo, al que lleva toda su vida mintiendo, y hoy… continuará haciéndolo, pues su padre ya no está desaparecido o muerto como se creía, está en su cubículo recibiendo cuidados y disfrutando momentáneamente de su supuesta libertad para vivir felizmente el resto de sus días. Pero América no tiene el coraje para decírselo, aún… no. ¿Cómo mirar a tu hijo a la cara y hacerle saber que toda su vida ha sido manipulada por el Consejo, que lo envió a aquel infierno bajo sus pies innecesariamente, pues el revulsivo principal para hacerlo habría sido precisamente la pérdida de su padre? 

    —No y sí —responde ella finalmente. 

    —No a Tierra firme, nuestra Tierra, pero sí a esa Terra —señala Asia hacia el paso—, cruzó el umbral de esa puerta y jamás regresó —termina por razonar, anticipándose a cualquier estúpida respuesta que América quiera dar—. Ahora ya sé lo que obtenéis de los individuos de Gamilia de la planta superior, quienes supuestamente viven felices una vida llena de esperanza que les robáis con mentiras. —Más que hablar, gruñe—. Son fieles que de manera voluntaria cruzan ese puente sin importarles las consecuencias. —Señala con desdén hacia el paso—. ¿Qué les decís para que accedan a semejante sacrificio? Que vivirán felices en otro mundo. —Ríe sarcástica—. Te lo dije… —Mira ahora fijamente a Milán—. Juegan con su ignorancia. 

    —Se hace lo que se debe para sobrevivir —defiende América torpemente. 

    —Sois unos sinvergüenzas, y todo esto… —airea su mano con frustración—, una estupidez. Una manera más de cargaros vosotros solitos a la raza humana —evidencia Asia. 

    —¿Te parece una estupidez que hayamos encontrado un mundo sano donde los supervivientes de Gamilia podrán vivir en paz? —A sus espaldas habla Corea. 

    Asia se vuelve hacia él malhumorada. No le gusta ni aquel hombre ni ninguno de los otros seis miembros del Consejo, del que sabe que en realidad está conformado por ocho, y que ese octavo puesto era del padre de Milán. ¡Qué abrumadora casualidad! A saber en qué sentido se rebelaría o qué manipuladores pudieron llegar a ser, para presionar a América y Milán con la muerte de él. Al margen…, le repugna que todos pasen, por demás, de la treintena, edad máxima permitida para vivir a bordo de Gamilia para los habitantes del suburbio. 

    —Nos juzgas —comenta Corea ante los gestos de repulsa manifiestos en Asia—. Crees que somos unos egoístas que usurpamos un lugar prohibido en este barco, porque llevamos respirando a bordo más tiempo del que las leyes gamilianas que tú has conocido consiente. —Corea se aproxima a ella, quien tensa los puños, su cuerpo no para de pedirle una batalla que no termina por llegar—. Hay conocimientos que no pueden ser eliminados con el sueño eterno, aquí arriba debemos ser más flexibles, los ciclos de vida no deben aplicarse a las mentes del conocimiento. 

    —Eso es falso, solo lo aplicáis a vosotros. Abajo los proyectos genéticos son llevados a cabo por doctores especializados, apenas tienen tiempo de transmitir a su sucesor los conocimientos y ya son eliminados en el sueño eterno. ¿Acaso valen más los que puedas tener tú que los que pudiera tener el doctor que hasta la fecha me ha atendido a mí, pero que ya está dando su relevo a otro? 

    —En absoluto. Asia, has crecido rodeada de dolor, has formado parte de un experimento duro y traumático, así debía ser, pero ahora… tienes que ser capaz de hacer lo único que América te lleva pidiendo desde ayer: abre tu mente, deja de mirarlo todo con odio y rabia, e intenta… procesar la información con inteligencia, la cual, por cierto, te ha sido modificada para convertirte en un ser superior. Tú eres la elegida para liderar la encrucijada que salvará a los gamilianos, y esa ofuscación, esas ansias de buscar batalla todo el tiempo… no ayudarán a los pocos supervivientes que quedan a bordo. —Corea oculta algo, efectivamente el cerebro de Asia comienza a ampliar su capacidad, y sabe que ese hombre miente; argumenta teorías, pero no van respaldadas por sus gestos corporales, tono, mirada… 

    —Buenos días. —Un hombre con bata blanca al fondo de la sala interrumpe—. Soy el doctor Dallas —dice encaminándose hacia los dos jóvenes—. Si América y Corea ya os han puesto más o menos en antecedentes, es mi turno, de ahora en adelante yo te guiaré, Asia. —Deja claro que Milán no está dentro de su itinerario—. Necesito hacerte unos análisis, luego retomarás las clases de matemática cuántica y las explicaciones que te están proporcionando, las cuales no son para absorber en unos minutos; tendrás que formarte e informarte, antes de someterte a pruebas de magnetismo e intentar lo que llevamos años esperando que logres con éxito, algo que ningún voluntario ha conseguido y que es… cruzar al otro lado y regresar, aportando información de lo que hay en ese otro universo, y confirmar si el resto de gamilianos están bien. —Escupe toda aquella información en un abrir y cerrar de ojos, dejando a Asia momentáneamente… abrumada, al recibir la respuesta a muchas de sus cuestiones, como para qué habría sido la elegida, o si usaban a los individuos de la planta superior como cobayas experimentales para probar su… paso. 

    —Dallas fue el doctor que atendió a la generación anterior a la tuya, Asia —comenta Corea, tratando de responder a la cuestión planteada por ella anteriormente—. Fue el doctor que llevó el seguimiento del tratamiento administrado a tu cuidadora de primera fase, Antártida, y también quien asistió su parto y, por consiguiente, te trajo a ti al mundo. Como ves —señala hacia el doctor—, las mentes cualificadas que habitan en el suburbio son respetadas y excluidas del sueño eterno. 

    —¿Eres…? —Cuando apenas le restan dos pasos para alcanzar la posición de los dos jóvenes, el doctor se queda mirando fijamente a Asia para luego pasar a confirmar lo que iba a preguntar—. Sí, sin duda eres la hija de Antártida. 
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    Una de las cosas más complicadas para el cerebro de un ser humano es aceptar que algo que creía imposible e inimaginable es real al igual que el aire que se respira. 

    —Sé que es complejo de comprender. —América mira los rostros de su hijo y Asia, aunque toda la información que unos y otros aportan va dirigida exclusivamente a ella. 

    —Yo no creo en nada ni en nadie, me habéis machacado toda mi existencia para ser desconfiada y temeraria, no me pidas ahora que de un día para otro cambie lo que ya es imposible redimir. —Asia se interrumpe y mira de soslayo al muchacho que se ha enamorado de ella. Sus palabras van dirigidas a Corea y América, pero indirectamente a él. No desea más contactos imprevistos con Milán, no quiere que vuelva a tocarla, no se siente protegida en ese aspecto, teme por la debilidad que mostró su cuerpo y su subconsciente atrapada bajos sus manos, aquello…no puede volver a repetirse. 

    Ella… es una máquina de guerra perfecta, adiestrada y modificada genéticamente para la misión suicida y absurda que tiene ante sí. 

    —Iba a pediros al margen de lo que siempre os ruego, que es que mantengáis la mente abierta a todo este asunto, que creáis en nosotros, pero con esa advertencia ya no sé qué más decirte, Asia. 

    —No quiero que me digas nada, solo dame información, pruebas que pueda contrastar, tiempo para analizarlo a mi manera, con mi propio criterio, dejar de relatarme lo que se supone que veo o lo que supone que tengo al frente. No vais a convencerme de nada si para mí no es plausible y evidente. 

    —Que así sea —ordena Corea. 

    Asia… siente una vibración dentro de sí, como una campanilla resonando en su interior advirtiéndola cada vez que ese hombre habla, pues oculta algo oscuro y contrario a todo cuando dice. 

    Da su consentimiento a dejarla hurgar en todo cuando quiera, pero a la vez, lo que Asia siente tras esa leve campanilla que la advierte, es como una onda expansiva que la alcanza y la hace mirarle con desconfianza, dado que, aunque aparentemente América y Dallas creen tener acceso vip a todo y convicción total en aquel descabellado proyecto, Asia piensa con desconfianza que no es así, que ambos son solo unas marionetas puestas en aquel lugar para dar credibilidad a lo que Asia intuye que es falso. 

    América asiente a la orden de Corea, inclinando ligeramente el rostro y abriendo paso, de forma que el gran salón de control a aquella supuesta… Terra queda oficialmente abierto a la curiosidad de Asia. 

    Esta avanza un pequeño paso, reticente… Le cuesta creer que haya sido tan sencillo conseguir carta blanca para fisgonearlo todo a su libre albedrío. 

    Se queda un buen rato estática mirando fijamente, observando aquel puente entre universos… 

    —¿Habéis visto eso? —inquiere Asia. 

    —¿El qué? —Milán, como un perro faldero, permanecía tras ella, haciendo exactamente lo mismo, observar—. Yo no he visto nada. 

    —¿Qué crees haber visto? —pregunta con expectación América, acudiendo a la vera de Asia—. Contesta, ¿qué crees haber visto? —La mujer pone su mano sobre el hombro de la joven y la zarandea con cuidado. 

    Como acto reflejo, Asia, siempre a la defensiva, serpentea con su cuerpo hasta liberarse de ese contacto, a la vez que piensa en lo pesada que es aquella familia, siempre intentando establecer contacto físico. Si el visual ya suele incomodarla, y lo ha dicho mil veces, ¿no son capaces de darse cuenta de que el físico la pone patas arriba? 

    —Lo siento —se disculpa América al ser consciente de que Asia siempre cataloga de extralimitado que le pongan una mano encima—. No deseaba incomodarte, intentaré no volver a tocarte. 

    —Gracias. —Asia aprovecha la tesitura para recalcar con ese agradecimiento que sí, es su deseo que nadie vuelve a establecer contacto físico con ella. 

    —Por favor, Asia, qué crees haber visto. Es importante. 

    —No sé lo que he visto —comenta con genio, concentrándose de nuevo en aquel arco de acero—. Sencillamente miraba fijamente y me ha parecido que… 

    —¿Qué? —interrumpe nuevamente América mostrando su ansiedad. 

    —Sonará absurdo porque Milán no lo ha visto, pero salían destellos de color. 

    —América solo ha activado el arco de manera externa, es imposible que hayas visto los destellos de color —aclara Dallas—. Cuando se activa para intentar cruzarlo y alguien avanza hacia él, efectivamente una nebulosa de color absorbe al individuo, este desaparece…, viaja al otro universo, donde vive una vida plena en Terra. —Esas palabras no han podido sonar más cargadas de falsa credibilidad, teorías y más teorías, pues nadie regresa y certifica aquello—. Pero como digo, solo ocurre activando al cien por cien el paso, y no lo está. —Mira al monitor de control y comprueba reflejado en el mismo que efectivamente el paso no está activado. 

    Asia asiente levemente comprendiendo lo que el buen doctor dice, pero no comparte su teoría, puesto que ella… ve destellos. 

    —Pues por algún motivo, yo puedo verlos. 

    —Yo no veo nada —certifica Milán, no con ánimo de negar la evidencia que comenta Asia, sino con espíritu cabizbajo por no ser capaz de ver lo que ella ve. 

    —Es normal que Asia de ahora en adelante manifieste una evolución considerable en sí misma. Sus modificaciones genéticas debían empezar a desarrollarse a partir de los quince años, y si además está motivada en el proyecto… —América mira el perfil de la joven, ahora mismo ausente de aquella conversación, pues todos sus sentidos están puestos en aquel arco de acero que emerge ante ella, llamándola—. Su evolución puede ser vertiginosa, hijo. —Alza su mano y acaricia el brazo de su hijo. Este, lejos de reaccionar como hizo Asia, mira a su madre y observa en ella pesar, el mismo que observó cuando recibió la noticia por la pérdida de su padre—. Para eso se ha estado preparando, por ello… es nuestra elegida. Donde nosotros miramos, ella ve, donde nosotros oímos, ella escucha, nada debe distraerla de ahora en adelante. —Mira de soslayo hacia su hijo, consciente de los sentimientos de él hacia ella—. Cualquier cosa ajena al proyecto puede esperar, la prioridad es hallar la forma de cruzar ese paso y poner a salvo a los gamilianos —advierte. 

    El resultado de estas palabras es un brusco movimiento por parte de Milán, pero la mujer no reacciona de ningún modo, ha dicho cuanto debía, ha advertido a su hijo porque sabe que puede y debe hacerlo. Todos deben respetar el espacio de Asia, empezando por Milán y la distracción que puede llegar a generar en ella si no le paran los pies. América ha preferido ser ella misma quien dé el toque de atención a su hijo y no dejarlo en manos del sádico Consejo. De ahora en adelante no acompañará a los jóvenes, y la siguiente advertencia que reciba ya no provendrá de ella, solo… intenta proteger a su hijo, aunque él no lo vea así. 

    Asia, sintetizada con aquel arco de acero, ha perdido la noción del tiempo y espacio, se concentra, se imagina ver aquel paso funcionando, y se pregunta a su vez qué efecto ejerce sobre las personas que voluntariamente se sacrifican en pro del proyecto. Dichas cobayas que emplean son sin duda los ilusos gamilianos que creen vivir una vida feliz en familia allí arriba, ¿qué hay de cierto en la teoría del doctor de que viven una vida plena en Terra una vez cruzan? Y así, todo comienza a dar vueltas a su alrededor, los chispeantes haces de luces de colores brotan a través de ella, cada vez son más intensos, largos, radiantes…, tanto que llegan a alcanzarla y abrazarla. 

    Se crea un efecto elipse en torno a ella, comienza a girar sobre sí misma, no sabe si es ella la que da vueltas, el suelo o la elipse… Mira a su alrededor y observa a todos hablar entre ellos con suma normalidad, como si no se percataran de las luces envolventes que ahora la alzan al techo y la hacen girar y girar sobre sí misma. 

    Pese a aquella incongruencia que está viviendo, mantiene la calma, agradece que los giros poco a poco se detengan, pues comienza a sentir náuseas por el mareo generado por la elipse que la envolvía. 

    Ahora, un insoportable calor fluye desde su interior y su piel también arde, es como si estuviera ella misma transmitiendo algún tipo de radiación de dentro hacia afuera, provocándolo. 

    Un fuerte dolor de barriga la dobla al medio. Oprime con sus dos manos el vientre, cierra los ojos con fuerza y no los vuelve a abrir hasta que una voz inunda sus oídos… 

    —Eres la elegida. Tienes el poder de cambiar las cosas. Concéntrate. Tienes poder regenerativo. Utilízalo o acabarás como todos los demás que se exponen al paso…, convertida en cenizas tal y como si entraras en el sueño eterno. 

    Eleva el rostro con brusquedad. A la defensiva, trata de erguirse pese a los fuertes pinchazos abdominales y aquel sofocante calor que la hace sudar hasta el punto de que sus ropas, en menos de un minuto, se empapan. 

    Observa aquella imagen ante sí atónita… 

    —No existe la vida tras la muerte —aclara aquel ente que emergía ante ella como una silueta mal formada y casi borrosa, ante el atónito rostro de ella. —Tan solo soy la imagen que tu subconsciente ha escogido para ayudarte en esta encrucijada. En realidad, soy tú misma, pero has elegido desde lo más hondo de tu conciencia que dicha imagen sea la de tu progenitora, Antártida.  

    Asia comienza a ver borroso, pestañea frenética, quiere hablar y pedir explicaciones a aquella nebulosa ante sí con la forma humana de su… madre, pero un ardor insoportable desde su estómago emerge hasta su boca y eso le impide hablar. 

    —No hace falta formular cuestión alguna en voz alta, basta con que lo pienses, porque te repito: yo soy tú, las respuestas que buscas están dentro de ti, en tu subconsciente, y yo soy una proyección del mismo. Has activado el paso de manera extrasensorial, tienes poder de telequinesia. 

    Asia mira a su alrededor. Flotaba en el aire y nadie se percataba de ello, permanecían estáticos, ahora ni tan siquiera hablaban entre ellos ni se movían, ¿cómo era posible? 

    —No ven esto porque has sido capaz de abrir una pequeña fisura temporal, cuando regreses volverás al mismo instante antes de que todo comenzara. A través de esa misma fisura has sido capaz de poner en funcionamiento el paso empleando la energía de esta otra línea de tiempo. 

    Asia chilla de dolor observando sus propias manos, que arden en llamas. 

    —Esto es lo que les sucede a todos los voluntarios que tratan de cruzar el paso, arden tal y como si el sueño eterno acabara con ellos, es una farsa, no existe la posibilidad de cruzar a otro universo. Nadie vive feliz en otro universo paralelo tal y como intentan convencer a la población de Gamilia de la planta superior. Son parte de otro experimento cruel, exprimiendo sus ilusiones y esperanzas. La ignorancia con la que son cultivados es la mejor baza para el Consejo. 

    Sigue chillando de dolor, se quema viva… mientras su subconsciente le habla. 

    —La exposición que estás padeciendo en este instante al paso te beneficiará. Tus moléculas se han disociado parcialmente y eso provocará que, al unirse de nuevo, tu ser mejorado genéticamente casi esté al cien por ciento operativo. Solo con que seas capaz de hacer funcionar el paso a máxima potencia y te expongas de nuevo a él, todos tus poderes se incrementarán. 

    Asia se desmayó. 
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    Han trascurrido casi dos días completos desde que Asia se desmayó, sin sentido alguno, para todos aquellos que estaban presentes y rodeándola. 

    Está monitorizada y controlada por el doctor Dallas, y arropada por un incansable Milán, quien no se aparta de su lado noche y día, pese a las advertencias de América, quien, aunque sea su madre, no deja de ser la capitana del navío, y la actitud desafiante de su hijo solo pone en entredicho sus capacidades como líder. 

    —No deberías estar aquí, te lo advertí antes de ayer y hoy vuelvo de nuevo —comenta con dureza América al entrar en la sala del sanatorio donde permanece Asia monitorizada y comprobar que su hijo continúa ignorando su sugerencia de incorporarse a sus funciones a bordo y olvidarse de Asia—. Ayer te lo pedí como madre, pero hoy me obligas a exigírtelo como capitana. 

    Milán eleva el rostro hacia ella, observando su determinación y comprobando que habla totalmente en serio. Aquella expresión de ella le resulta muy familiar, es la misma que empleó para vetar sus comunicaciones cuando lo envió al horno y el Consejo recomendó que no debían continuar teniendo relación entre ellos hasta que la misión de Milán hubiera finalizado. 

    —Comprendo —dice él finalmente incorporándose de su silla, la cual está junto a la cama de Asia—. No te causaré problemas —comenta con desdén. 

    —Milán… —Ella alza su brazo y bloquea el paso de su hijo junto a ella—. Es por tu bien, te observan desde que ascendiste y tu comportamiento rebelde solo te perjudica a ti, no te confundas, no es a mí a quien proteges obedeciéndome, sino a ti mismo. 

    —Lo que tu digas. —Zarandea su brazo y lo libera del agarre. 

    Y en ese instante… 

    —¡¡Aaaahhhh!! —Asia se incorpora con brusquedad de la cama chillando de dolor, abre los ojos como platos, estos se observan rojos por la rotura de diversas venas en ellos—. ¡¡Aaaahhhh!! 

    —Asia… —Milán detiene sus pasos y acude a su encuentro, toma sus hombros e intenta hacer que se calme, pero ella no cesa de chillar, como si un dolor insoportable recorriera todo su organismo. 

    —¡Apartad! —El doctor Dallas se abre paso con una jeringuilla en la mano, la cual clava en el gotero que pende de la pared y va directo a la vena de Asia. 

    Esta no tarda ni dos segundos en quedar sedada. 

    —¡¡Joder!! ¡¿Qué le sucede?! —pregunta Milán escandalizado. 

    —No lo sabemos con certeza —responde el doctor Dallas—. Puede estar relacionado con sus modificaciones genéticas, que aflorarían en los próximos días según la programación de las mismas. —Revisaba el expediente de Asia con nerviosismo, aquella era la primera vez que Dallas no tenía una respuesta científica que avalara sus teorías. 

    Había un porqué de que no hallara dicha respuesta, pero no podía manifestarlo en alto. 

    —Si estuviera consciente, solo con desear curarse, se curaría. Asia posee entre sus modificaciones la capacidad de regenerarse. 

    —Hijo, por favor, abandona la sala, te avisaremos de cualquier cambio en el estado de Asia. —América, cansada de repetir a su hijo que su lugar no era allí, insistía en aquella petición que no dejaba de caer en saco roto, Milán terminaría por generar problemas para ambos—. Debes incorporarte al funcionamiento normal del navío y cumplir con las obligaciones que se te han asignado desde tu regreso, aquí no eres de ayuda y el Consejo no quiere que estés… —más que hablar, América… gruñe de rabia porque su hijo no para de entrometerse en el proyecto y manifestar desobediencia hacia ella— tan cerca de Asia. Ella es importante para más personas que tú. No seas tan egoísta de seguir perjudicando a los gamilianos con tu desafiante actitud. ¡No comprendes nada! —gruñe con frustración. 

    —La he sedado porque siente dolor, pero no sé de dónde procede, volveré a repetirle el escáner y le haré más radiografías a ver si localizo la fuente de su dolor —comenta Dallas ignorando tanto al hijo como a la madre, sacando sus propias conclusiones en voz alta. 

    La actitud de preocupación de Milán estaría más que justificada antes, en un mundo normal, claro que… no es el caso, a bordo de un gigantesco navío que flota casi a la deriva por un planeta Tierra inundado, sin opciones de sobrevivir a corto plazo para la raza humana que aún vive a bordo del mismo. 

    —De acuerdo. —El joven devuelve el gruñido a su madre—. Me voy, si despierta… 

    —¡¡¡Milán!!! 

    Los tres se vuelven hacia la camilla de Asia con los ojos desorbitados…, sorprendidos porque ella le nombre a él. 

    —Imposible… —murmura Dallas sin dar crédito ante el despertar de la joven, a quien acaba de administrar un fármaco de lo más potente que dejaría fuera de juego a cualquiera durante horas. 

    La joven, agitada, con los ojos de nuevo abiertos y la mirada fija en los oscuros ojos de Milán, no dice nada más, lo cual…, deduce el doctor, es algo positivo, pues han desaparecido los supuestos dolores. La recuperación vertiginosa de Asia… es objeto de estudio. Por no decir su inmunidad al potente sedante que acaba de administrarle. 

    —Creo que el Consejo entenderá que te puedas quedar —dice América—, después de todo…, es ella quien te reclama. —Mira hacia los esperanzados ojos de su hijo—. No obstante, deja de presionarla.  

    Milán mira a su madre con recelo, luego fija su vista en Asia y avanza hacia la camilla. 

    —¿Estás bien? 

    Ella lo mira con aquellos ojos inyectados en sangre que generarían pavor en cualquiera, y continúa con la respiración agitada. 

    —No confío en ellos —sentencia mirando a su alrededor, dando a entender que no confía en nadie en general, como de costumbre. 

    —Ya —dice Milán con media sonrisa pincelada en su rostro—. En mí tampoco, pero de todos los que te rodean ahora mismo…, soy tu mejor opción. 

    Asia asiente, dando por buenas las palabras que Milán enuncia, tirando de memoria y recordando las suyas propias. 

    —¿Dónde estoy? —pregunta con voz quebrada. 

    —En el sanatorio —responde Dallas—. Te desmayaste. No termino de comprender el motivo. Las pruebas determinan que sufriste un sobrecalentamiento global en todo el organismo, aunque las últimas pruebas concluyen que todo vuelve a funcionar en ti correctamente, tus ojos aún continúan enrojecidos por las venas que se te rompieron, también por una exposición desmesurada a algún tipo de fuente de calor desconocida. —Dallas niega como si no se pudiera creer el resultado de dichas pruebas. 

    Asia con lentitud se relaja visiblemente, se tumba hacia atrás en su cama ligeramente reclinada y mira al techo, antes de decir algo que desconcierta a todos: 

    —Todo el que cruza el paso, muere. 

    —¡Imposible! —chilla América. 

    —He cruzado, tal y como todo voluntario hace, y regresado porque tengo poder regenerativo, y los tejidos de mis órganos están endurecidos. —La dureza de sus palabras hacen a todos mirarla. Su rostro muestra determinación. 

    —Te desmayaste —concluye el doctor—. Sería un mal sueño. Te haré otro escáner y te administraremos… 

    —¡Ni una mierda más me vais a administrar! —gruñe—. No me visteis cruzando porque lo hice en otra línea temporal, aquí se detuvo el tiempo, pero fui capaz de fisurar el espacio-tiempo y echar a andar el paso con mi poder telepático. Allí con la disociación de moléculas vi amplificadas mis capacidades extrasensoriales, si vuelvo a exponerme al paso y a su radiación lograré que todos mis cambios genéticos afloren. 

    Todos la miran con la boca entreabierta. 

    —¿Se golpeó la cabeza contra el suelo? —pregunta América mirando fijamente al doctor. 

    Este niega taciturno. Sin pestañear, observa a Asia, no puede decir en alto que ella está en lo cierto, que todo lo que acaba de declarar… podría ser verdad. Porque se descubriría ante el Consejo como un traidor. 

    —No lo entiendes —comenta autoritaria Asia, haciendo sentir a América del mismo modo que se sintió su hijo cuando le dijo que no comprendía nada de lo que sucedía—. No existe forma humana de cruzar a ese universo que dices que existe, algo falla, el paso solo quema vivo al individuo que trata de cruzarlo. Terra… no existe. 

    —¡Maldita sea! Al otro lado hay exactamente lo que el Consejo dice que hay. Es un paso a otro universo alternativo —No disimula para nada su malestar por las declaraciones de Asia y la rotundidad con que las emite. 

    —No confío en el Consejo, y tú tampoco deberías —vuelve a intervenir Asia—. Pero sí en mi instinto, que además…, para eso me habéis torturado toda mi vida, para que lo use llegado este momento —comenta con absoluta convicción. 

    —Confío en ti. Es solo… que lo que relatas haber vivido… —América la mira fijamente y niega sutilmente con el rostro—. Solo deseo salvar a Gamilia y lo que cuentas no cuadra con los estudios que llevamos un siglo recopilando… 

    —¡Vuelta a lo mismo! —chilla con enfado Asia—. ¡He logrado yo sola en tres días aquí arriba más que vosotros en más de cien años! Dices que crees y confías en mí, pero te contradices si pones por encima de mi opinión los estúpidos estudios, manipulados y controlados por un egocéntrico y egoísta Consejo. ¡Es que no te das cuenta de lo corrupto que está! —Abre sus ojos enfatizando su enfado y menea su mano con fuerza—. Se están cargando a la raza humana paulatinamente, y ese paso… solo es otra manera más de exterminarnos. 

    América vuelve a suspirar, no es culpa de ella llevar toda su vida creyendo en algo que ya venía respaldado por más de cuatro generaciones anteriores, pero es cierto…, el Consejo no siempre ha jugado limpio, para prueba lo que ha sufrido en sus propias carnes, creyendo que París había muerto. Tal vez… debería empezar a dudar y barajar… otras opciones. 
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    Asia estaba hastiada de la actitud de América. Se suponía que como capitana no tendría que tener la mente tan sumamente cerrada, se agarraba a la ideología de un proyecto que estaba más que claro que no daba ningún fruto se viera por donde se viera. Se suponía que Asia había llegado hasta allí como la elegida, la persona que debía salvar a los pocos supervivientes de la raza humana, pero su opinión parecía importar menos que la de un Consejo que ella sabía a ciencia cierta que estaba corrupto y que no obraba por el bien común, sino por el suyo propio… 

    —Igual la que debería mantener la mente abierta eres tú. —Asia comentó aquello con dureza—. Tanto me lo has dicho a mí desde que nos conocimos, e igual eres tú la que está cerrada en banda a la ideología de un proyecto que no obtiene resultados desde hace años y años, y aun así…, seguís apostando por él. ¿Por qué no habéis barajado otras opciones como salvoconducto a la salvación de los gamilianos? —inquiere con enfado. 

    —Debo… remontarme a cuando ni tan siquiera habías sido engendrada para convencerte de que de verdad… creo en ti, pero mi desesperación por obtener una vía de escape para la raza humana tal vez… me haya nublado el juicio. Sí, admito que he sido sumisa y fiel al Consejo y al proyecto. ¡Jamás! he puesto en duda su credibilidad… 

    —Posiblemente todo lo que estáis hablando aquí, ahora…, el Consejo lo esté escuchando —advierte Dallas señalando con su rostro a una de las cámaras sobre nuestras cabezas. 

    —Poco importa —dice Asia mirándola fijamente—. Si tengo razón entrarán, nos arrestarán y apartarán de este proyecto, porque no les interesa en realidad que se progrese con él. 

    —Eso tampoco es así, Asia —defiende torpemente América—. ¿Cómo no van a querer que esto evolucione? Sería incongruente, para eso está investigando todo ingeniero al corriente del proyecto. 

    —Cree lo que quieras, pero yo te digo que ese paso —apunta con su dedo bien estirado, señalando al exterior de la sala de curas en la que se encuentra— es falso, América —sentencia Asia. 

    —He creído en ti, lo he arriesgado todo, incluida mi familia, por ti. No dudo de tu intuición porque sé que eres la elegida para salvarnos a todos, solo te pido… precaución en tus actos y palabras, al menos… hasta que tengas pruebas de lo que dices. 

    —No paras de repetir lo mismo una y otra vez, me canso. No necesito que me estés idolatrando todo el tiempo. No me gusta. 

    América suspira y añade, sin perder de vista los ojos de Asia: 

    —Antártida fue compañera mía —decide explicar a la joven—, ella tenía claro que sería procreadora, que traería al mundo a la elegida. —Sonríe—. Tiene gracia, nunca hablé o traté con ella directamente, pues como sabes…, allí abajo está prohibido interaccionar. Pero el último día en el horno… conseguimos intercambiar un par de frases. Yo sentía admiración hacia ella, era una adversaria digna y no perdí la oportunidad de decírselo, me sorprendió saber de su decisión final. —Hace una breve pausa—. Dijo que sería procreadora, cuando lo que la definía era pertenecer a capitanía. Hubiera sido una líder sin igual, jamás logré vencerla en lucha cuerpo a cuerpo, me superaba incluso en inteligencia, en cambio…, ella creía que su genética casi perfecta, sometida al nuevo tratamiento experimental del doctor Dallas, eliminaría aquel «casi», y así… lograría traer al mundo a un ser genéticamente inigualable, engendraría a aquel que nos sacaría de aquí. 

    Asia escucha aquel relato con atención. Su parte desconfiada apunta a que podría estar inventándoselo, nadie podría jamás confirmar aquella conversación entre ambas, le parecería incluso imposible que hubieran hablado dos palabras seguidas si no hubiera sido por su propia experiencia cuando Milán tuvo la ocurrencia de declararle su amor rodeados de vigilantes armados con Hamlet. 

    —Tu madre creía en ti, me dijo que te llamaría Asia fueras varón o mujer, pero que intuía que serías niña, que te controlara desde capitanía y pusiera la otra mitad en aquel descabellado plan que cocimos en el horno de un minuto para otro… Ella te traería a ti al mundo, se sometería a aquel tratamiento genético que no le daba ninguna garantía ni siquiera de sobrevivir, y yo me ocuparía de apoyar tu progresión, de forzarte al máximo. —Mira de reojo a su hijo, quien la observa con tensión, horrorizado por lo calculadora que ha sido su madre, preguntándose si le hubiera enviado al horno igualmente de no haber fallecido su padre, incluso agobiado por cuántas otras cosas le ocultará—. Me ocuparía de lograr en ti a la persona que necesitamos para salir de este agujero. —Tensa ambos puños y avanza hacia ella—. Así que te ruego que, si no te duele nada y te crees anímicamente recuperada, vuelvas al paso y trates de volver a entrar. ¡Creo en el proyecto! ¡Tengo que creer en ello! —Se sustenta en un clavo ardiendo y no abre su mente como tanto pide a todos, sigue dando vueltas y vueltas al mismo punto. El Consejo es manipulador a niveles… que sorprenden—. Buscar otro agujero a otro mundo paralelo supondría un mínimo de dos generaciones más. Asia…, no tenemos tiempo, es ahora… o nunca. 

    —Ese paso… no nos lleva a ningún lugar donde los gamilianos puedan iniciar una nueva vida —vuelve a confirmar Asia. 

    Una, con sus aplastantes conclusiones, y la otra, ídem de ídem… 

    Tras unos segundos de incómodo silencio, todos observan a Asia desprenderse de sus vías y levantarse de su cama con un aplomo que sorprende en primera instancia a Dallas, quien temía verla marearse después de dos días a sueros, pero nada más lejos, ven cómo la cicatriz de su rostro se desvanece totalmente, sus ojos enrojecidos van cambiando, poco a poco recuperan el blanco habitual…, y todo por esas modificaciones a las que ha sido sometida y que la hacen recuperarse físicamente solo con desearlo. 

    —Regeneración celular acelerada con el gen Lin28a.  

    El comentario del doctor hace que los tres le miren expectantes. 

    —Fue uno de los experimentos aplicados a Antártida, y lo has heredado. Era lo que pretendíamos, pero no sabíamos si el cruce de genes te haría adquirir esa ventaja u otras que se le habían implantado, ya que se le suministraron las vacunas durante los meses de gestación. Eran inyectadas directamente en el cordón umbilical, asegurándonos de que no se perdían en el organismo de Antártida, aunque… el sistema era un tanto… doloroso —termina por decir apesadumbrado el doctor Dallas. 

    Ante dicho comentario Asia no sabe muy bien cómo debe reaccionar, pues experimentaron con su madre como con una rata de laboratorio. Ella, que ni siente ni padece con respecto a nada que tenga que ver con los sentimientos, no comprende por qué le afecta escuchar aquello, es como si en el fondo sintiera algo por aquella mujer que definen de heroína entregándose sin pensarlo a aquella locura de la modificación genética, con tanta clarividencia que sabía que la traería a ella a este mundo para salvarlo. 

    —Creo que basta con que tus neuronas ordenen a tus células que se regeneren para que ocurra. Es algo… —Dallas no disimula su entusiasmo, al fin y al cabo, es un científico loco que ha logrado algo inverosímil— fantástico, asombroso… 

    —Bueno, vale —interrumpe Asia, quien siempre va un pequeño paso por delante de todos ellos. Supo que tenía poderes regenerativos nada más que el paso la absorbió, toda esa información de un modo u otro se halla dentro de su cabeza, su subconsciente fue muy claro en ese punto—. Se acabó la clase de ciencia, llevadme de nuevo ante el arco de acero. —A paso ligero sale hacia el exterior, seguida de cerca por Milán, América y el buen doctor—. Os demostraré a ti y al Consejo… que os equivocáis. 
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    Hace doce años. Asia apenas tenía tres 

   
    —Mi pequeña, serás asombrosa, la salvación para los gamilianos, usarás tu cerebro al cien por cien, por ello adquirirás poder telepático y extrasensorial, serás capaz de tantas y tantas cosas que ni tan siquiera están documentadas científicamente. —Antártida susurra al oído de su hija mientras esta se entretiene con el único juego permitido para ella: un dispositivo digital con innumerables ejercicios de lógica—. Eres la elegida. No lo olvides nunca. Pero no como ellos creen y te tratarán de convencer. Ni siquiera saben… que alguien como tú sería engendrado. 

    En ese momento la puerta del cubículo se abre y el progenitor de aquella pequeña, Asia, entra sin mediar una sola palabra, el amor no le ha unido a ninguna de aquellas dos personas con las que comparte sus últimos cinco años de vida, sencillamente acude puntual a su relevo con Antártida. 

    —Ya está aquí tu padre, Asia. 

    Antártida no se rinde, desea que el cuidador en primera fase de su pequeña la mire con cierto entusiasmo. Solo podrán disfrutar de ella cinco años, ciertamente en el suburbio de Gamilia está prohibido interaccionar de forma amistosa o cariñosa, pero allí, tras aquellas puertas acorazadas, en aquel cubículo, si él lo deseara, podría amar a su hija, inculcarle algo de compasión y dulzura antes de la llegada del fin de ambos, pero el progenitor de Asia se negaba a ello. 

    —Cógela. —Antártida se va hacia él con la pequeña de tres años recién cumplidos entre sus brazos, se la ofrece para que la tome entre los suyos. 

    —Pósala donde estaba. —Él, con tono duro, no eleva su rostro, esquiva el cuerpo de Antártida y acude al lavabo, donde se asea como un gato, antes de acudir a su catre y tumbarse en él bocarriba—. Te estás retrasando, ya deberías haber abandonado el cubículo, volverán a castigarte por ello —advierte. 

    Antártida, con mirada entristecida, se arrodilla y vuelve a dejar a su hija sobre el frío suelo. La pequeña toma de nuevo el dispositivo entre sus manos y con gran habilidad revive el mismo, retomando la actividad que desarrollaba antes de la llegada de aquel hombre, del que ni recuerda ni recordará en un futuro su nombre. 

    —Moriremos igualmente dentro de dos años, y si así ha de ser, yo decidiré qué hacer con ese tiempo. 

    —No te engañes…, no puedes escoger —repone él con dureza. 

    —Puede que no literalmente, pero si mi hija me ha de recordar, prefiero que sea con cariño, no con la indiferencia con la que te observa a ti. 

    —Ella… —señala hacia Asia con la cabeza— pulsará el botón que me convertirá en cenizas, no voy a darle cariño para que le suponga un trauma mayor. Eres tú la que se equivoca, si nos han inculcado esta frialdad es por algo. Flaco favor le haces a esta niña, quien te tendrá que mirar fijamente a los ojos cuando termine con tu vida, y sufrirá por ello más de lo que debería. Si dentro de dos años calcina a dos personas que le han sido indiferentes…, le estaremos haciendo un favor. 

    Puede que aquel joven tuviera razón, pero Antártida miraba más allá de ese día concreto en que Asia acabaría con ambos. El trauma no se lo quitarían de ningún modo, puede que efectivamente fuera más duro para la niña pulsar aquel botón si les tenía afecto que si no se lo tenía, pero el final sería el mismo, el objetivo principal del programa de ciclos iba a lograrse de todas formas, aunque lo que pretendía Antártida era sembrar en el interior de su hija un ápice de esperanza de cara a un futuro. Cuando cumpliera sus quince años, las mejoras genéticas de Asia aflorarían casi de un día para otro, con una premura con la que le iba a ser difícil lidiar, y por ello, cuando su hija lo necesitara…, reflexionaría, y aquella semilla que durante cinco años Antártida, contra las leyes de Gamilia, iba a implantar en ella… afloraría con la misma rapidez y haría a su hija no ser tan fría y calculadora como pretendían que fuera, y quién sabe si con aquella estrategia extrapolada a largo plazo en el tiempo… no vería desde el más allá a su pequeña imponer su cordura ante el mandato de capitanía y, sobre todo, tomar decisiones que la hicieran ser feliz y no poner su vida en peligro por imperativo de otros. 

    —Hasta dentro de unas horas, pequeña. —Antártida besó la mejilla de Asia y salió por la puerta sin despedirse de su compañero en aquella última fase de ciclo vital. 

    Un joven que no conocía, con el que no hablaba y con quien solo tenía un único nexo: cuidar a Asia hasta sus cinco años. Se turnaban por intervalos de cuatro horas, solo compartían el mismo catre para dormir, ya que no coincidían en el cubículo, por estar prohibidas las relaciones entre gamilianos en aquel suburbio. Cada uno tenía unas tareas asignadas para cubrir esas cuatro horas en las que uno descansaba y otro estaba fuera. 

   
    +++ 

    Asia había sido concebida por inseminación artificial, cruzada, teóricamente, con aquel cuidador de primera fase y Antártida. Con los años, la pequeña no sería capaz de ponerle rostro a él, en cambio…, le costaba más ocultar en su subconsciente a su cuidadora de primera fase, aquella mujer que reblandecía un poco su corazón cuando oía hablar de ella, aunque Asia tenía claro que no sentía afecto o amor por ninguno de ellos. 
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    Frente al paso, milagrosamente recuperada, su madre Antártida se le venía sin quererlo a la mente, no era capaz de dejar su pensamiento en blanco o sencillamente concentrarse en lo que debía hacer ahora: intentar una nueva entrada, analizar qué había al traspasar aquello y, si era posible, traerse pruebas que sustentaran su desconfianza. 

    Asia había tenido que encajar mucha información, en apenas horas, dado que llevaba tres días en aquella nueva Gamilia, para ella, pero dos se los había pasado dormida, si bien durante esos días sus asombrosos cambios habían ido instalándose cómodamente en su interior, aunque… aún desconocía cuánto potencial podría llegar a alcanzar. 

    Sentía confusión. Presintió que se había precipitado levantándose de la camilla tras las palabras de América, calentándose con la idea de que debía certificar aquello, que su instinto apuntaba a que era una argucia del Consejo. 

    No era el momento de obtener aquellas respuestas, tocaba recapacitar y ordenar ideas, leer informes a los que abajo no tuvo acceso, dar sentido a sus infundadas sospechas… y, sobre todo, debía conocerse a sí misma mejor, leer sobre las mejoras genéticas que poseía y que ya notaba brotando en su interior. 

    —Tienes que estar haciendo algo diferente a lo que sucedió hace dos días —recrimina América, siempre dejando clara su premura por ver resultados—. Llevamos aquí más de una hora. ¿Acaso has entrado deteniendo el tiempo como dijiste haber hecho y no nos hemos percatado esta vez tampoco? —Hasta un ciego vería ironía en la cuestión. 

    —Es muy pronto para que lo intente de nuevo —repone el doctor Dallas. 

    —Está recuperada, ¿por qué iba a ser pronto? —reprocha América. 

    —No es una cuestión física, nunca lo fue, hace falta que esté dispuesta —explica Dallas, intentando ayudar a Asia a argumentar por qué ahora… no funcionaba, aunque ella continuara muda y ajena a aquella disputa entre capitana y doctor. 

    —No puedo hacerlo —concluye Asia, volviéndose hacia ellos— porque no soy capaz de concentrarme… —Inclina el rostro y niega con él—. Demasiadas dudas —se reprocha a sí misma—. Daría mi vida en esta misión sin pensarlo, para eso me he estado preparando quince años. Y no lo haría por mí, sino por el bien de la raza humana. Pero no es inteligente morir en una misión suicida. Tengo dudas —repitió. 

    No comprendía por qué un recuerdo la asaltaba: apenas tenía tres años y Antártida le repetía una y otra vez que era la elegida, pero no para lo que ellos se creían y que tratarían de convencerla. Que ni tan siquiera sabían que alguien como ella iba a ser engendrada. ¿Por qué aquellas palabras se repetían en su subconsciente? Jamás las había escuchado, o eso creía; en realidad Antártida se las repitió una y otra vez, no solo en aquel recuerdo a sus tres años, sino que lo hizo durante cada día de sus primeros cinco años, pero Asia… había sepultado todo recuerdo de su infancia… hasta la fecha. Sentía sed de información, como si una ligera brisa atravesara todo su cerebro, dejando evidenciado que estaba… vacío. Por más conocimiento que había adquirido en sus quince años, algo le indicaba que de repente… había demasiado hueco desocupado dentro de él y debía llenarlo. 

    Su exposición al paso, de algún modo, habría contribuido a implementar su ser, no tenía explicación para aquello y no lo manifestaba en voz alta, su cuerpo cambiaba por dentro, le estaba sucediendo algo que a ella misma la abrumaba. 

    Milán la observa con pesar, se siente enamorado de una persona insensible a la que no le importa perder la vida de un minuto para otro, a la que no le produciría reparo alguno desaparecer para siempre de su lado, porque no siente que deba estar al lado de nadie, ni querida o arropada. 

    —De acuerdo. —América inclina el rostro y niega con su rostro, ofuscada—. ¿Cuánto tiempo necesitas? 

    —No lo sé. —La mujer eleva el rostro hacia Asia—. Empezaré por analizarme a mí misma al detalle, necesito conocer mi cambiante cuerpo, siento que… no soy la misma desde que ascendí a esta planta, es como si mi cuerpo y mi mente estuvieran evolucionado con una rapidez que me cuesta asimilar. Conocer los cambios genéticos a los que mis padres fueron sometidos me ayudaría a comprender qué es exactamente lo que me está sucediendo a mí. —Mira hacia Dallas, observando como este traga saliva—. ¿Crees que sería posible? —pregunta Asia al ver la reacción de pavor del buen doctor. 

    —Sí, claro —responde con rapidez, de forma clara y concisa, pero a la suspicaz joven le parece percibir algo extraño en el doctor. 

    —Bien, hablaré con el Consejo, no puedo asegurarte que estén de acuerdo —añade América—. Sobre todo, si han escuchado todo lo que dudas de ellos y de su palabra. 

    —Lo estarán. Qué remedio les queda —escupe Milán con desprecio—. Dan órdenes porque se han ganado ese derecho con su veteranía, pero si tuviéramos en cuenta lo que realmente hay que tener en cuenta… 

    —¿Qué insinúas, hijo? Ya te he advertido que no retes al Consejo. 

    —Ya no tengo miedo, madre. No tengo nada que perder. —De reojo mira hacia Asia—. Para morir solo y esclavo de este mísero destino, da igual si es ahora a los quince años que a los treinta. —Asia, impasible ante sus bruscos comentarios, no denota expresión alguna. 

    —Os vamos a dejar trabajar. —América mira hacia el doctor, luego lo hace hacia Asia—. Milán me acompañará, tengo que hablar algo importante y personal con él. Imagino que sin distracciones todo irá más rápido. 

    Ni Asia ni Dallas comentan nada, simplemente ella se vuelve hacia el doctor y con su sola mirada le suplica acceso a la información que necesita para comprenderse a sí misma y aquel loco proyecto que supuestamente abre puertas entre universos y que ella… no tiene tan claro. 

    Por su parte, América toma el brazo de su hijo y le empuja hacia la salida, este de un zarandeo lo libera y a pasos agigantados avanza hacia el exterior seguido de cerca por su madre. 
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    Tiene que tratarse de una alucinación, después de todas las rarezas que he percibido estos tres últimos días, podría ser, todo menos creer que de verdad es mi fallecido padre al que tengo enfrente. 

    —Por favor, hijo, di algo. —Mi madre me suplica una respuesta a lo absurdo que ven mis ojos. 

    Me habían dicho que este hombre murió en una misión fuera del navío, lo que siempre se denominaron misiones a la Tierra, ya que nos han hecho creer que no toda la Tierra fue cubierta de agua, que había una probabilidad de que la civilización humana volviera a reconquistar su planeta. 

    Tras la paranoia de que Asia cruza entre mundos y conocer que el verdadero plan del Consejo es trasladar a los pocos miembros de la raza humana hacia otro que puedan colonizar…, claro que pensé en que se me había mentido con relación a lo que le sucedió a mi padre. Imaginé que habría sido un intento fallido de establecer contacto con el otro lado, pues tal y como han explicado la disociación molecular podría haber fallado, pero desde luego no me imaginé que en lo que se me había mentido era en que mi padre estaba vivo. 

    —¿Cómo… has podido? —Me sale solo, el reproche en formato cuestión hacia mi madre—. Me enviaste a aquel calvario motivado por la muerte de mi padre, esperanzado en que así te ayudaba a ti a sobrevivir y no te perdería también, pero… me has mentido. —Mi mirada se vuelve hacia ella cargada de rabia. 

    —No me mires así, hijo. —Mi madre amaga con querer humedecer sus ojos, mostrando nostalgia a través de las lágrimas. 

    —Tu madre no lo sabía —interviene mi padre.  

    Es increíble que aquello sea real, está escuálido y demacrado, su tez es más blanca, incluso, que la del resto a bordo, pero su voz… es real. Si cerrara los ojos podría escuchar uno de los cuentos que cada noche me narraba hasta alcanzar el más profundo de los sueños. 

    —¿La capitana del gran acorazado no sabía que su marido vivía? —inquiero con tono dañino. 

    —Sabes que soy la capitana a efectos teóricos, que con ese título he logrado sobrepasar la edad de ejecución de los treinta, por ello la adquirí. También sé… que, en tu fuero interno, no crees que te haya mentido, Milán. —Mi madre avanza hacia mí, sitúa su mano sobre mi hombro—. Yo descubrí que vivía hace tres días, cuando tú regresaste. Querían presionarme y decidieron fingir la muerte de tu padre, pero no le ejecutaron porque sabían que le necesitaríamos llegado este momento. El Consejo siempre obra con mucha antelación. —Sacude el rostro—. No sé cómo lo hacen, pero nunca se equivocan, ya que ahora, ciertamente, la resurrección de tu padre… es lo que ambos necesitábamos como revulsivo para no venirnos abajo, para evidenciar que todo nuestro sacrificio por su pérdida no habría sido en balde… dado que… él… —hace una dramática parada en su discurso mirando a mi padre a los ojos— está aquí. Somos una familia de nuevo, hijo… 

    —… y ahora… nadie podrá volver a separarnos. —Es mi padre quien, en sincronía con mi madre, acaba la frase, reblandeciendo del todo mi corazón, especialmente cuando avanza hacia mí y me da un fuerte abrazo—. Sé que hemos pasado por un calvario individual estos últimos cinco años, pero si el resultado final es que al fin estemos juntos, debemos pensar que ha merecido la pena. —Se aparta de mí, tras enunciar aquellas certeras palabras pegado a mi oreja, y me mira fijamente—. ¿No crees? 

    Asiento como única respuesta. Tengo un nudo en la garganta, no sé qué decir. Hace un momento, con Asia convencida de morir en el intento loco por salvar a los pocos humanos que quedan a bordo, me sentí solo y hundido, nada tenía sentido para mí, mi madre me mentía u ocultaba cosas, y mi padre muerto solo me recordaba lo efímera que es la vida y que si ya no podemos aportar nada más… para que permanecer en este gran navío consumiendo oxígeno y recursos naturales que otros podrían aprovechar mejor. 

    Creí que mi tiempo se habría terminado, consciente de la soledad que me deparaba el futuro, pero ahora… mis padres me rodean con sus brazos y sus conocidas voces me trasladan al pasado, cuando era niño, haciendo que mi memoria entierre los últimos cinco años como si no hubieran existido, salvo por el detalle de que jamás dejaría a mi subconsciente borrar a Asia de mi memoria. A ella… no puedo olvidarla, tal vez respetar su espacio y su entrega al ideal de salvar a la raza humana, sí…, pero no me pueden obligar a ignorar mis sentimientos por más tiempo. 
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    Es sorprendente, solo tengo que deslizar mi dedo sobre la hoja manuscrita y mi cerebro es capaz de retener cada palabra allí escrita, lo memorizo todo a una velocidad absolutamente inverosímil. 

    Dallas no se separa de mí, me observa todo el tiempo. Mi percepción del espacio se agudiza, sé que Corea, miembro más veterano del Consejo, se ha dejado caer por la sala en dos ocasiones y ha intercambiado una mirada silenciosa con el buen doctor, y eso… sin mirarlos. 

    Me controlan; no quieren vetarme, pero tampoco les gusta mi evolución. Lo presiento, estoy cerca de destapar sus mentiras. 

    Hay cosas en estas memorias que no cuadran, quien las redactó mintió u ocultó algo que no termino de ver con claridad. 

    —Dos años antes de que la Tierra desapareciera como tal… ya se creía en la existencia de estos puentes entre universos paralelos… 

    Leo en voz alta, quiero que el doctor me ayude a comprender lo que tengo entre manos. 

    No dice nada, sigue observándome. 

    —¿Cómo es posible que con los pocos recursos a bordo seamos capaces de abrir el paso, pero no lograran avances en la Tierra con todos aquellos países pioneros y punteros en tecnología trabajando codo con codo? —Elevo mi rostro, no quiero perderme su expresión. 

    —No los tendrían tampoco, han sido los estudios de años y años los que nos han llevado a poder abrirlo. 

    —Pues yo creo que sí los tenían, pero no quisieron utilizarlos. —Cierro aquel último cuaderno de a bordo—. ¿Puedo ver el estudio genético al que fue sometido mi padre? 

    —No, él no fue sometido a nada, solo Antártida, y ya te los has leído. 

    —Curioso —digo con reproche. 

    —¿El qué? 

    —Mientes. Puedo percibirlo, ¿sabes? 

    —Te estás extralimitando… —dice con dureza. 

    —No me venga con amenazas, doctor —interrumpo con hosquedad—. Solo busco respuestas, y curiosamente no paro de encontrar obstrucción a ellas. Sinceramente, ¡empiezo a estar un tanto harta de observar tanto secretismo! —Para enfatizar mi malestar golpeo la mesa con la mano de manera contundente—. ¡El dosier de mi progenitor! ¡Ya! —ordeno. 

    El buen doctor traga saliva, mira a su alrededor, comprueba que a la puerta de la sala donde estamos no asoma nadie y vuelve a fijar su asustada mirada en mí. 

    —¿Qué deseas saber de tu padre, Asia? 

    —Todo —evidencio alzando mis manos al cielo y abriendo mis ojos como platos—. Tengo que conocer mi potencial. He visto qué mejoras se hicieron a mi madre, muchas las observo en mí misma, pero tengo otras cualidades que obviamente no provienen de ella e imagino que serán de mi progenitor. Si supiera exactamente lo que se esperaba que heredara genéticamente de él, estaría preparada para el cambio antes de que llegue, ya que por el momento todo lo que he ido manifestando lo he tenido que asumir sin más, y ¡hombre!, me gustaría saber a qué atenerme, la verdad. —Alzo mi mano—. Supe que me regeneraba nada más que puse un pie en el paso, hubiera ayudado conocer esa mejora antes de someterme a él, ya que podría haber muerto de no ser porque mi propio subconsciente me arrojó dicho hecho. —Me encojo de hombros—. No sé de qué manera, doctor, pero cuanta más información obre en mi poder…, mejor. No comprendo el secretismo que ronda en el ambiente, ¿a quién beneficia? 

    Me mira dubitativo un instante, me concentro y me pregunto… ¿qué estará pasando por su mente?: 

    —Más que beneficiar… me protege a mí mismo. 

    —Perdón, ¿qué? 

    —No he dicho nada. 

    —Sí. Ha dicho que se protege a sí mismo. 

    Le observo palidecer. 

    —No lo he dicho en voz alta, lo he… pensado. 

    —Eso… significa que oigo lo que piensa. 

    —Increíble. Tenías razón, posees poder extrasensorial, con lo que… también la telequinesia que comentabas haber empleado para accionar el paso. Ese poder te permitirá también mover los objetos con la mente, sugestionar a las personas entrando en sus cabezas. —Me mira boquiabierto—. ¡Fascinante! 

    —Fascinante es que mi subconsciente me hablara y me apuntara todos esos datos… como si yo ya lo tuviera que saber, pero dicha información estuviera oculta de algún modo dentro de mi cabeza —razono en voz susurrante—. Ahora… —Elevo mi rostro con brusquedad y le clavo la mirada—. ¡Explíquese! —exijo—. ¿Por qué dice, o piensa, que se protege a sí mismo no mostrándome el expediente de mi progenitor? 

    —Tu madre era una mujer extraordinaria, cuando fue a parar a mis manos tenía una predisposición absoluta, no tenía miedo —sonríe con pesar—, sabía cuál era su objetivo en este mundo hostil en el que le había tocado nacer, estaba convencida de que su hija salvaría a la raza humana. 

    Me mira fijamente… 

    —Eres igual que ella, no solo físicamente, sino de carácter. Antártida sabía que tú lo lograrías. Durante el primer año de tratamiento y fecundación de tu madre… —traga saliva— falsifiqué los resultados. —Inclina el rostro—. No sé qué me pasó, pero me enamoré de ella. 

    Mis ojos se abren atónitos, ¿qué pasa con todo el mundo y ese maldito sentimiento que todo lo enturbia? 

    —Y… ella de mí.  

    —Eso sí que no me lo creo, si mi madre se parecía a mí en carácter no tiene lógica que sucumbiera a ese sentimiento. 

    —Pues así fue. Mantuvimos una relación secreta y te engendramos contra las normas. 

    —No puede ser… —Me muevo nerviosa en mi silla. 

    —En lugar de ser creada de forma artificial con el espermatozoide de un hombre desconocido y genéticamente compatible, fuiste engendrada con nuestro amor. Así que… —abre sus brazos—, si deseas conocer a tu padre, lo tienes delante, pregúntame lo que desees. 

    —Yo… no…, es que… —No sé qué decir, mi madre sucumbió igual que yo estuve a punto de caer en las garras de Milán, maldito sentimiento que todo lo debilita, y yo que me creía sola, ahora tengo ante mí a mi… ¿padre?—. Qué sensación tan extraña —digo susurrante. 

    —Nadie debe saberlo —comenta con dureza—. No me importa acabar en el sueño eterno, llevo diez años deseando entrar en él —confiesa—. Estaba muy enamorado de tu madre, después de darte a luz, yo subí aquí y jamás volví a saber de ella. Seguramente pensó que yo había sido ejecutado al cumplir mis treinta años, y por eso… no volvió a saber de mí. —Le observo inclinar el rostro—. No me consideran una persona prescindible, y por ello, estoy condenado a vivir el resto de mis días colaborando con este proyecto. Me consuela que tu madre jamás se equivocó y he podido conocerte. —Me brinda una paternal sonrisa. 

    —Esto es de locos. —Sacudo mi rostro como si no me lo pudiera creer—. Lo que menos necesitaba ahora era conocer a mi padre, o que mi subconsciente decida usar la imagen de mi madre para proyectar respuestas. —Me siento enloquecer con tanta abrumadora realidad… surrealista. 

    Me pongo en pie, ya he leído toda la información que recoge esta sala, aquí ya he terminado y la presencia del doctor no me hace bien. Tengo que centrarme en mi misión, y que unos y otros no paren de mangonear mis sentimientos… no ayuda. 

    —¿A dónde vas? —inquiere con preocupación al ver mis intenciones de abandonar la sala. 

    —Necesito utilizar el paso. Creía saber lo que debía hacer, ahora certifico que debo usarlo para implementar mis cambios genéticos. Creo que hace un par de días mi exposición al paso contribuyó y ayudó a acelerar la aparición de dichas modificaciones. Si vuelvo a emplearlo, pero con más potencia, podría al fin dar sentido a toda la información pincelada en mi cabeza. Parece que las respuestas están ahí, pero apresadas, debo ayudarlas a liberarse. 

    —Podría ser peligroso. —No dejaré que me convenza de lo contrario. 

    Continúo mi avance hacia el exterior sin detenerme y ello le impulsa a razonar su preocupación: 

    —Yo me autoadministré una serie de variables que me modificarían temporalmente, hasta que… fueras concebida, para que no me pillaran en las revisiones anuales a las que todos somos sometidos por el Consejo, solo eran cambios temporales. —Hace una breve pausa dejando claro que él no está mejorado, es un ser común y corriente a mi lado, pero que en su momento dejó su granito de arena en mi creación. Freno mi avance y me quedo escuchando sus palabras—. Cuando Antártida y yo decidimos que te engendraríamos, no dudé en autoadministrarme una serie de vacunas, pues si el mismísimo Consejo las había prohibido para individuos de procreación, intuí acertadamente que, cruzados con alguien con las capacidades de Antártida, darían como objeto un individuo como tú, alguien que el Consejo no deseaba crear. Necesité pocas pruebas para sustentar esa idea. —Le miro de reojo, le observo sonreír con orgullo hacia su propia intuición científica—. Eres única, el Consejo te controla desde tu llegada. —Señala hacia la misma puerta que estoy a punto de rebasar, recordando que Corea, en persona, se ha pasado por aquí para controlar mis movimientos—. Sospechan que hay algo en ti diferente a lo que tus informes recogen. Y tienen razón, si usas el paso para disociar las moléculas de tu cuerpo y con tu poder regenerativo vuelves de una sola pieza, pero encajando las piezas del puzle… —niega reticente ante la locura descrita—, les pondrás en su sitio. Tus poderes extrasensoriales, de telequinesia, tu capacidad cerebral amplificada al cien por cien… Te convertirás en alguien muy poderoso, pero también peligroso para ellos, y Asia, me pregunto si estás preparada para asumir todos esos cambios y responsabilidades. 

    —Sí. Lo estoy —sentencio—. He nacido para esto. 
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    Hace ciento treinta años. En la Tierra, días antes del apocalipsis 

   
    —¡Lo tenemos! —evidencia la agente rusa del programa. 

    —Justo a tiempo —confirma el agente alemán. 

    —Salvaremos el mundo —se aúna el agente español. 

    En cooperación unos países con otros habían encontrado la manera de salvar a la raza humana. Pero el mundo ya no era posible, moriría víctima de los malos hábitos de los propios humanos que ahora de manera desesperada buscaban la forma de sobrevivir al apocalipsis. 

    —Transmitiré la información al Consejo. 

    El Consejo que gobernaría más de un siglo después a bordo del Gamilia ya existía por aquel entonces en la antigua Tierra, ellos tomaban las decisiones mas drásticas y complejas con respecto al programa de cooperación de todos los países del mundo. Eran nuestros continentes quienes definían aquel Consejo, de ahí que en el futuro todos a bordo de Gamilia fueran sustituyendo sus nombres propios por otros vinculados a los lugares que desaparecieron del planeta Tierra, sería una manera nostálgica de mantener vivo al planeta que nos había dado sus riquezas hasta que nosotros mismos lo asfixiamos. Los más importantes eran los nombres de los continentes, aquellos no se les daban a cualquiera, serían para los más aptos a bordo. 

    Cuando la grata noticia de que un portal que vinculaba nuestro universo con otros llegó a oídos del Consejo, estos hicieron con dicha información lo que estaba pactado de antemano al descubrimiento. 

    Parecía obvio que la raza humana se salvaría, pero aquel grupo de trabajo clandestino, que había llevado a buen puerto los estudios y avances que abrirían un paso a otro mundo, fue eliminado, tanto sus integrantes como el recinto donde investigaban. Los estudios sobre el proyecto fueron manipulados a conveniencia del Consejo, y sus pretensiones se incorporaron a la base de datos del Gamilia, así como el arco de acero que emitía aquellas partículas magnéticas y que denominaron el paso. Los ingenieros a bordo jamás tendrían acceso a los estudios reales ni al ingrediente secreto, por decirlo de algún modo, necesario para activarlo y hacer que funcionara de verdad, la materia que solo el núcleo de la Tierra podría aportarles. Desde Gamilia continuarían la investigación a partir de los datos aportados y manipulados por el Consejo, y así… arrancaba el plan que a escondidas tenían ideado. 

    Jamás tuvieron pretensión de conseguir a tiempo un salvoconducto para todos los humanos, la selección de los cinco mil humanos que sobrevivirían ya estaba realizada con casi un año de antelación y solo deseaban salvar a aquellos, el resto… sobraba. 

    No se puede salvar a quien no desea ser salvado, la raza humana en todo su esplendor había tenido su oportunidad y minaron sus propios recursos. No sentían compasión por su amada Tierra, y cuando esta estaba gritándoles que la socorrieran, ¿qué hizo el ser humano? Terminó por desgastarla egoístamente, pues solo les importaba encontrar un salvoconducto que les permitiera sobrevivir, aunque ello implicó el uso de bombas atómicas para poder acceder al interior de la Tierra, y robarle a esta… la materia que necesitaban de su núcleo para que funcionara el teletransporte hacia otro planeta que colonizar. 

    El Consejo estaba formado por gente poderosa que no dudó en dejar morir a sus habitantes. Había que reiniciar la vida humana, y aquella señal que el propio universo les estaba enviando… había que aprovecharla. 

    Así que dejaron morir a todos y salvaron a aquellos cinco mil, que ahora en el presente, tras más de cuatro generaciones…, se asfixiaban en aquella gran barcaza, porque no eran capaces de hacer funcionar la máquina que más de un siglo atrás sí había funcionado, pero lo ignorarían por siempre. 

    El Consejo, pasando de generación a generación, había logrado ocultar la verdad de sus intenciones: nunca… hubo pretensión de salvar a la raza humana. 
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    Asia miraba fijamente hacia el paso. 

    Suspiró con fuerza y se dirigió al puente de acero, emisor de partículas magnéticas. Ahora Asia sabía lo que tenía que hacer, y no era usarlo para atravesar a otro mundo como todos se creían. 

    —Nadie ha logrado cruzar ese paso y volver. Dijiste que lo tomarías con calma, que te prepararías concienzudamente para este viaje… —trata Dallas torpemente de influenciar en la decisión de su hija. 

    —Yo lo he hecho, hace dos días. 

    Dallas niega con su rostro, nadie cree en ese relato de la joven, pese a que le ha leído la mente y con ello corroborado su capacidad de telequinesia. 

    —No debería permitirte hacer esto —vuelve a insistir Dallas. 

    —No necesito tu permiso —replica esquivando el cuerpo del doctor. 

    —Cómo… cómo que no… —tartamudea el hombre—. Lo comunicaré al Consejo —amenaza con voz temblorosa ante la situación que le sobrepasaba. Era mala idea, pero es que… tenía ante sí el fruto del que había sido su amor con Antártida, era su hija después de todo…, no podía permitirse el lujo de perderla a ella también. 

    —De acuerdo, hazlo. Para cuando lleguen ya habré hecho lo que pretendo. Igual me están esperando un grupo de vigilantes con Hamlet para convertirme en polvo —comenta con desprecio—, y lo habrás provocado tú poniéndolos sobre aviso— termina por advertirle. 

    —No digas tonterías, eres valiosa para el Consejo, jamás ordenarían tu muerte. 

    —Yo no estaría tan segura. —Le mira de reojo—. Y dudo que tú creas eso de verdad. Si tanta fe tienes en ellos, ¿por qué les has ocultado mi verdadera genética? ¿Por qué ellos prohibieron la creación de alguien como yo? 

    Dallas enmudece, mira a su alrededor, ella lo dice con voz suave, pero él… teme que alguien lo haya escuchado. Aquella sala alberga más de una docena de agentes especializados que trabajan día y noche, a turnos rotativos, en ningún momento se deja de investigar y analizar las posibles entradas al paso. 

    El doctor incurrió en un doble delito: se automedicó para recibir las modificaciones genéticas que estaban prohibidas por el Consejo y mantuvo una relación con contacto físico con Antártida. Efectivamente, él miraba a Asia y asentía levemente al hacerlo, porque ella… tenía razón. Si confiara al cien por cien en el Consejo, en su palabra y en sus conjeturas, no hubiera obrado de ese modo, con tanta ocultación de información. 

    Suplicaba con su mirada a su… hija… que no le delatara. No le importaba morir hacía unos días, pero ahora que la había recuperado a ella, ese pesimismo con el que veía su insulsa vida en Gamilia se había desvanecido.  

    —No voy a consentirlo hasta que no te hayas preparado como es debido para volver a exponerte. No echaré la máquina a andar, ¡que nadie colabore con ella! —ordenó al equipo de control e investigación que estaban en la sala presenciando aquella disputa entre el doctor y la elegida. 

    —No terminas de entenderlo, no necesito ayuda, doctor —sonrió Asia—. Os evitaré a todos sentiros culpables por haber colaborado en mi evaporación. 

    Incrédulo, el doctor Dallas observó la máquina empezar a funcionar… 

    —¡¿Quién la ha activado?! —chilló asustado. 

    —No lo sé, doctor. —Un joven oprimía con preocupación los interruptores, intentando de forma fallida que el arco se desactivara. 

    —¡Que alguien haga algo! ¡Desactivadla! —chilló con rabia. 

    —¡¿Qué está sucediendo aquí?! —Desde la puerta, América preguntaba aquello desconcertada. Aunque tenía orden de mantenerse al margen de lo que Asia hiciera en adelante, no podía evitar desentenderse al cien por cien, y al pasar por la sala se hizo eco del barullo. 

    —¡El puente se ha activado solo y está dando un valor de radiación de partículas muy superior al habitual! 

    —El puente no se ha activado solo, he sido yo con mi telepatía. —Dijo aquello sin inmutarse, generando un gran desconcierto en todos menos en Dallas, quien ya estaba al tanto de aquella nueva virtud en Asia. 

    —¡Detenlo! —rogó Dallas, ahora ya no solo por la integridad de ella, sino por su temor a ver Gamilia en penumbra, ya que observaba que la energía implementada en la activación del paso superaba con creces la que habitualmente empleaban y aquello… era cuando menos una inconsciencia—. Generarás un daño irreversible, si no se ha utilizado esa intensidad tan desmesurada es por algo, Asia —recriminó con furia. 

    —No estoy empleando la energía de Gamilia —repuso ella con pasmosa tranquilidad—. Atraigo la energía de otra línea temporal.  

    —¿Del otro universo? ¿De Terra? —Era imposible no percibir la emoción en cada palabra empleada por América al cuestionar aquello. 

    —Terra no existe —insistió de nuevo Asia, mirándola neutral—. He creado una microscópica fisura en el espacio-tiempo, la energía proviene de nuestra Tierra, pero en otra línea de tiempo diferente a la actual en la que vivimos este calvario —explicó para el asombro de todos—. Necesito ese nivel de energía para disociar las moléculas de mi cuerpo, y una vez que estas vuelvan a regenerarse, seré Asia genéticamente modificada al cien por ciento —comentó caminando de espaldas hacia el paso—. Para eso necesito canalizar esta elevada cantidad de energía, que Gamilia no posee, por ello he abierto una imperceptible fisura en el tiempo, que si mis cálculos no fallan… no generará daño alguno. 

    —Es cierto, el paso no está absorbiendo energía de nuestras reservas —comentó un agente concentrado en el análisis de la pantalla que tenía frente a sí. 

    —Asia…, no… 

    La melancólica voz de Milán, quien acompañaba a su madre, pero había accedido en ese instante en la sala, llegó a oídos de la joven. Esta se quedó momentáneamente estática mirándole fijamente, pero no desistió en su certera idea, aunque sí concluyó antes de caminar dos pasos más hacia atrás y adentrarse en el paso, dejándose tragar por aquella aureola boreal de colores: 

    —Es la única forma de descubrir la verdad. Tengo que… evolucionar. Todo está aquí —señaló su propia cabeza—. Regresaré —prometió. 

      

    +++ 

      

    La maquinaria se había apagado con la desaparición de Asia tras aquel telón colorido que formaba el arco de iones magnéticos. 

    Los presentes estaban boquiabiertos. Milán sentía un dolor inmenso en las entrañas; América, desesperación porque temía haber perdido la última oportunidad para la raza humana y confusión porque Asia negaba la inexistencia de Terra; Dallas se encontraba en un sinvivir al revivir lo que era despedirse de un segundo para otro de un ser querido, por algo… estaba prohibido aquel sentimiento a bordo, al menos para los que se curtieron en los suburbios. El amor los hace débiles, es su talón de Aquiles. 

    —Dad… dad cuenta al Consejo de lo sucedido. —América intentó no parecer asustada por lo que acababa de suceder. 

    —A la orden, capitana —dijo una jovencita desde su puesto de mando. 

    —Que alguien arranque esa maldita máquina —gruñó entre dientes. 

    —No podemos, es como si… —otro de los jóvenes en su puesto evidenciaba aquello. 

    —¿Como si qué? —inquirió con desagrado América. 

    —Como si no recibiera energía que la hiciera funcionar —el joven tragó saliva—, pero la hay. Se ha quedado en un estado latente, esperando una orden, pero no reacciona a las nuestras. 

    —¡Pues arregladlo! ¡Maldita sea! ¡Traedla de vuelta! 

    Aquella impotencia que manifestaba América también la sentían Dallas y Milán, pero por motivos muy diferentes. 

    Minutos después los siete miembros activos del Consejo hacían aparición en escena, mostrando una preocupación inmensa y no cortándose lo más mínimo en culpar del incidente a América, relegándola de su cargo al instante y conduciéndola a un calabozo improvisado, el mismo en el que su marido había permanecido cinco años. 

    La cabeza de alguien debía rodar, y como ella ya había sido advertida por ellos de que tenía que mantenerse al margen de la progresión de Asia, y en cambio, estaba allí, y nada más y nada menos, no pudiendo evitar que usara el paso, les pareció la cabeza perfecta que cercenar. 

    Milán recibió una mirada y un gesto reprobatorio de su madre que él sabía interpretar perfectamente. Cuando fue tomada de sus brazos y Corea dictó en voz alta los cargos contra ella y el motivo de su detención y anulación de cargo de capitana, él quiso intervenir, pero ella no lo iba a permitir. 

    Asia podría necesitarle y flaco favor le haría si se dejaba apresar también. 

    Milán tragó saliva ante la horrible evidencia, y asintió con sutileza para que su madre supiera que la había entendido.  
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    Como vaticinó su madre y no dejaba de repetirle, era la elegida, pero no para lo que intentarían convencerla durante toda su vida. 

    —Sabía que lo entenderías y regresarías. 

    Asia aplicaba lo aprendido en las últimas horas, se concentraba en su deseo de regenerarse, enfrentarse a aquel sofocante calor sin sucumbir a él, calor que ni más ni menos la convertía en polvo como a todo al que antes que ella intentó usar el paso, con la gran diferencia de que ella poseía capacidad de regeneración y aquella disociación de moléculas la ayudaría a mutar en un ser mejorado. 

    —Has hallado las respuestas que durante años y años nadie era capaz de encontrar —dijo aquel ente con forma de Antártida. 

    —No todas. 

    —¿Qué te falta por saber? 

    —Ahora… ¿cómo salvaré a los gamilianos? ¿Qué será de la raza humana sin esto, que creían su salvoconducto? 

    —Esta puerta, lejos de abrirles paso a un universo alternativo como ha hecho creer el Consejo, les abre la puerta hacia una muerte asegurada por las mentiras de ese Consejo, formado de vejestorios que ya debieron ser calcinados en el sueño eterno hace años. Este puente entre mundos, que se construyó hace más de un siglo, en parte es cierto que abre una puerta hacia otro universo, pero no es una tecnología fiable, pues… nunca llegó a subir a bordo de Gamilia el estudio completo, solo incorporaron en los ordenadores de Gamilia pinceladas de aquel, y aquí encerrados jamás hallarán el modo de usar el paso correctamente. Entre otros motivos, porque la energía que emplean en su activación es baja. Ahora que te tienen a ti, podrían solventar dicho problema, como ya has hecho abriendo fisuras en el espacio-tiempo, pero aun así… seguiría faltando algo esencial, con lo que tú no puedes ayudar, Asia, hablamos de un elemento que solo el núcleo de la fallecida Tierra albergaba. 

    —Sigo sin comprender por qué el Consejo colabora en erradicar la raza humana, nos tienen dando palos de ciegos, perdiendo el tiempo en lugar de buscar una solución realista —comentó Asia con suma dureza en sus palabras—. A cuentagotas, acabarán con todos —concluyó con acierto. 

    Así era, aquellos veteranos que conformaban el Consejo no iban a permitir que nadie sobreviviera. La misión que tenían y contra la que se reveló París era precisamente torturar a los pocos humanos tal y como entendían que la raza humana habría torturado a su amada Tierra hasta su aniquilación, pues no merecían sobrevivir, ni tampoco ser liquidados sin más. Lo que de verdad se merecía la raza humana, a su entender, era someterlos a los ciclos vitales, torturarlos con cambios genéticos insufribles, haciéndoles creer que con dichas mejoras lograrían salir de aquella gran barcaza a reconquistar una Tierra inexistente, aniquilarlos en el sueño eterno de la mano de sus propios hijos, dar carta blanca a aquellos vigilantes para acabar con quien osara revelarse, incluso alentar a los supervivientes de la planta diez con un pronto y prometedor futuro, haciendo que de manera voluntaria cruzaran el paso…, todo… contribuía al exterminio total y absoluto de los humanos, pero de forma paulatina y tortuosa. 

    Lo único que había escapado al sumo control del Consejo había sido la creación de alguien como Asia a sus espaldas. 

    —Ni de lejos el Consejo imaginó que alguien como tú pudiera nacer bajo su control para acabar con ellos —añadió su subconsciente con forma de Antártida—. Se te ha ocurrido una manera muy original de activar tus cambios genéticos en cuestión de minutos, algo con lo que no contaban, y ahora… les llevas ventaja estratégica. Lo que tardaría días en suceder y hallarían la forma de evitar viendo tu evolución, les va a estallar en toda la cara en cuanto logres regresar con tus moléculas regeneradas y reactivadas. Ahora… regresarás con la verdad y lucharás por salvar a la raza humana. 

    La imagen de Antártida comenzó a diluirse, Asia notaba como el calor iba en disminución y su borroso cuerpo comenzaba a tomar de nuevo forma. 

    —¿Cómo? —se preguntó. 

    —Encontrarás la manera —arrojó su subconsciente como respuesta—. Nunca has estado sola, eso te han hecho creer, pero no es cierto. Tú tendrás la capacidad para lograr el bien común, pero nunca has sido la única que ha deseado dicho bien, prohibir tener contacto entre vosotros era por su beneficio propio, la unión hace la fuerza y han logrado abolir ese hecho de la ecuación, haciéndoos débiles de manera individual. 

    La silueta de Antártida se desvaneció y el paisaje a su alrededor comenzó a disolverse como un mal sueño, hasta que de nuevo estuvo rodeada por la lata oxidada y flotante que mantenía con vida a los gamilianos. 

    Giró sobre sí misma y observó toda su compañía alrededor, el Consejo al completo, los agentes encargados de aquel paso, el cual resultaba ser un timo, Dallas y, cómo no…, Milán. 

    A su lado el paso ardía, con extintores intentaron sofocar aquellas llamaradas. El desconcierto era abrumador, el único puente hacia otro mundo había sido, en parte, destruido en un solo viaje de ida y vuelta, la potencia tan elevada que usó Asia había originado que estallara en llamas tras su reentrada. 

    Asia terminó por entrecerrar los ojos y caer desplomada contra el suelo, aunque no perdió la conciencia del todo hasta después de escuchar a Corea: 

    —Quiero saber dónde ha estado, con quién ha hablado, de qué es capaz exactamente esta joven y…, Dallas… —su voz sonaba a advertencia—, dicho informe será confidencial y solo me lo hará llegar a mí. Métala en una sala de aislamiento y no permita que nadie hable con ella una vez que se despierte. De esta sala no saldrá ni un solo rumor sobre su viaje de ida y vuelta ni sobre la destrucción parcial del paso. ¡Ni una palabra sobre lo sucedido! Quien hable de esto de puertas afuera de esta sala será declarado traidor y ejecutado como tal en el sueño eterno. 

    Eso fue lo último que Asia alcanzó a escuchar antes de sumirse en un profundo sueño. 
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    Asia llevaba horas inconsciente, lograba revivir a su desmayo de manera intermitente, cuando escuchó el sonido de unas llaves sobre un herraje. Entreabrió los ojos y observó sus muñecas y tobillos amarrados con cinchas. Elevó el rostro y vio a Milán afanoso en la tarea de liberarla. 

    —¿Qué… sucede? ¿Por qué… estoy? 

    —Shssss… —Situó su mano entorno a la boca de Asia—. Silencio —le rogó en voz baja. 

    Ella se quedó inmóvil, el contacto físico de Milán sobre ella le generaba auténticos escalofríos. 

    —Vamos. —La ayudó a incorporarse. 

    —No… puedo…  

    Ella dejó caer su rostro sobre el pecho de Milán. Estaba exhausta, dolorida, tenía una pesadez en su cuerpo difícil de definir, ni con las auténticas palizas que compartía con Milán en los suburbios llegó, jamás, a sentir semejante sensación de fatiga. 

    —Te llevaré en brazos.  

    Él la tomó entre sus fuertes y desarrollados brazos, demasiado para la edad que tenía, aunque ahora que sabía que América provenía de los suburbios se explicaba el misterio de su hipertrofia muscular pese a su corta edad. Ella tendría que haber sido sometida a algún tipo de tratamiento genético durante sus quince años allí abajo, al igual que le sucedía a todos, y le habría transmitido a su hijo una genética mejorada, y eso, sumado a que Milán también recibió alguna que otra vacuna durante los cinco años que estuvo abajo…, aunque solo hubiera sido para dar credibilidad a su tapadera, le habría generado un desarrollo impropio de su edad, al igual que le había sucedido a ella, que se veía en pleno desarrollo hormonal y su cuerpo pasaría por el de una joven madura de aquellos años en la Tierra, y más después de regresar de su corto y esclarecedor viaje. 

    Caminó con ella inconsciente a ratos, con lo que fue incapaz de adivinar a dónde la había llevado, pero sí que se encontró plácidamente dormida y arropada entre roídas sábanas que le recordaban a sus tiempos en el suburbio, cuando definitivamente abrió los ojos, dos días después de su regreso del paso. El mismo tiempo que había tardado en recuperarse de su primer intento fallido. 

    —¿Cómo te encuentras? —Desvió el rostro hacia su izquierda y allí estaba Milán. 

    —Como si me hubieras dado una paliza —dijo elevando ligeramente la comisura del labio. 

    —Acabas… —Él no daba crédito—. ¿Has bromeado conmigo? 

    —Bueno, sí y no. Solo era un símil para que comprendieras cómo me siento. —Ella inclinó el rostro, no estaba preparada para interaccionar con él de modo sentimental y se arrepentía de haber hecho ese comentario. 

    Milán depositó su mano en la barbilla de Asia y tiró ligeramente de ella hasta que logró que sus ojos conectaran. 

    Asia se estremecía con cada contacto que recibía de él, no podía soportarlo, su cuerpo decidía por su cuenta y eso no le agradaba ni un pelo. Intentó recomponerse y disimular, pero para Milán, un joven que se había criado con el contacto físico y el cariño de sus padres, no pasaba desapercibido lo que le estaba sucediendo a Asia. No quería presionarla, sabía que si se aproximaba con lentitud hacia ella, tal y como hizo en aquella otra ocasión, la tendría bajo sus encantos. 

    Soltó su barbilla y se prometió que la próxima vez que tuviera un contacto físico con ella, sería porque Asia se lo pidiera…, él sería el fuerte y no la provocaría. 

    —¿Qué sucedió tras el paso? 

    Asia negó rotunda, ¿cómo explicar aquello en voz alta? 

    —El Consejo quiere eliminarte —dijo él sin vacilar, sin esperar por la respuesta, y haciendo que Asia reaccionase a la defensiva, reactivando en ella su mecanismo de defensa—. Por eso te saqué de la sala de aislamiento y te escondí aquí. Conozco bien este navío, me he movido por él como pez en el agua toda la vida. Creo que aquí no podrán encontrarte, pero… tampoco te puedes pasar el resto de tus días escondida. 

    —Claro que no.  

    Se levantó de la cama como un resorte y se encaminó hacia la salida. 

    —¡Te has vuelto loca! —Se interpuso en su camino impidiendo que sobrepasara la puerta—. ¿A dónde te crees que vas? 

    —A tomar el barco. A acabar definitivamente con ese Consejo de vejestorios que tiene condenada a muerte a la raza humana. Voy a dar un golpe de Estado. 

    —¿Un qué? 

    —¡Oh! ¡Por favor, Milán! ¿Has pasado algo de tu tiempo en estos quince años en las salas de conocimiento? 

    —Más bien poco —sonrió él ante la cuestión. 

    —Me refiero a que voy a tomar las riendas del Consejo y asumir mi cargo de capitana al mando, espero que… a tu madre no le parezca demasiado mal. —Elevó la comisura del labio. 

    —Mi madre está detenida por permitirte cruzar el paso, al parecer no era algo que el Consejo contemplara como posible, como viaje de ida y vuelta, y ha decidido echarle la culpa a ella. 

    —Lo lamento. La liberaré —prometió con rotundidad. 

    Lo cual hizo reír a Milán. 

    —Antes de salir de esta habitación improvisada —aireó su mano mostrándole el cubículo— y luchar contra las decenas de vigilantes que toparemos armados con Hamlet frente a nuestros puños desnudos —entonó sarcástico—, ¿me cuentas qué es lo que estás pensando y nos sentamos a organizar un plan que no nos mate a ambos en menos de diez minutos? —Sonrió. 

    Asia se quedó mirándole fijamente, le parecía… muy atractivo, su cuerpo volvía a desearle frente a su cabeza que no hacía más que pensar en luchar y tomar el barco. 

    Entreabrió sus labios, su respiración se agitó… 

    Él percibió todas aquellas señales, dio un paso hacia ella… 

    —Si me pides que te bese, lo haré. Si deseas que te toqué, lo haré. 

    Asia tragó saliva, no era capaz de dejar de mirar a esos ojos negros hipnóticos que tenía.  

    —No, no quiero que lo hagas.  

    —Entonces —él se aproximó un poco más, situó la boca en su oído y dejó escapar de manera intencionada el aliento contra su lóbulo— no lo haré. 

    La esquivó, se dirigió hacia el catre que pudo arrastrar y esconder en aquel lugar para acomodar la recuperación de Asia y se sentó en él, disimulando malamente la dureza de su entrepierna. Era muy joven, no había estado nunca con una mujer, pero sabía lo que estaba sucediendo, lo que su cuerpo le estaba pidiendo. 

    Asia no podía moverse, sus piernas eran pura gelatina, solo deseaba abalanzarse sobre él y pedirle aquello que le acababa de negar: que la besara y acariciara durante horas y horas. 

    Cerró los ojos con fuerza e intentó que su mente dominara a su cuerpo. 

    —Tienes razón —confirmó ella, recordando las palabras que su subconsciente en forma de Antártida le arrojó en su breve viaje: no estaba sola ni era la única que deseaba salvar a la raza humana de su exterminio. La unión haría la fuerza—. Debemos planear nuestros pasos, ciertamente no podemos salir ahí fuera a tumba abierta. 

    —Tampoco había escuchado nunca esa expresión. 

    Asia aún le daba la espalda, no quería dar ni un solo paso, creía que si lo hacía se caería de bruces, y también temía que si le volvía a mirar fijamente a los ojos… caería en la tentación de la que deseaba huir. 

    —Son… dichos. 

    —¿Son qué? 

    —Da igual —suspiró—, solo te daba la razón a lo descabellado que sería salir ahí fuera sin un plan preestablecido.  

    —Entonces… elaboremos uno —propuso él. 

      

    +++ 

      

    Horas después, lo tenían todo coordinado. 

    —Bien, lo primero es liberar a tu madre —recordó ella una de las partes primordiales de aquel plan—. Lo segundo, cruzar los dedos para que logre ese pequeño ejército de leales que aseguras que estarán de su lado. —Suspiró con fuerza. 

    Milán había escuchado con atención a Asia relatarle lo que había vivido a través de aquel falso paso a otro universo. Si no fuera por la cantidad de incongruencias de las que había sido testigo en los últimos días, la tacharía de loca, pero dadas las circunstancias, ya no sabía qué creer. 

    —Te has quedado muy callado —señaló ella. 

    Él elevó su rostro y clavó su oscura mirada en ella. 

    —Creo que no es para menos, acabas de decirme que te disolviste en átomos para regenerarte en un ser mejorado y que de paso tu subconsciente te ha estado hablando con el aspecto de… tu difunta madre. Es todo… un poco… extraño. 

    —Ya, imagino lo confuso que te resulta, solo tienes que confiar en mí. 

    Él asintió. Esa petición era sencilla de cumplir. 

    Después de esa experiencia, y tras el sueño reparador, lo veía todo diferente, era como si su subconsciente hubiera seguido abriendo puertas cerradas en su interior, se sentía con el mismo espíritu de lucha, pero algo dentro de ella le decía que debía ser precavida y sobrevivir, ayudar a todos los que pudiera, pero priorizar en su propio bienestar y, en cierto modo, comenzar a vivir una vida, allá donde le correspondiera hacerlo. 

    —¿Cuándo crees que será el mejor momento para liberar a América? 

    —Con el siguiente cambio de turno, durante las horas de sueño es cuando menos guardia hay. 

    —Bien. 

    Asia se sentó al borde del catre, cruzó sus manos y comenzó a juguetear con ellas, pues se sentía nerviosa, la presencia de Milán ya de por sí le transmitía esa sensación de no tener el control, aunque lo que estaban a un par de horas de ejecutar le hacía sentir más vértigo todavía.  

    Iba a tomar el poder del navío, una gran responsabilidad, liberaría a los gamilianos reprimidos bajo sus pies y los mezclaría con la sociedad gamiliana de allí arriba. La reacción de unos y otros sería caótica; después de todo, unos tendrían que renunciar a sus comodidades para pasar a compartirlas con aquellos, cuya ira, tal vez…, no iba a ser capaz de evitar dadas las condiciones infrahumanas en las que habían vivido. 

    —Tranquila. —Milán se tomó la libertad de ir a su lado, observaba en Asia una tensión que no había visto en ella con anterioridad.  

    —Da miedo pensar en la repercusión que tendrá todo esto. No podemos permitirnos una guerra de unos contra otros a bordo. No sé si seré capaz de mediar para evitar conflictos cuando los juntemos a todos. 

    —Lo haremos despacio, no tiene por qué ser todo en un día, podemos ir introduciendo a miembros de una sociedad y de otra paulatinamente. —Por instinto se atrevió a tomar las manos entrecruzadas de ella—. Juntos conseguiremos que Gamilia viva una mejor vida que hasta la fecha. La culpa de todo la tiene el Consejo, cuando todos sepan la verdad no habrá ninguna guerra, lo terminarán entendiendo, igual que lo has terminado por comprender tú. 

    Asia estaba paralizada de nuevo, él tenía sus manos cogidas y su sensibilidad al tacto era diez veces más potente que la de cualquiera, más ahora tras su brillante idea de autoexponerse a aquella radiación que había implementado toda mejora genética que tuviera. Miraba sus definidos brazos y recordaba el confort que sintió cuando este la liberó de su zona de aislamiento y la acogió entre ellos para traerla hasta allí. 

    Mordió su labio mientras repasaba el cuerpo de Milán, imaginando que sus manos recorrían cada milímetro del mismo, y cuando regresó con su mirada al rostro del joven, este miraba con fervor los labios de ella, deseaba escucharla aceptar: 

    —Dime que te bese, pídeme que te toque y te haga mía. 

    Asia tragó saliva al escuchar aquel pensamiento de él, no se atrevía a contarle que podía entrar en su mente y oír sus secretos más ocultos. 

    Los ojos de Milán viajaron desde aquellos pequeños y sencillos labios hacia los pechos de ella. Asia era una joven menuda y como tal su cuerpo también, no tenía unos pechos apetecibles, pero solo de pensar en poder tocarlos, fueran pequeños o grandes…, se volvía loco de deseo. 

    Pero se había hecho una promesa. 

    —No puedo tocarte si no me lo pides. 

    Asia se ruborizó al ser consciente de que nuevamente había entrado en su mente, robando sus pensamientos. 

    Milán cerró los ojos con fuerza e intentó soltar las manos de Asia, pero…, para su sorpresa, ella no lo consintió, de esa manera el joven abrió los ojos de nuevo y se enfrentó a la mirada de ella. 

    Temblaba de pies a cabeza mientras mordisqueaba con ansia sus propios labios. 

    Milán elevó su mano libre y liberó su labio inferior de aquel mordisco constante que realizaba. 

    —Te vas a terminar haciendo daño. —Aquel contacto, con aquella penetrante mirada, con aquella… proximidad—. ¿No prefieres que sea yo quien te lo muerda? —preguntó él sin miedo a un nuevo rechazo, ya estaba acostumbrado, lo peor que podría pasarle es que le volviera a rechazar. 

    Sorprendido, observó a Asia asentir con su cabeza arriba y abajo. 

    Él quiso asegurarse. 

    —¿Deseas que te bese, Asia? Quiero oírtelo decir. 

    Ella tragó saliva… 

    —Sí. 

    Milán se acercó un poco más a ella, sus cuerpos se rozaban, podía sentir el calor que irradiaba, el temblor que le originaba su contacto… 

    —¿Deseas que te toque? 

    Asia no creía que pudiera contener por más tiempo a su traicionero cuerpo. Miraba intermitentemente los ojos y la boca de Milán. 

    —Si no te lo oigo decir…, no te tocaré —advirtió con una sutil sonrisa, aproximando su rostro hacia el de ella. 

    —Bésame, tócame…, haz… que recupere los sentimientos, Milán. 

    —Así lo haré —juró él. 

    Con delicadeza, posó sus labios sobre los de ella, no corrió, disfrutó y la hizo disfrutar, dentro de su escasa, por no decir nula, experiencia, de cada minuto de besos y caricias. 
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    Asia y Milán acaban de compartir infinitas caricias y besos, y la ternura con la que él la había tratado generó en ella una doble motivación de cara a lo que ocurriría una vez abrieran aquella puerta y salieran al exterior. Ya no era solo una cuestión de salvar a la raza humana, sino de salvar su propia vida y su futuro. 

    —Por favor. —Asia se volvió de medio lado al escucharle, le miró, ya tenía su mano sobre el pomo y se disponía a salir—. No te pongas en peligro si no es sumamente necesario, usa el poder telepático que me has contado que tienes, pero no abuses de él. Entre todos podemos lograrlo, si te desgastas inútilmente… 

    —No lo haré. 

    Ella tuvo que confesarle que entraba sin querer en su mente y escuchaba sus pensamientos, y que era capaz de emplear la telequinesia para mover objetos, pero que no tenía un control total y se notaba agotada tras usarla, de ahí que las dos ocasiones en las que la había usado a máxima potencia hubiera caído rendida dos días seguidos. 

    Asia había aportado como idea inicial emplear su poder adquirido para desarmar a los vigilantes que ahora… rodeaban al cobarde Consejo, quienes habrían tomado precauciones ante la desaparición de Asia y lo que ello conllevaría, si es que tenía conocimiento de lo que ocultaban. La consideraban demasiado poderosa, una creación con la que no contaban y, además, tenían la convicción de que estaba en su contra. 

    —Te prometo que emplearé más mi instinto y mis habilidades adquiridas que los… poderes que manifiesto —prometió. 

    Él asintió. 

    —Vamos allá. 

    Ambos salieron fuera de aquella improvisada habitación y tomaron rumbos separados: él se reuniría con su madre, y ella, con Siria y los civiles advertidos que estaban dispuestos a amotinarse contra el Consejo, aquellos que al igual que aquella joven que no comprendía la ironía con la que Asia le hablaba, sí comprendían el mal que generaban a otros iguales que bajo sus pies morían de manera inhumana. 

    Asia serpenteó por pasillos y escaleras, e hizo su aproximación a la sala del Consejo tal y como le había indicado Milán que lo hiciera, con total sigilo y sin ser vista. Su capacidad extrasensorial la ayudaba a esquivar vigilantes y cámaras de seguridad, evitando así todo tipo de percance posible. 

    A puertas de la sala, alzó su vista al techo. Siria le sonreía desde la rejilla de ventilación, e indicó con sus dedos un dos y un cuatro, refiriéndose al número de vigilantes a los que tendría que enfrentarse llegados a este punto, ya sin posibilidad de eludir por más tiempo la batalla. 

    Asia gesticuló que era el momento, y el pequeño grupo que Siria había reunido se arrastró hasta la rejilla sobre las cabezas del Consejo de cobardes, recluido en su sala de reuniones. 

    Respiraba pausada, se repitió su mantra ante la batalla final: podría con ellos y, si no…, moriría en el intento, pero no se iba a rendir, la salvación de los gamilianos dependía de ella, tal y como le habían augurado durante toda su existencia. 

    Tomó una bocanada de aire, se concentró, puso el seguro en aquellas armas con su poder de telequinesia, las dos del exterior y las cuatro del interior, sin que ellos se enteraran, y así aseguró que la batalla fuera igualada, cuerpo a cuerpo. No la veía tan igualada con relación al equipo que Siria había reclutado, después de todo, aquellos eran ciudadanos de la sociedad de arriba, no acostumbrados a pelear, y la ventaja de que los vigilantes estuvieran desarmados era precisa. Prometió no usar sus poderes en exceso, y estaba cumpliendo la palabra dada a Milán. 

    Tendría que ser rápida, acabar con los de fuera y acceder al interior para ayudarles, en cuanto todo comenzara… El batallón liderado por América tomaría los suburbios y desarmaría a todos los vigilantes. Esperaban que, tras el golpe de Estado con la explicación posterior, todos comprendieran sus motivaciones y les rindieran pleitesía, sin necesidad de eliminar o detener a nadie durante la transición. 

    Con un grito de guerra se abalanzó hacia ellos: 

    —¡¡Aaaahhhh!! 

    ¡Patadas, puñetazos! 

    Era un dos contra uno nada igualado, aunque había suprimido las armas de fuego, pero escuchar los gritos y golpes del interior de la sala donde el Consejo se guarecía, custodiado por los cuatro vigilantes, la motivaba. Con cada golpe que recibía, ¡volvía a levantarse! Apenas sentía dolor, ni tan siquiera le producían heridas o cortes en su piel, su poder regenerativo funcionaba. 

    No se sentía fatigada, aquellos hombres yacían en el suelo, sin conocimiento pero vivos. Ya habían muerto demasiados humanos a bordo de Gamilia a manos del Consejo, y si pretendía cambiar las cosas había que comenzar por dejar de cometer los mismos errores, y no cargarse ellos mismos a los pocos humanos que aún vivían. 

    El ruido en el interior poco a poco fue remitiendo, pero las puertas que aún no habían sido abiertas le impedían acceder. Tomó una Hamlet en sus manos, retiró el seguro y disparó, disolvió la puerta y cruzó el umbral armada. Los vigilantes no tenían su Hamlet operativa, pero habían tomado como rehenes al osado grupo reclutado por Siria, quienes, al fin y al cabo, habían hecho lo que humanamente habían podido. 

    Siria estaba retenida por un vigilante, que tomaba sus cabellos con una mano y con la otra rodeaba su cuello, y le hacía daño, Asia lo veía reflejado en el rostro de ella. 

    —¡Suéltame, por favor! —chilló Siria. 

    El corazón de Asia se encogió, no comprendía por qué parte de sus mejoras ya asentadas le hacían entender aquel sentimiento prohibido. Ver a aquella joven, que logró robarle la primera sonrisa de su vida, retenida y torturada por aquel joven vigilante, inconsciente, quien no sabía de parte de quién posicionarse, porque al muchacho… le faltaba información veraz para hacerlo, aquella situación a Asia le producía a la vez ira y remordimiento. Quería agredirle por lastimar a Siria y a su vez sabía que se sentiría mal al hacerlo, porque el muchacho solo actuaba acorde a las órdenes que recibía de un corrupto Consejo, pero no lo sabía. 

    —Tira tu arma o ella muere —dijo finalmente el vigilante.  

    —El Consejo os miente. El Consejo es corrupto. Tomaremos el control, con o sin vuestra colaboración. No queremos hacer daño a nadie, ya han muerto demasiados humanos a manos de ellos. —Señaló con su dedo la mesa del Consejo, presidida por Corea, quien, rabioso, la observaba—. No prometo que a ti no te mate.  

    Elevó su Hamlet y apuntó a Corea. Con la potencia de aquella arma, alguno más del Consejo iba a salir mal parado si llegara a disparar. 

    —Hazle el más mínimo daño y disparo. —Miró al vigilante. 

    —¿No te importa que muera? Le romperé el cuello antes de que puedas disparar. Suelta el arma —repitió. 

    Aunque su mano temblaba por el cansancio, la mirada era determinante, había gastado mucha energía en la lucha, era consciente de ello, aunque no sentía fatiga, y también había empleado un gran esfuerzo en bloquear las armas. ¡Le faltaba práctica con sus nuevos poderes! Si empleaba su poder telepático de nuevo, posiblemente se desmayaría. Creía que ahora su cuerpo funcionaba como una batería, no sentía que su rendimiento decayera, pero sí creía que al igual que una batería se iba desgastando y en algún momento se apagaría. 

    Tenía que pensar bien sus próximos movimientos y entonces se le ocurrió algo, al estar pensando en Milán, concentrada en sus posibles movimientos e intentar saber si ya habría tomado el suburbio, escuchó… su pensamiento. 

    —Estoy a menos de un minuto. 

    Podía sentir su agitada respiración dentro de su cabeza. 

    Se alegró al escucharle, él estaba hablándole, quería que supiera que ya se estaba aproximando, intuyó que intentaría oírle… 

    —Espero que hayas logrado tu objetivo y que no hayas hecho ninguna estupidez. Ya llego con refuerzos. 

    Él estaba de camino, así que no había nada que perder, solo ganar: la libertad de Siria y aquel pequeño escuadrón de valientes. Se concentró y, con su telequinesia, sugestionó al vigilante que reprimía a Siria, a la vez que lograba inmovilizar a los otros tres que rodeaban al resto del equipo de asalto que esta había reclutado. El vigilante que rodeaba el cuello de su amiga comenzó a entreabrir sus manos… 

    —Ven hacia mí —ordenó ella a la joven cuando se vio liberada. El vigilante miraba a sus manos, las cuales, por más que les ordenaba no abrirse y romperle el cuello a aquella joven, no obedecían, se sentía sugestionado por alguna extraña fuerza—. No aguantaré mucho —confesó en un susurro, solo para los oídos de Siria cuando estuvo próxima—. Pase lo que pase, ¡luchad! Milán ya viene de camino. —Siria la miró y tragó saliva. Asia desvió de nuevo su mirada, centró su atención en el Consejo—. No podéis sobrevivir, me otorgo a mí misma y bajo mi sola responsabilidad, la misma titularidad que vosotros habéis puesto en manos de los vigilantes y, por tanto, seré vuestro juez y verdugo. Debo asumir esa responsabilidad pase lo que pase, pues soy la única con la información suficiente para saber que sois los culpables de transmitir, generación tras generación, al corrupto Consejo, la falsa ideología de que hay que exterminar a la raza humana, así que… concluyo que, con vuestra muerte, lograremos una población próspera a bordo de Gamilia. 

    Asia cayó arrodillada, su nariz sangraba, y Siria sujetó sus hombros desde atrás, evitando que se fuera de bruces. Era tremendo el sobresfuerzo que estaba realizando. Los cuatro vigilantes luchaban contra la sugestión a la que ella los estaba exponiendo, eran fuertes, pero ella más, consiguió someterlos y que liberaran al grupo, quienes ya se habían hecho con las Hamlet. Asia sonreía por dentro, aunque ella desfalleciera tras aquel tremendo esfuerzo…, podrían defenderse y sobrevivirían. 

    Milán venía de camino y acabaría con ellos, cuando sus fuerzas cedieran y no pudiera controlarlos por más tiempo, pero antes… se ocuparía de los siete hombres que chillaban y maldecían señalándola acusatorios y negando sus palabras.  

    —Se acabó. Es vuestro fin. 

    Disparó, ráfagas de luz blanca salieron escupidas por la Hamlet, en varias secuencias convirtió a los siete en polvo. 

    —Asia… —Fue lo último que ella escuchó, su nombre salir con temor de entre los labios de Milán. 

    Cayó desplomada, un batallón entró tomando el lugar y apresando a los vigilantes hostiles del interior, algunos de los que formaban dicho batallón eran compañeros de ellos ya reconducidos que comprendieron perfectamente el discurso de la capitana una vez tomó el suburbio del barco, pues era una líder que sabía ganarse a las masas. Ante aquella evidencia los cuatro vigilantes hostiles, quienes se vieron libres de la sugestión de Asia cuando ella cayó a plomo, no reaccionaron de ningún modo, se dejaron reducir sin oponer más resistencia, la confusión de lo vivido les impedía determinar de parte de quién estar. 

    Asia fue llevada con el doctor Dallas. Siria no se separaba de ella, ahora no solo le debía respeto, sino su propia vida, pues la había salvado de aquel vigilante, aunque ello pusiera en juego su propia vida. 

    Pasaría una semana hasta que Asia recuperara la conciencia, entre tanto, el plan gestado por ella y Milán, respaldado por América, se implantó en Gamilia en los sucesivos días. 

    Comenzó una transición dura, de igual forma para unos y otros ocupantes del gran navío. No todos estuvieron conformes con los nuevos ideales que comandarían en Gamilia, pero eso era algo esperado, todo cambio requiere tiempo. 

    —Gracias —dijo Siria nada más que los ojos de Asia se cruzaron con los de ella. 

    —No tienes nada que agradecerme. 

    —Me salvaste la vida. 

    —No iba a dejarte morir. — Asia se encogió de hombros, se sentía incómoda con aquella chica de enormes ojos escudriñándola desde tan cerca, apenas distaba un metro entre ambas.  

    —Podrías haber muerto tú, dicen que las otras veces que usaste tu poder quedaste dos días fuera de combate, pero esta vez… creían que ya no ibas a despertarte, has estado siete días. El esfuerzo que hiciste fue… 

    —Olvídalo. Lo volvería a hacer —interrumpió Asia. 

    La miró fijamente. No le hubiera importado, era su misión en esta vida, para eso había sido creada, para proteger a todos y cada uno de los gamilianos, y eso la incluía a ella. Nunca supo de qué manera exactamente los ayudaría, ahora… lo sabía. 

    —Claro que lo volverías a hacer —oyó a Milán decir desde el umbral de la puerta—. Me queda claro que no respetas tus propias promesas —bromeó avanzando hacia la cama de Asia.  

    Le miró y le vio… diferente, más seguro de sí mismo, en sus movimientos, su rostro elevado y mirada de determinación. Según Siria habían pasado siete días, eso es… mucho tiempo a bordo del nuevo Gamilia, más aún si se tiene presente que estaban dando un golpe de Estado cuando ella perdió el conocimiento. 

    —¿Tenemos el control? —preguntó Asia. 

    —Sí. América continúa en su cargo de capitana y… —Milán detuvo sus palabras, Asia aún no sabía por qué—. Mi padre ha asumido el control del Consejo, como octavo miembro y ahora mismo único superviviente. 

    —¿Tu… padre? —Asia negaba, no lo comprendía. 

    —Estuvo cautivo por el Consejo estos cinco años. Vive. —Milán resplandecía, eso es lo que ella le notaba, sus capacidades de percepción mejoradas le hacían mirarle y ver un aura de felicidad flotando por todo él. 

    —Me alegro mucho por ti, Milán. —No mentía, Asia se alegraba de que volviera a reunir a su familia. Seguía costándole enormemente comprender ese sentimiento de afecto o amor, pero se prometía respetarlo y tratar de asumirlo.  

    Tras unos segundos de silencio, Siria comenzó a sentirse un tanto incómoda, así que decidió dejar a la pareja sola y salió del cubículo-sanatorio, despidiéndose y prometiendo regresar para ayudar a Asia en todo cuanto precisara. 

    —Lo lograste —dijo Milán sentándose al borde de su cama. 

    —Ambos lo hicimos. Quién lo iba a decir, que finalmente iba a confiar en alguien.  

    Él se reclino ligeramente hacia ella, y posó un casto y breve beso en sus pequeños labios. 

    —Siempre he sido tu mejor opción —bromeó él con una exuberante sonrisa. 

    Asia se incorporó y, sujetando el rostro de Milán…, le besó. 

   
    





   



 EPÍLOGO 

      

    En el futuro. Diez años después 

    Florencia acababa de cumplir los cinco años. Aún a bordo de Gamilia, los comandantes del navío, Milán y Asia, celebraban el cumpleaños de su primera hija. América continuó en su puesto de capitana y se sustituyó el Consejo por los comandantes. En cuanto Asia estuvo recuperada solicitó la disolución definitiva del Consejo, aunque fuera el padre de Milán quien lo fuera a ostentar. Había logrado confiar algo en Milán y América, pero el Consejo estaba corrupto desde hacía más de un siglo y aquel octavo miembro no tenía por qué no estarlo, argumentaban que París habría sido castigado por revelarse contra el Consejo y sus ideales, pero Asia era desconfiada, así que, sin más, puso a prueba la lealtad de América y Milán proponiendo dicha disolución, y encontrándose con la grata sorpresa de que ambos estuvieron de acuerdo con la propuesta sin apenas meditarla. 

    La estrategia de cara a un futuro pasaba por retomar viejas leyendas: intentar localizar algo de tierra firme en el exterior, plan que siempre creyeron como cierto a bordo de Gamilia. Era lo más sensato y realista, después de todo lo surrealista y ficticio visto y vivido a bordo.  

    Habían trascurrido ya diez años desde que tomaron el control del navío, y todo intento de localizar aunque fuera un pequeño pedazo de tierra firme… había sido en balde. Pese a que ahora tenían a alguien como Asia, quien, con el paso de aquellos años, logró que sus poderes fueran en aumento, sus capacidades sensoriales le permitían ser más precisas que un sonar, su posibilidad de usar la telequinesia le permitía escuchar lo que hubiera fuera de aquel gigantesco búnker, en resumidas cuentas, aprendió a controlar sus poderes y no desmayarse tras cada uso, empleándolos en pro de la supervivencia de los gamilianos. 

    Los ingenieros a bordo dejaron de perder su preciado tiempo en aquel falso puente que no abriría vías a ningún otro universo, pues las teorías de Asia, puestas de manifiesto, estaban en lo cierto. Por más intentos que hicieran, jamás lograrían hacer funcionar el paso como ya se había logrado un siglo atrás, pues siempre les faltaría el elemento que el núcleo de la Tierra les había regalado a última hora, dos días antes del apocalipsis final, y eso… iba a ser irrepetible, pues jamás iban a poder volver a acceder a las entrañas de la Tierra para obtenerlo. 

    Comenzaron a trabajar en ideas de síntesis de sustancias para la elaboración de un alimento que les aportara lo necesario para sobrevivir, de manera que solventaran el problema de déficit de recursos alimentarios, todo promovido por Asia y su amplificada capacidad intelectual. 

    Asia siempre tuvo la intuición de que no podía ser tan difícil alcanzar la capitanía del barco y poner cierto orden para que aquella matanza, a través de los ciclos de vida, cesara, y no se equivocó, aunque nada sucedió como se hubiera imaginado. 

    Como elegida, sí salvó a los pocos supervivientes de la raza humana de aquella muerte segura, cruel y lenta a manos del Consejo, corrupto y manchado de sangre, que durante más de un siglo había influenciado para generar aquella extinción en los humanos. 

    La prosperidad, en cierto modo, a bordo de aquel gigante flotante podría darse, no quedaba más remedio que conformarse y evolucionar, luchar por lo que sí se tenía y dejar de imaginar un futuro que tal vez… jamás alcanzarían. 

    Al menos sobrevivirían y la raza humana no se extinguiría, ahora tendrían que esperar por el perdón del planeta, que este se regenerara y les permitiera volver a habitarlo, aunque fuera en una efímera parte. 

    De ese modo, con esa mentalidad, quién sabe… si algún día… conseguirán un nuevo hogar para los gamilianos.





   





 

    Sobre la autora 

    [image: ]Nací en 1980. Vivo en la preciosa ciudad de Gijón (Asturias), con mi marido y mis hijos, quienes son mi fuente de vida, energía e inspiración. 

      

    Me fascina la lectura y lo que representa evadirme y sumergirme en el mágico mundo de la fantasía y la imaginación, donde somos libres para hacer, decir y pensar cuanto queramos. 

      

    Como apasionada de los libros, ya desde niña tenía la inquietud y afanosa vocación de plasmar por escrito aquello que rondaba por mi cabecita. 

      

    Aunque no será hasta el verano del 2013, con el incondicional apoyo de mi marido, cuando me decida a invertir el cien por cien de mi tiempo y esfuerzo en tratar de ver cumplido este maravilloso sueño: llegar a publicar mis novelas para poder compartirlas contigo. 

      

    Gracias, gracias y gracias, de todo corazón a mis lectores. 

    Está claro… ¡Sin vosotros, hoy esto no sería posible! 

    Serie infantil publicada por la autora: 

    [image: ] 

      

    [image: ] 

      

    [image: ]





   





Otras novelas publicadas por la autora: 

      

    [image: ]PACK SAGA FOREVER: 

    Recordar, Olvidar, Amar y Amigas Forever. 

      

    Conoce a: 

      

    Cintia, quien romperá con un pasado que la ha mantenido reprimida hasta que su pizpireta amiga Maty la hace comprender que solo tenemos una vida, que nos pertenece, y que, al igual que nadie se ofrecería a morir en nuestro lugar, nadie debería decirnos cómo debemos vivirla. A Bryan, que aparecerá en su vida para intentar enamorar de nuevo su dañado corazón a causa del maltrato al que su exmarido y padres la han sometido. Y a otros muchos personajes que convierten a Forever en una novela coral. 

      

      

      

      

    [image: ]NADIE ESCAPA A SU DESTINO 

    Trama de asesinato que te atrapará y mantendrá en vilo hasta el final. 

    Cuando todo va mal ¿crees que no podría ir peor?: «Acaban de detenerme, me hallo en esta fría comisaría de la ciudad de NY desde hace más de una hora prestando declaración, porque me consideran la principal sospechosa de un asesinato, revivir mis últimos 5 días será determinante para probar mi inocencia». 

    [image: ]HEREDERA 

    ¡¡COMEDIA ROMÁNTICA, APTA PARA LECTOR JUVENIL!! 

      

    Un secreto de familia destruirá la relación de una madre con sus hijas y 2 hermanas que descubrirán como una gran mentira las había mantenido unidas. 

    El egoísmo de una de ellas la llevará a emprender su propia aventura en solitario, topándose de bruces con la cruda realidad de la que cree estar huyendo. 

    Engaños y mentiras en torno a una conflictiva herencia. 

      

      

    [image: ]ATRAPADAS 

    Thriller de acción y aventura. 

    6 mujeres, con roles sociales completamente diferentes y con un único punto de unión, su amistad desde el instituto, verán cómo sus mundos cambian drásticamente cuando un desconocido, principal cabecilla de un cártel de la droga, se inmiscuye peligrosamente en sus vidas. 

    Aventura, acción e intriga se unen en esta novela, donde nada es lo que parece, cargada de giros imprevistos, que te mantendrá en vilo hasta descubrir su sorprendente e inesperado final. 

      

      

    [image: ]MI MUNDO IMPERFECTO 

    Jóvenes, emprendedoras, independientes, solitarias, alocadas, enamoradizas…, así son Sabrina y Silvia, dueñas de la fábrica de repostería Doble S. 

    Conoce su mundo imperfecto, donde los minutos y las horas vuelan, la amistad y el amor prevalecerá, los problemas y las dificultades no obstaculizarán su futuro. 

    Una novela fresca y divertida que te robará más de una sonrisa. Emociónate con esta alocada comedia romántica con un final… de lo más inesperado. 

    





   





 

    [image: ]GAMILIA 

      

    ¿Qué harías si supieras exactamente el tiempo que vivirás? 

    Hoy es el principio del fin.  No para el mundo, puesto que ese fin por desgracia... ya le llegó, hace más de un siglo. 

    Hoy tan solo es el final de otra etapa, sin más, queda atrás otro quinquenio y se abre ante mí la mayoría de edad en Gamilia: quince años, y por tanto me toca conocer mi último destino, donde agotaré mis siguientes y últimos quince años de existencia. 

    





   





 

    Síguela en redes sociales 

    [image: ] 

    No dudes en dejarme tu opinión en redes sociales. 

    Gracias por leerme. 

    www.nuriapariente.com 

      

    Encontrarás alguna de sus novelas traducidas 

      

    [image: ] 

    Portugués – Alemán – Inglés – Italiano – Español – Francés 

      

    





  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg
l QYuriA PARIENTE TYOGUERAS





OEBPS/Images/00010.jpeg
4
&
5
3
2
w
o
g
a
z

]

_p

NURIA PARIENTE NOGUERAS






OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg
g
z
%
2
2
2
Z
w
=
7}

NURIA PARIENTE NOGUERAS,






OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
ERAS EXACTAMENTE EI
RAS






OEBPS/Images/00004.jpeg
HUMOR = AMISTAD A Dowllracorrienie

*AVENTURA Gl s comsagrats
Rubén es un joven muy deportista
con la posibilidad de practicar el
deporte que desee, menos el que

realmente siente que es su pasién:

) el piragiiismo.

| Cuando su frustracion no puede ser

mayor, su padre es destinado a

trabajar en otra ciudad y deben

mudarse de un dia para ofro.

En Sevilla, ese sueffo imposible...

podria ser alcanzable.






OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg
@m@

Sus pies rebotasan baj el punitre, friccionaba
5us manos una contra lo otra, evidenciando su
nervicsismo, Vlria miraba su reloj, el mejor

maomeno de la semana comenzaria en. Cinco,
cuatre, fres, dos, uno.. iBeceeeeee!!

Recogié a feda prisa, urgia abandonar aquel
colegio, comer fan rdpido cemo sus mandibulas

e permitieran triturar el alimento y decr volar
su imaginacisn con fotal liberad, pues era
viernes y, por fanto, teria carta blanca pora
gestionar su tempo como considerara oporfuno.

¥ oy, esa inaginacién, la leverfa taro a ella
como a sus ariges a vivir foda una overfura

come superhéraes.






OEBPS/Images/00005.jpeg
SUPERACION PERSONAL . 40 44
HUMOR-AVENTURA-AMISTAD 470 47&; J“ a
£

avie e pon: o,
— falimico oo poce B
f rﬂ.%ql‘}“"‘"‘ Carolina (patosa, despistada e
| i . inteligente) y Lorena (popular,
i chulay un tanto... influenciable),
amigas desde que tenlan dos afios,
+ gas q

se enfrentan a su primer clia de
instituto juntas.

Las decisiones que acumulen a lo
large de esta nueva etapa que
inician serdn determinantes para
su futuro.

é





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





